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IRTRODUCCIOH 

Los aportes del periodismo han sido fundamentales para un meJor 

conocimiento de la historia de Méx1co. L·;,s acontecimientos más 

relevantes as1 como los cotidianos, son re¡pstrados por hombres 

comprometidos en el quehacer per1odlstlc•:>. 

Gracias a ellos se ¡;uardan los tesurr.on1os de mayor lucidez y 

veracidad. En los anales de nuestro periodismo nos encontramos con 

notables ejemplos. F1guran Jos6 Joaqu1n Fernández de Lizardi, 

Francisco Zarco, los hermanos Flores Magón, Filomeno Mata, entre 

otros. 

Y no pocos han cambiado el desarrollo de la historia con una 

pluma valiente en defensa de su pueblo, a pesar de las 

persecuciones, la cArcel y el exilio. 

Con lnd1gnación constatamos que hoy va en ascenso la agresión 

impune contra los informadores. En fin, l•)S móviles que se han 

ut11lzado para acallar a los periodistas han sido múltiples, 

Y con la muerte se creyó terminar con la voz de Manuel Buendfa, 

uno de los periodistas más destacad•)S de nuestro tiempo. Autor de la 

columna Red Privada, publicada en el diario Excélsior del 

Distrito Federal y en más de cincuenta peri6d1.cos de la República 

Mexicana, la columna mencionada llega a obtener un numeroso público, 

no sólo por su amplia difusión ganada a través del tiempo, sino por 

ser digna de cr6dlto y respeto. Obtiene por su forma de trabaJo 

vasta influencia en los círculos de poder y en la sociedad. 
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A su labor la caracteriza la f6rrea denuncia de los miembros 

cor1•uptos de nuestro entorno socio-polH1co y de los ataques en 

contra de Méx1co. 

Analiza 1n1nterrump1damente la situación •1el pals y se 

solidariza 31empre •:on lo3 intere:ies colect1vc•3. Lucha en6r~1camente 

por el rescate de México y la soberanfa de Aml'rica Latina. 

Su obra per1od!st1ca loe,ra const1tu1rse en un vasto e 

lmpo1•tante documento para la h1stor1a nacional por su temática y el 

tratamiento dado a ésta. Es decir, por lo incontrovertible de su 

informac16n, amén de la profundidad al investigar, lo cual se alina a 

su impar estilo. 

En el campo de la profesión period1stica, surge la inquietud de 

profundizar en el quehacer per1od1stico de Manuel Buend1a y también 

en el ser humano que encarna ese nombre y apellido. Una motivación 

que en el camino rebasa una primera idea, por la intensidad y 

r1queza que encontramos en su labor. Un hombre que logra cimbrar, 

con sus aportaciones y su interacc16n con notables per1od1stas, el 

mundo de la información. 

El trabajo comprende, en primer lugar, el asesinato de Manuel 

Buend!a, no como un hecho aislado o un crimen más. Contextuallzado 

en la problemática del pa!s, porque es realmente s1ntom!tico 

supr1mll' una voz de gran influencia, en momentos cr!tlcos. 

Enseguida se ofrece una semblanza de su vida. Se descubre el 

nacimiento de su vocación y se consta ta el camino de irse :for Jando 

per1od1sta, tanto en las dependencias gubernamentales como de 

colaborador en los diarios. 

Además, es de sumo inter.Ss acercarse a su labor como profesor 

un1vers1tar10 por sus aportes a la carrera de Ciencias de la 

Comunicac16n, en relación b!sicamente con la comunicación social. 



Sobre todo exponer :iu compromiso periodístico que ae pla:ima 

cotidianamente er. Red Pr1vada. Una columna po!H1ca en la cual se 

especializa. Aqu1 analizada en su tem.itlca, contenido, sus fuentes, 

su archivo, su estructura y su peculiar estllo. 

Nos referimos enseguida a la Fundac16n Manuel Buendía, ccn sus 

obJet1vos y logros. Ello como una base que susteni.<1 la s1gn1flcativa 

prolongac16n de una labor periodística en nuestro tiempo. 

En el 1:llt1mc apartado •.1enen voz reconocidos per1od1stas 

mexicanos y extranJeros. Tanto para enriquecer los datos como para 

exponer su JU1c10 sobre la trascendencia de nuestro personaJe. 

Oran parte de la información Vlene apoyada mediante los 

testimonios y opiniones de quienes est u •11eron y conv1 Vieron con 61. 

De su amigo el doctor Ivá.n Restrepo, de su secretarlo Luis Soto, de 

su esposa Dolores Aba los, de los per1od1stas Elena Ponla towsl<a, 

Alejandro Gómez Ar1as. Miguel Bonasso, entre otras personas. 

Por lo tanto. para llevar a cabo la reallzac16n del proyecto, 

se hubo de recurr1r a la entrev1sta en su mayor parte. S1m1lar 

1mportanc1a revistl6 consultar las fuentes hemerográficas y 

bibl1ogrAflcas1 para el anA11sl.S de Red Privada y la recopilac16n de 

los sucesos. 

De esta manera, el g6nero elegido para desarrollar la tesis es 

el reportaJe. Dado que permite maneJar la cr6n1ca1 la entrevista y 

la emis16n de op1n1ones, según lo requiere cada apartado. 

En la parte :!'lnal se incluye un apbnd1ce1 en donde se 

reproducen tres participac1ones dadas a conocer en diversos 

homenajes a Manuel Buendi:a. Como ejemplo de las expresiones y 

an.:ilisis que surgen en torno al columnista. 

El obJetlvo de la presente investigacJ.ón es dar un testimonJ.o 

para la h istor1a del periodismo, al oirecer la semblanza de un 



ilustre periodista mexicano. 

La invest1e,ac:t-r: intenta cubrir con rigor el recorrido 

period1stico de Manuel Buendra, de mostrar a grandes rasgos, pero 

con la mayor fldel:dad su posición, sus ideales, su ideol01'!1a. 

Sabemos que aún queda por delante un estudio minucioso de la 

exhaustiva escritura del columnista. 

El traba10 pretende sembrar la inquietud en periodistas y 

estudiantes de C·)mu:u·=anón, para que accedan a su obra y verifiquen 

su aportación al eJercicio period1stico, tanto para motivarlos a 

enriquecer el oficio de periodista, como para que se miren en un 

espeJo a seguir en el eJercic1•i de una profesión de tal 

responsabilidad, ante la prueba certera de una vocación vivida con 

honestidad, labor incesante y comprometida. 

Asimismo el de ser un documento para la sociedad en general 

com.:i tc::t.ificac1ón d"' una vida periodística en defensa de los 

derechos del pueblo y en lucha constante por el mejoramiento de 

nuestra patria. Ad'emás la reafirmaci6n de su obra como el registro 

cotidiano de nuestra historia. 

Cabe anotar iinalmente que para su desarrollo, la invest1saci6n 

cuenta con la valiosa orientación de mi asesora, la ll.cenciada 

Mercedes Durand Flores. Agradezco el apoyo incondicional y de 

crucial importancia de la Fundación Manuel Buend1a a trav.Ss de su 

vicepresidente, el señor Miguel Angel Sinchez de Armas. Mi 

reconocimiento también a las personas entrevistadas, quienes sin 

excepción mostraron sumo interés y gran voluntad para hablar de 

quien les ha deJado una profunda huella. 



1.-LA MUERTE DE KAHUEL BUEHDIA 

A.-SITU ACION DEL PAIS. HA YO 1961l 

Mes de convulsiones. Tiempo en el cual transcurren hechos que 

estremecen al pa!s y a la opinión pública. El inicio lo marca el 

primer dla del mes. 

f"l desfile de la clase obrera se caracteriza por la enérgica 

protesta de los trabaJadores, tanto independientes como 

o:hcialistas, contra la pul1t.Lca econt.mic;i y laboral del actual 

gobierno. 

Mantas y gritos hablan de la inconformidad generallzada, 

mientras el desfila transcurre. En 1011 momentos ólhmos de 6ste, dos 

bombas molotov son lanzadas sobre el Palacio Nacional. Un polvor1n 

de alarma y desconcierto ahoga a la clase pol1tlca ahl'. presente. 

El presiden te Miguel de la Madrid llega incluso a referirse a 

una posible interferencia extranJera en dicho atentado ... Pero 

finalmente apresan a estudiantes de la Preparatoria Popular como los 

responsables del mismo. 

En la madrugada de ese dla, el eJérclto del vecino pa!s de 

Gua tema la, en una acción premed1 ta da, viola por sexag6sima octava 

ocasión consecutiva el territorio mexicano. Incursiones con el fin 

de a¡¡redir a los refugiados en sus campamentos. Esta vez el terror 

es implantado y dan muerte a cuatro hombres adultos, a una muJer 

embarazada y a un nil'\o. 
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El hecho se ve como un acto de abierta provocación hac1a las 

autoridad'!s mexicanas. Uno más para colocar a H6xico en la necesidad 

de militarizar su frontera sur e inmediatamente pasar a formar pare; 

del conflicto centroamericano. 

Una acc1ón del gob.1.ern0 guatemalteco en pacto con el 

estadoun.1.dense, por razones de polltica exterior. Desean ante todo 

deb1ll tar al grupo Con tado1·a del •1ue nuestro pars es l1der desde su 

creación. Y de .1.nut1l1zar sus esfuer:rns, en un momento de tensiones 

y contrad.1.cc1ones internas por las que atraviesa. 

El panorama •:entroamerLcano, desde estas fe•:has, no e!! nada 

halagador-. Las llamas incendian la ret:.1.6n. Es aqu! donde se 

encuentra el mayor escenario de lucha armada en el mundo. 

Por un lado, la decisibn de Washington de armar a los países de 

Am6rica Central es puesta en marcha, Estrecha lazos militares con El 

Salvador y Panaml1. Establece alianzas mayores en Costa Rica. Y 

Honduras es convertida en base estadounidense. Asimismo intensiiican 

la escalada de agresiones hacia lhcaragua, que se ha negado a 

someterse a sus directrices. 

En cuanto a las relaciones entre los Estados Unidos y M6x1co, 

se hallan latentes varios desacuerdos, de los cuales resalta el 

correspond1ente a polltica exterior. En tal marco, a mediados de 

mayo, el manda tar10 mex1cano vi si ta a su homólogo en la Casa Blanca. 

La pauta del recibimiento la marca el diar10 Washington 

Post. El 15 de mayo, d1a del en-:uentro, aparece una denuncia del 

columnista Jacl< Anderson hacia el presidente De la Madrid. Lo acusa 

de haber depositado en el tiempo transcurrido de su mandato, 162 

millones de dólares en un banco suizo, Una imputación que levanta 

controversias y malestar hasta llegar a un nivel diplomático. Un 

escAndalo concluido sin haberse aclarado del todo. 
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En cuanto a pol!tlca migratoria, en este mes y los siguientes, 

se intenllihca la campa1\a de persecución y dP.portar:16n Je ilesales 

mexicanos, al as1gnar el gobierno de Reagan un mayor presupuesto 

destinado para tal fin. Esta po!H1c:a es considerada por expertcs 

como la mfls repre:nva desde los años de la gran depre:nón económica. 

Como pa1'tt: final d.:: una secuencia y con el rropó!:ito de 

doblegarnos en su total1dad, la banca estadounidense asesta un (!olpe 

mayor: eleva las tasas de interés para la deuda externa mexican.'1. 

Los indicadores ecvn6micos internos previstos, cambian abruptamente. 

La slt uaci6n es propicia a un sacr lf 1c10 p·~pular sin precedentes. 

Una ola de rumores y desconfianza cubre al pafs. Los analistas 

prev6n otra devaluación ante Ja insuperab1hctad de la crisis. En el 

Z6calo de la ciudad de Mlix1co se avivan las protestas ante la 

polH1ca económica. Orgar.izac1one~ obreras, campesinas, 

estudiantiles y políticas levantan su voz. El salario mínimo es 

insuficiente. 

Es evidente la asfixia econ6m1ca y los conflictos poHticos en 

varías universidades, sobre todo en Coahu1la y Guerrero. Impera la 

corrupción y el caciquismo en el sindica to de los petroleros 

(SNTPRM), y en el de los maestros (SNTE). Indeterminación en el caso 

de los trabajadores un1vers1tarios (STUNAM), y en el de los 

nucleares (SUTINJ. 

Con tal s1tuac16n de acentuada contrariedad, el Plan Nacional 

de Desarrollo (PND), pronto se viene abajo. Es el últ1mo reducto del 

gobierno para ganarse la confianza popular. 

Un análisis de la s1tuac16n nos d1ce: "El PND se propuso 

abatir la inflación y la 1nestabilldad cambiaria; proteger el 

empleo, la plan ta prod uct1 va y el consumo básico. Pero los 

resultados fueron contrarios. 

- 7 -



"Todo indica q•1e la inflación ser! este año del 70 t., i!n lu¡¡ar 

del 40 '!. estimado; c.n <?l mercado de futuros, el peso se cotlza ya a 

200 y 225 pc~,)5 p(1r dólar; el desempleo en 83 sumó dos millones 

781~ 1000 personas, y para 1984 se espera que sean tres millones 

432,000. La tasa de crec1m1ento de la economia tendrA una caída de 

3.7 % y la tnflac1ón contraer! s1¡¡ntf1cat.1.vamente el consumo".1 

Perspect1 va triste para un pa!s que va perdiendo la esperanza 

de recuperación. Un panorama ensombrecido aón más al conocerse la 

quiebra de 34 de las más grandes empresas de la nación, debido a que 

el volumen de su deuda representa más del 50 '!. del valor total de 

sus act1 vos. 

En un acto de "nacionallsr .. o"', surge la propuesta de varios 

hombres de negocios que desean comprar todas las empresas que opera 

el gobierno, de las cuales la mayor parte funciona con pérdidas. En 

total 380 para.estatales. El gob.1.t!rno mue~tri\ su interés. La 

negociación es puesta en marcha. 

La situación en un cort<.l lapso, es ya de emer(!encia. El 

optimismo se ha esfumado poco a poco. Somos un pueblo abatido por la 

desconfianza y la miseria y al que se le despoja de medios de vida y 

derechos aün elementales. 

Tiempo de asflJUa que se acentüa el 30 de mayo, al ser 

asesinado Manuel Buendfa, una de las mentes mAs lllc.1.das del 

periodismo mexicano, una voz permanente de lucha. 

Un hecho que oscurece la situac.1.6n ya sombría de la nación. 

Mayo negro, lo califica un conocido escr1 tor. 
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B.-LOS HECHOS 

La noticia llena cuanto espacio periodistlco existe en la 

Repübllca Mexicana. Rebasa fronteras y los principales diarios dP.l 

mundo la notifican tambi.Sn. La tarde del 30 de mayo de 1984 es 

asesinado el periodista Manuel Buend1a en la calle Insurgentes Sur 

del Distrito Federal. 

Un individuo, de aproximadamP.nte 30 all.os de edad, porta el 

arma. Se desliza hasta alcanzar al columnista. Se acerca, levanta la 

gabardina a la v!ctlma y le descartia su pistola en la espalda. Dos 

tiros en d costado 1zqu1erdo a la altura del corazón y dos mAs en 

el costado derecho, siegan la vida de Manuel Buend1a. 

Juan Manuel Bautista, su ayudante, saca de la cintura de 

Buendia la pistola y persigue al asesino. El homicida, con gran 

agilidad, corre en dirección del metro Insurgentes, sube a una 

motocicleta donde otro hombre lo espera y ambos desaparecen entre el 

intenso tráfico. 

El m16rcoles que se cubrió de sombras, parec!a ser un d1a 

intenso, pero normal. Manuel Buend1a trabaJa por la mailana en su 

oficina ubicada en el nümero 58 de Insurgentes Sur. Escribe. 

Enseguida realiza varias llamadas telefónicas. Una a la Secretaria 

de Relaciones Exteriores, a la Contralor1a General de la Federación 

y a varios periodistas amigos. 

Al mediod1a, en el salón de la Canciller1a Mexicana, come 

acompal\.ado de V1ctor Flores Olea, subsecretario de Relaciones 

Exteriores y de Jorge Montailo, director de Asuntos Multilaterales. 
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Por la tarde, llega a su oficina alrededor de las 5:00 p.m. 

Este d1a desea llegar temprano a casa. Hora y media despu6s se pone 

la gabardina sobre los hombros. Ella le cubre el fino traje azul 

marino y la camisa blanca do seda que hoy viste. 

Toma la pistola semi automática 38 con sus iniciales grabadas y 

la coloca en la cintura, segi'.ln su costumbre. Sale. Deja tras de s1, 

sobre el escritorio, materiales period1sti~os y privados. El GATT, 

el Informe t:1ssinger, una carta de la Conferencia Episcopal. 

BaJa las escaleras desde el sexto piso. Juan Manuel Bautista lo 

alcanza en el primer piso. Tambi6n la secretaria, quien va a sacar 

:fotocopias. Son las 6:30. Buend1a se dirige a traer su auto color 

gris hacia el estacionamiento, ubicado en la calle de Hamburgo, 

Un hombre de aproximadamente l.70 metros de estatura y tez 

morena, vestido con una chamarra y pantalón de mezclilla, su6ter 

verde y tenis, cubierto el pelo cortado a rape con una gorra color 

caf6, le da alcanc"' y dispar.::. Buendti'\ gira hacia su matador, en 

defensa, pero los tiros de muerte han sido dados. Consternación y 

dolor a partir de ese momento. 

A los pocos minutos se presenta en el lugar Jos6 Antonio 

Zorrilla P6rez, jefe de la Dirección Federal de Seguridad. Al 

parecer, por una l!a.mada de Luis Soto, quien trabaja para el 

columnista. Aparecen más tarde los agentes de la Polic1a Judicial 

del Distrito Federal (PJDF). Pronto se ve invadido el lugar del 

crimen y las oficinas del periodista por el personal de ambas 

corporaciones. 

La noticia se extiende con rapidez. Acuden decenas de amigos y 

periodistas al sitio donde Buend1a yace, cubierto con una lona color 

verde. La nación mexicana se estremece ante el ültlmo suceso de un 

mayo trágico. 
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El Jueves 31 la tristeza invade el lugar. Francisco Zarco, all1 

en la plaza que lleva su nombre, es testl&o y parte de una gran 

manifestación. Delante de él, un féretro color gris. Bajo el sol 

intenso, se encuentran presentes más de dos m1l periodistas, 

familiares, decenas de estudiantes, profesores, escritores, varias 

organizaciones poli ucas, corresponsales extranjeros y lideres de 

sindicatos. 

Colocado, ah!, Junto a una de las flguras más s1gnif1catlvas y 

valiosas del periodismo mexicano, se rinde un homenaje a Buend!a. El 

coraJe se asoma en los ro::itros. El dolor se esparce en el ambiente. 

Toman la palabra algunos periodistas. Se expresa repudio. Se exige 

JUstlc1a. 

Pero ni el clima sofocante, ni el trayecto que recorremos hacia 

la ül tima morada nos distrae de la indignac16n y el desaliento que 

inunda a los asistentes. Las coronas de flores y las pancartas, 

figuran ah1 presentes. 

Llegnmoa al panteón Jardines del Recuerdo. Nos acercamos a la 

i'osa honda de un Jardín denominado La Ultima Cena. Dolores Abalas de 

Buend1a coloca una flor de pétalos roJos y amarillos sobre el 

féretro. El ptlrroco bendice y pronuncia oraciones. Hay silencio. 

Mismo que se interrumpe a menudo con fuertes llantos. 

La despedida de su hermano Angel, estremece el momento frágil. 

"Adiós Manuel ... Se equivocaron. En lugar de desaparecerte ... jTe 

eternizaronl ... Adiós Manuel...Adiós". La caja mortuoria inicia su 

descenso. Toca el fondo a las 2:40 p.m. El sonido de las recias 

palas al tirar la tierra, penetra hasta grabarse. 

Y allí, cubierto de flores y baJo el llmpio cielo azul, queda 

Manuel Buend1a, el hombre que se Jugaba la vida cada mal'iana, al 

publicar su Red Privada. 
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C.-ASESIHATO IMPUNE 

1.-PROTESTAS GEH!i:RALIZADAS 

Al conocerse el cr1men, la condena es un.\n1me. Las protestas no 

se hacen esperar. De todo el pais y diversos puntos del mundo se 

levantan voces de indignación ante el hecho. Se registran en todo el 

territorio homenaJes, manifestaciones y mitines. 

El d1a 31 de mayo y los s1guientes de junio, los per16dicos de 

la ciudad de M6x1co y de provincia. reprueban, en su pr1mera plana, 

en art1culos y ed1tor1ales la muerte de Manuel Buendía. Asimismo, 

exiger. a las autoridades una investi1Jaci6n plena. 

En el sur del país, los med1os de Chiapas, Campeche, Quintana 

Roo, Veracruz, Tabasco y Oaxaca, muestran su indignación. El 

1 mparclal, un diario de Oaxaca, asegura: "El periodismo nacional 

estA de luto. M6xico ha perdido a uno de sus má.s grandes 

periodistas". 

En el centro, Quer6taro, Colima, Guanajuato, Puebla, MichoacAn 

y el Distrito Federal levantan sus protestas. La Voz de 

Michoacá.n sostiene: "Era. el más serio y recto de los periodistas de 

los ültimos tiempos". 

De igual forma, en el periódico Exc6Jslor de la capital de 

la Repüblica se lee en su ed1 torial de primera plana: "Las balas que 

abatieron a Manuel Buendía en el prodltorio crimen de ayer, estaban 

dirigidas no a un hombre, sino a la libertad de expresión 

brillantemente utilizada y honrada por ese hombre". 
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La condena suree asimismo en el norte. En "1uevo Le6n, en 

Chihuahua, en Jallsco, BaJa Calif'ornia, Sinaloa, Sonora y Durango. 

E 1 H allana de Nuevo La redo nos recuerda: "El periodismo 

trascendental que eJerc!a Manuel Buend!a recorr!a con punzante 

veracidad todos los terrenos de la actividad püblica, sedalando con 

vigoroso acento cuanto de irregular y dadrno hay en el país y en la 

sociedad". 

En mül tiples despleeados, las pAginas de los diarios presentan 

condolencias. Llegan de los gobernadores de Coa.huila, Guerrero, 

Veracruz, Durango, Baja California Sur, Jalisco y Sonora, entre 

otros. De los rectores de las universidades y de muchos centros de 

estudio. 

Fuertes protestas de reconocidos escritores y críticos. Entre 

ellos Rena to Leduc, Raquel Tlbol, Fernando Ben!tez, Homero Aridjis1 

Francisco Mart1nez de la Vega, León Clarc1a Soler, Julio Scherer y 

Luis SuArez, por c1 tar s6lo algunos nombres. Alejandro G6mez Arias, 

periodista, comenta: "Esta es una tragedia absurda y una p6rdida 

irreparable que a todos nos hiere". 

Los partidos de oposic16n: Partido Socialista UnHicado de 

M6xico (PSUM), Partido Socialista de los Trabajadores (PST), Partido 

Popular Socialista (PPS) y el Partido Mexicano de los Trabajadores 

(PMT), coinciden al hacer su denuncia. De ser 6sta una acci6n 

terrorista en donde no es aJena la CIA, ni las fuerzas de derecha y 

ultraderecha. 

Enuncian su p6same todos los secretarios de Estado y 

embajadores. Incl us1 ve, An ton10 Ortiz Mena, director del Banco 

Interamericano de Desarrollo, al que Manuel Buend!a desenmascara en 

su ült1mas columnas por sus nexos con la Agencia Central de 

Inteligencia de los Estados Unidos (CIA). 
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El presidente De la Madrid condena el "incali:flcable 

asesinato", al montar guard1a de honor ante el f6retro de Manuel 

Buendta en la funeraria, acompañado de miembros de su gabinete. 

En la CAmara de Diputados se guarda un minuto de silencio en la 

sesi6n del 5 de Junio en memoria del column1sta. El d!a anterior 

hicieron lo mismo todos los tl!a tros de la ciudad de M6x1co. Se 

adhieren a las protestas asoc1ac1ones y sindicatos, como el de 

Aerom&xico, TehHonos de M6xico y el de la Com1si6n Federal de 

Electricidad. 

En el extranjero, las agenc1as de noticias: AP, TASS, UPI, 

Novosti, AFP, EFE, IPS y Prensa Latina, al tiempo que divulJan el 

suceso, expresan su condena. En Francia, la Asoc1ac16n de 

PeriodiStas Lat1noamericanos y la Un16n de Sind1catos de 

Periodistas. En Chile el Colegio de Periodistas y en Guatemala el 

Circulo Nacional de Prensa. 

En M6xico la Federac16n Latinoamericana de Periodistas (FELAP), 

revela: "Su nombre se agrega al de cas1 200 informadores asesinados 

desde 1976". George Na tanson, presidente de la Asociación de 

Corresponsales ExtranJeros, afirma: "La muerte de un periodista es 

la muerte de todos". 

Otros medios en el exter1or dan parte del suceso, como la 

revista alemana De1· Spiegel, 

Le Matin y The Guardian. El 

el diario ABC, Le Honde, 

Washlngton Post exalta el 

El Pa.!s, 

trabajo 

de Buend!a al denunciar la corrupcibn. "Red Privada era obligada 

lectura para gente en el poder", asegura el New YorR Times. 

Entre la consternación y la duda latente por el hecho a\in 

fresco, se acerca el 7 de Junio. D1a fiJado en Mhx1co para celebrar 

la "Libertad de Prensa". 

Se repiten nuevamente las condenas. En el Distrito Federal ante 

- 1Jl -



la efigie de Francisco Zarco, miles de personas e:ugen justicia. 

Huchos llegan hasta la Secretaria de Gobernac16n a demandar el 

esclarecimiento del crimen. En las grandes mantas que los 

periodistas portan se lee: "No podemos hablar de derecho a la 

información ni de libertad de expresión". 

La Unión de Periodistas Democráticos (UPD) se da a la tarea de 

montar una guardia el d1a 30 de cada mes .Junto a Zarco, para 

continuar haciendo patente su condena. 

Se forma un "Comité de Pares" con el :fin de v1g1lar el camino 

de la investigación e lnstituir un :fondo de solidaridad y protección 

a period1stas. Se compone de Jorge Aymam1, Fernando BenHez, Bulmaro 

Castellanos (Magú). Francisco Cárdenas, Félix Fuentes, Francisco 

Mart1nez de la Vega, León Garc1a Soler, Miguel Angel Granados Chapa 

y Roberto Rodr1guez Baños. 

Francisco Mart1nez de la Vega reclama luz sobre el caso Buend!a 

ante Miguel de la Madrid y el pleno de la et.mara de Diputados al 

recibir la medalla Eduardo Heri, el 30 de noviembre de 198~. 

Y as1 llega mayo de 1985. A un año de la muerte. De nueva 

cuenta el reclamo de c1entos de periodistas. Destacan en el acto 

luctuoso el Sindicato Nacional de Redactores de la Prensa, la 

Fundación M. Buend1a, varios centros de enseñanza, la Asociación 

Mexicana de Investigadores de la Comun1cac16n, la Asociación 

Nac1onal de Estud1antes de Comunicac16n y la UPD. 

La ind1gnac1ón general es ante la falta de voluntad política 

para aclarar el hom1c1d10 y por la lneflciencia en el trabaJo de 

investigación. Francisco Huerta, en nombre de los period1stas, 

devela un busto de Manuel Buend1a. Al :final el contingente marcha a 

la Secretaria de Gobernación, pero nadie los recibe. 

Las redacciones de los medios en la Repüblica se cubren de 
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s1lenc10. Paran las máquinas unon minutos, una hora. Un nuevo 

llamado a laz autoridades. La Justicia estt. pendiente. Se registran 

marchas de protesta en algunas cap1 tales de los estados. 

Per1od1stas de 75 paises demandan al gobierno de MAxico un 

pronto esclarecimiento, al reunirse llstos en La Habana con motivo de 

una conferencia sobre la protecc16n de per1od1stas en misiones de 

tral::>aJo. 

Mayo 1986. 

Se cumplen dos años. No hay olvido ni lo habrá. para el 

per1od1smo, ni para quienes han protestado sinceramente. Se repiten 

las mov1l1zac1ones. En GuadalaJara, por ejemplo, la gran 

man1festac16n relega a segundo t6rm1no la euforia del Campeonato 

Mundial de Fu tbol que estli. en sus 1nic1os. 

Llega 1987. 

El 211 de febrero: m1l d1as de silencio. Varias organ1zac1ones 

se reíl.ncn a protestar en el Club de Periodistas, por el crimen a.<in 

1mpune. 

30 de Mayo, "Tres ai\os de sllencio cómplice", acusa una gran 

manta de los periodistas congregados en la plaza a Francisco Zarco, 

nuevamente. Dolores Abalos de Buend1a tamb11ln esU ah!, al recordar 

a Manuel, 11 qu1en derramó su sangre, antes que doblegarse al capricho 

o enojo de un sistema que ha mostrado su rostro lleno de 

imperfecciones. Uno de ellos, la prepotencia del sistema y como una 

burla a la JUStlcia el s1lenc10 ofic1al11
• 

1988, 

"Me enorgullezco cada 30 de mayo, porque a part1r de tu muerte 

Manuel, nos solidarizamos no para revivirte, sino para reivindicar a 

los periodistas que continuamos la lucha por una prensa menos 

corrupta y por una sociedad menos enferma", dice la cartulina que 
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una pertod1sta lleva prendJ.da en el pecho. 

Esclarecimiento en el caso Buendia y casti.;o a las autoridades 

por su negllgenc1a, demandan los informadores en la marcha que parte 

del Club de Per1od1stas hacia el monumento a F'ranc1sco Zarco y que 

flnaliza en la Secretarla de Oobcrnac16n. Manuel Bartlett recibe por 

primera vez a un erupo de per10d1stas y les habl.i. de "la voluntad 

del gobierno en aclarar el ase:anato". 

La conmemorac16n y la protesta se realiza igualmente en varios 

puntos del pal:s. "Se le acaba el tiempo al prestdente Miguel de la 

Madrid para cumpl.u· con su palabra de hacer JUstlcia", se escucha 

por ejemplo, en el acto de la ciudad de Oaxaca. 

Los medios de dlfus1ón en la Repúbllca Heucana continúan 

un16ndose a las condenas. El reclamo persiste. 

Cada 7 de Junto, dl'.a de reunión entre Jos periodistas y el 

presidente de la Repúbl 1ca, siguen oy6ndose voces indignadas en 

busca de JUst1c1a. 

En el al\o 1985, al tomar la palabra Regmo Dla:z Redondo, 

director de Exc~ls1or, hace alus16n al pz-oblema. En 1986 lo efect\la 

la escritora Elena Ponia towska, al rec1bir el premio Nac1onal de 

Periodismo. En 1987 Javier Romero habla en nombre del jurado. En 

1988 pronuncia la ex1¡¡enc1a Cristina Pacheco. 

Por su parte Miguel de la Madrid, en el discurso de 1985, no se 

re:flere al caso. En 1986 lamenta que los asesinos a!ln no hayan sido 

descub1ertos ni castigados. En 1987 ofrece: "Proseguiremos sin 

tregua las pesquisas sobre el asesina to de Buendl:a". En 1988 asegura 

que ha reiterado la orden para que se intensifique la investigación. 

Aclarar el crimen es la exigencia permanente del gremio 

per1odist1co. Resaltan las voces en fechas significativas; la 

insistencia a trav6s de colaborac1011es en sus medios no registran 
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iechas exactas pP.:'o 31 hay cuantiosa pers1stencla por !;i apl1caci6n 

de la ley. La espez·am:a de los per1od1stas radica en que ello 

podr!a lnd1car al¡¡unz, seguridad en el eJerc1clo de su labor y el 

derecho a una v&rdadera llbert.ad de expresión. 

El cuarto ailo del cr1men ha llegado. Toda v1a no sabemos cuAntas 

promesas segu1rá.n ailo con año. Las protestas se mantienen v1vas, 

porque no se ha hecho JUstlc1a. 
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B.-LA IHVESTIGACION 

"Mi trabaJo es muy parecido a la faena que realiza un torero. 

Como 61, yo me juego la vida cada d1a", acostumbraba decir Manuel 

Buend1a. Y una ta.rde la pierde, cuando las balas de cobre atraviesan 

su pecho. EJecutado por un matón profesional, según constató la 

polic1a, por las circunstancias y el tlpo de arma u t1llzada. 

La presencia de los elementos pollcJ:acos ocurre minutos despu6s 

de reaU.zarse el crimen. Aparece lnmedia tamente el Jefe de la 

Dirección Federal de Seguridad (DFS), Jos6 Antonio Zorrilla Pérez. 

Dos horas mAs tarde la Policía Judicial del D1strito Federal {PJDF). 

Entre la confus16n y sin med1ar aclarac16n alguna sobre la 

responsabilidad del caso, los agentes c1rculan libremente por el 

1 ugar del crimen y la oflcina de Buend1a, situada a unos pasos. E 

incluso llegan a orig1narse d1sputas entre ellos sobre la posesión 

de testigos. 

La DFS al fln se apodera de algunos expedientes del archivo de 

Buendía y retiene a los test1gos presenciales. Med1a hora después 

los someten a exhaustl vos interroga tor1os. La lnvestigaci6n paralela 

empieza a correr a cargo del subordinado de Zorr1lla, el señor 

Juvenuno Prado, contraviniendo la responsab1lidad exclus1va y la 

competencia de la procuraduría cap1tahna. 

Mll.s tarde, el d1rector de Averiguaciones Previas de la 

Procuraduria General de Just1c1a del Distr1to Federal (PGJDF), da 

orden de in1c1ar las in vest1gac1ones de su cita da corporación. 
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El reclamo ¡Jené'ral paT ece detenerse un poco, al darse la ,,rden 

pres1denc1.:il al s1gu1ente df.:i, el 31 de mayo: "Instrucc1ones ¡.>:ira 

que investiguen con ~odas sus fuerzas y recursos los sucesos para 

esclarecerlos a la brevedad posible y hacer JUstlc1a". 

Ensegu1da la procuradora V1ctor1a Adato de !barra declara: "En 

materia criminaU:stica, la instlt ución pondrá. en funcionamiento 

todos sus recursos para que tan deplora.ble hecho no quede impune y 

para esto se coordinarán las corporaciones policíacas". 

Las investigaciones pronto se cubren con un manto de 

hermetismo, a la par que se despl.tega una gran mov1li:zac16n de 

agentes. Veintenas de 6stos hablan con parientes, amigos y colegas 

de Buend{a, quienes se muestran dispuestos a colaborar. 

Al tercer d!a del asesina to las personas interrogadas suman 

300, declara la policía JUd1c1aJ. Entre sus acciones, la DFS detiene 

a 6 de los Tecos de auadalaJara, como sospechosos. El subdirector de 

la Policía Judicial, Mario Hernindez, ailrma con seguridad que en 

los archivos de BuendJ:a estará la clave del asesinato. Al mismo 

tiempo lanza una acusación a la prensa de no dejar trabajar por sus 

mQl tiples presiones. 

El cuarto d!a cuentan con el retrato hablado de quien disparó. 

L.as primeras hipótesis em1t1das en la Procuraduría son: el caso Dfaz 

Serrano, la CIA y organizaciones de ult.raderecha, el clero, los 

dirigentes del sindicato petrolero, Arturo Durazo Moreno, la familla 

del expresidente Jos6 L6pez Portillo y el narcotráfico 

internacional. Al parecer nada concreto."EstAn dando palos de 

ciego", afirma un diputado de izquierda. 

En la intensa bósqueda inicial, tamb16n se revisan las amenazas 

de muerte al columnista.. De algunas, se recuerdan la de Rub<ln 

Figueroa, exgoberna.dor de Guerrero y la de los Tecos de la. 
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Universidad Autónoma de CuadalaJara (IJAC). Este centro promete su 

"colaboraci6n" para el esclarec1m1ento del crimen. 

El aparato pollc1aco mont.ado para tal fln paree'! responder a 

las mt1lt1ples presiones •:le la soc1~dad, o qu1zti.s a la c'rden del 

presidente de la República. Aparato de fuerza que finalmente es 

Juzgado por la sociedad come inef1c1ente e inútil. En esos momentos, 

se¡¡l1n la PJDF y la DFS, hay destinados dos mil agentes para el caso. 

Participan además la Secre!ar~a de Cobe1·naci6n, la P,'l1·:fa Jud1·:1al 

Militar, la Pol1c1a Jud1c1al Federal, la lnterpol, las pol1clas 

JUd1c1ales de todo el paü y la Pol1cla Federal de Caminos. 

A los ocho d1as hay nuevos testigos. Huyen dos personas a las 

que se pretende interrogar. Incluso se liga la muerte de Buendía con 

otros delitos no aclarados, como el asesinato de dos l1deres de la 

Federación de Estudiantes de CuadalaJara y de un empresario 

perteneciente al Opus Dei. Homicidios desenmascarados a su tiempo 

por el columnista. 

Llegan los investigadores policiacos a contabilizar los temas 

tratados por Manuel Buend1a. A mayor referencia, mayor culpa. 

Seguros esU.n ellos de tra baJar con un exacto m~todo cientHico. 

Quince d1as han transcurrido sin pista alguna.Se anuncia la 

continuación de las pesquisas y dos Juristas son designados para ser 

el enlace con la prensa nacional en los avances que, presumen, van a 

lograr. 

El Jefe del grupo especial para la investigación, José Luis 

Falcón Mart1nez, se queJa de los abusos de la Federal, como el de 

apropiarse de elementos de la investigación y obstaculizar los 

interrogatorios a los testigos. Las tareas se cruzan. El 4 de Junio 

renuncia inesperadamente. Lo sustit.uye Santiago Rodr1gue:z: Mata. Más 

adelant.e es relevado por Raúl Castañón y enseguida por Gonzalo 
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Balde ras. 

El Jefe de los JUdlctales, José Trinidad Gutterre:: Sán-.:hez, 

habla de la ausencia de resultados. La procuradora, desde la segunda 

semana pc.::'.erior al cr1me:1, encarga o!.ra tnvest1gac16n a Miguel 

Nassar Haro, exd1rector de la DPS y en alguna forma en pugna con 

Zorrllla Perez. 

Nassar Haro plantea varias d1recc1ones en el crimen. Su trabajo 

ún1camente logra, en cual•o meses de t.al encargo, la ccnstrucci6n de 

un muileco de cera con las caracter!st1cas del hom1c1da, reconstru1r 

el asesinato y filmarlo. Surge la interrogante ¿Por qu~ llassar Haro, 

a quien la CIA callflca en 1982 como "la fuente más importante que 

tenemos en M6x1co y Am6r1ca (;entral", y por lo cual Je perdona el 

gobierno de Estados Unidos acusac1ones de contrabando? 

Con el paso del tiempo, los informes verbales vendrán uno tras 

otro. El primero, el 213 de agosto de 1981!, en el cual V1ctor1a Adato 

descarta categ6r1camente toda connotación poHttca del crimen. Los 

agentes al maneJar el móvil pasional, llegan incluso a interceptar 

teléfonos en las !!neas de amigos y conocidos de Buend!a y la 

apl1caci6n de 1nterrogatorios se realiza sin cuidado alguno. 

Los s1guientes informes llegan en septiembre y diciembre. El 

subprocurador de Justicia del O.P., Renil Paz Horta, afirma que 

solamente resta la etapa de persecuc16n al criminal. El 29 de enero 

de 1985, a ocho meses de la muerte, los investigadores se jactan de 

no descansar ni un solo dra en di.cha tarea y anuncian un avance del 

801. en las pesquisas. 

En febrero, la DFS deJar1a de "aportar datos y pistas" a la 

polida Judicial. Zorr1lla Plirez se dedicaba a su campa1ta como 

diputado. 

El 30 de mayo, la PGJDF habla de la persistencia en el trabaJO 
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y por segunda vez trata de pre-fabricar al hom1c1da. Un pol1c!a fuera 

de actividad es maquillado para presentarlo en televisión. Los 

testigos, al verlo, nlegan esa identidad. Antes es torturado, seglln 

denuncia él mismo. Al primero que desean se declare culpable a 

trav6s de la tortura es a un hlJO de Jorge D1az Serrano, exdirector 

de Petróleos Hex1car.os. 

Un at\o: más de 300 interrogatorios. De resultados concretos: 

nada. 

La jud1c1al de Ouerrero, el 20 de agosto de 1985, trae a dos 

hombres que aseguran ser los culpables. Ya en interrogator1os1 caen 

en un c11mulo de contradicciones; se ven obligados a declararse 

inocentes y son l1berados. 

El ló de septiembre, nuevamente, la Procuradora .se refiere a: 

"Un caso dlf!c1l por la 1mportanc1a de li\ victima. No se puede 

encontrar de manera precisa, cuál :fue el m6Vll, ni qui6n es el autor 

intelectual. De otra :forma ya hub16ramos capturado al asesino". 

El 27 de diciembre del mismo ailo, Victoria Adato es sustituida 

en la Procuradur!a por Renato Sales Gasque. Le hereda, por lo tanto, 

el caso Buendía todavía en la penumbra. 

La pr1mera declaración sobre el tema la hace el Procurador el 

27 de :febrero de 1986. Revela que la administrac16n anterior ha 

trabaJado sobre muchos errores. In1ciarán desde cero. 

Dan la responsabilidad del caso al comandante Jcs'(js M1yazawa y 

este a su vez la delega en "un equipo espec1al de investigadores". 

En real1dad un sólo hombre, Ramón Garda Miranda, pone un poco de 

orden en las escasas pesqu1sas que llevan los agentes, dentro de las 

actividades ordinarias. 

El 7 y el 24 de abril hablan: "El tiempo va aleJando todo y se 

complica más el problema". Descartan el móvil paSlonal manejado 
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tantas veces, e 1ncluso llegan a poner en duda el arma usada. Esta 

vez dicen que la prome:;a es seria, incluso hay presupuesto espec1al 

para el caso. La Secretaria de Gobernación env!a un oficio para que 

se dó respuesta a las peticiones de Justicia ;rovenientes del gremio 

per1odistico. 

Pero la estructura de responsabilidades en el mes da cuenta de 

un marcado des in ter6s en el caso: Sales Gasque se lo encarga al 

subprocurador de A veriguac1ones Previas Miguel Angel Garc1a 

Dom!nguez, quien a su vez delega la función al subdirector de su 

cargo, AleJandro Sosa. Este ú.l timo se apoya en dos agentes del 

Ministerio P1lblico para el trahaJo pericial y de dillgencias. En el 

trabaJO pollcíaco continúa el comandante Miyazawa, que 

corresponsabillza a su segundo, Rosalino Ramírez Faz, y en lo 

operativo a Hehodoro Alfaro con 12 agentes y dos oficiales 

secretar1os, pero no dedicados exclus1vamente al caso, sino dentro 

de sus labores diarJ.as. 

El 7 de Junio, Miguel de la Madrid renueva la orden de 

proseguir con las investigaciones. 

De JUnio a diciembre de 1986 la ú.nica labor consiste en el 

repaso de los tres legaJOS que deJa la expr·ocuradora Adato. Las 

pocas investigaciones con tardanzas o distorsiones dan cuenta de la 

casi parallzac16n del caso. Incluso Sales Gasque ignora que Nassar 

Haro ha regresado de colaborador extraoficial. 

Para enero de 1987, Angel Buend!a reclama resultados concretos. 

Aparecen fisuras y diferencias en el caso. La ropa y la gabardina 

que Jal6 el homicida han desaparecido. Sólo anuncian que la DFS 

entregará. su informe. 

Llega. mayo. La Comisión Permanente del Congreso de la Uni6n 

envía un oficio a la Procuraduría de Justicia de la Repú.blica y otro 
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a. la del D1str1 to Federal, para que informen sobre el estado de las 

pesquisas. 

En este mes, a través del Procurador, se da a conocer que en 

febrero pasact0 reciben el arch1 vo que lG meses man t lene congelado la 

extinta DFS. Encuentran craves contrad1cc1ones y !~¡~unas. En una 

palabra, la invest1gac1ón r:ont1nua es un engaz'») ¡:;·i ~ente. 

l.hora aumentan personal para sacu· adelante el o:::i.S•), En total 

tres agentes del H1n1ster10 Públlc•:" 12 agenteG de la PJDF y dos 

of1c1ales secretarios. Además, consideran un r,ran logro el tener 

resultados concretos en cuatro meses. Ninguno t'S tocado a fondo. 

Para ellos, Gerhard Georg Heruns, denunc1al.io por Manuel 

Buend1a como traflcante 1nterna:10nal de armas, es el probable autor 

intelectual. Y, agregan: "El columnu;ta por medio de su labor 

periodíst1ca y su influencia pol1t1ca, prop1c16 su deportac16n y la 

de su hlJO a la Repúbl1ca Ft<<le,¡';:;,l de Alemania". Suprimir el 

obstá.culo seria retornar a las pingues eananc1as y actividades 

ll!cltas, concluye la Procuraduria. 

Otra pista que surge, a pesar de ser intocable, es la figura de 

José Antonio Zorr1lla. Director de la Federal de Seguridad en ese 

año, se presenta con una Br1gada Especial quince minutos después de 

sucedido el crimen. 

El i.nter~s de Zorr1lla Phrez podria explicarse por la amistad 

que lo liga al columnista. Pero llaman la atención de cuerpos 

policíacos y per1od1stas las acciones desarrolladas en esos 

momentos: retenc16n de testigos y d~ al¡¡unos expedientes del archivo 

de Buendia. Además, en d1:>t1ntas <;1rcunstanc1as de la 1nvestlgacion, 

según den un ~las de .1efes pol1clacos, la DFS se apropia de materiales 

relacionad•;: c·:·n el •:aso, y ello •)bstruye la investigación. 

Se¡¡ún datos del periodista Rogello Hernández resalta en la 
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sospecha José Anton10 Zorrilla, porque var1os 3¡¡entPs de !!U 

corporac16n "custo~:ilaban" a Buendfa desde la segurw.i qu1ncena de 

febrero hasta e! l O de mayo de 1984. El i·eporte de esas a cu vidades 

se entrega a Zorr illa. El 29 de mar~· ~ste le regala una p13tola 

especial callbre 45, porque, le argurr.enta al columnista, está 

preocu pacto por su vida. 

Ot1'a acción que merece explicac16n es la de un av16n denominado 

"El T1gre", ad,<,cr1t0 a la DPS y pro¡:iedad de Gobernac16n. El 30 de 

mayo transporta de GuadalaJara al Distrlto Pederal al hiJo de 

Mert1ns, al chofer cte Antonio Leafio y a un alto comandante de la 

Federal. Los dos primeros se aloJan en el hotel Presidente 

Chapultepec ese mismo dia. 

Los resultados de las pesquisas iniciadas por orden de Zorrilla 

nunca fueron dados a conoc·er n1 a la Procuraduría capltallna ni 

muchc• meno.~ a la opinión pública. Sus expedientes y pruebas se 

mantienen en s1!enc10 por dos ai\os. Además, según agentes de la 

policía 1ud1c1i!l, e:-<in obstaculizados por la Federal cuando se 

cruzaban algunas labores. Antonio Zorrilla todavía no es llamado a 

declarar, porque "en este momento aún no resulta adecuado", espeta 

el Procurador. 

El silencio se impone. Levanta paulatinamente la sospecha que 

nuevamente se abandona la investigación. Para septiembre, Angel 

Buendfa, JUnto con varios periodistas. ante Gobernación, sei'lala sus 

dudas respecto al a vanee del traba Jo. En noviembre demandan el 

nombramiento de un fi.scal especial para el caso, que tenga autonomía 

financiera, JUridi·:a y c:on mando directo proveniente s6!•) del 

presiden te de la Re pública. 

El grupo de periodistas busca entre los JUrJ.stas a quien pueda 

y deba aceptar el riesgo y la función. La decisión se en vía a 
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Gobernación y a la Presldencia. El 20 de enero apar-ece en los 

principales diarios la petici~n formal de un f.lscal ·=c·n fuero y 

mand.::i propios, es decir, con "todo el imperio de h ley'', exigencia 

de más de 50 periodistas. 

Lunes 25 rir• enero de \98ti. El procurador Salo:' ."iasque anuncia 

el cargo de fiscal esp<?clal al subprocurador lh¡¡uel An¡;el García 

Domínguez. Relevado de sus funciones habr,\ de esclare•:er el asunto 

en un plazo máximo de 300 días. Lanza su advertencia de que hay 

casos que no se aclaran a pes:ir de todo esiuerzo. ?ara tal labor se 

asignan además 30 personas, entre las que destacan :meo agentes del 

Ministerio Público y seis •:rrnHn6logos. 

El mifrcoles 25 de febrero el tiscal da a conocer su plan de 

trabaJo. En los pasados i¡ 1¡ meses, anuncia García Dc.m1nguez, la 

Poltci:a Judicial no hizo n<J.da, al tiempo que ofrece la recompensa de 

500 millones a quien aporte pistas sobre el asesino. "Al estllo del 

viejo oeste", anu11c·1a t?l scman:i.rlC' Proceso, 

Se contempla el asesoramiento de los investigadores que siguen 

el caso aún oscuro del mandatario sueco Olof Palme y la ayuda del 

FBI para los exámene3 de ba Hst1ca y diagnóstico criminológico. 

Varias pruebas, reconoce el fiscal, han desaparecido: dos balas que 

la DFS r-ecoge el día del crimen, los cartuchos de los proyectiles y 

la ropa del columnista. 

"Precisar los motivos del crimen", anuncia como primera tarea. 

La segunda, el citatorio dirigido al exdirector de la DFS, quien a 

los pocos dtas publica un desplegado "para aclarar" su actuación, 

Pero debe presentarse el '!. de marzo a la casa de la Procuraduría, 

ubicada en la calle Aguascallentes, destinada únicamente a la 

investigac1én. 

Llega Zorrilla Pbrez el día f iJado. Por más de 15 horas es 
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interrogado. La Procuraduría mantiene silencto ~obre las respuestas, 

se refiere únicamente a las graves contradicci,;nes encontradas. Cabe 

anotar que en la víspera de su cita, Zorrilla ha pedido ampa!"o 

contra posible detención. 

Asimismo, Garc1a Dornín¡:uez viaJa en Jos últtr:ios dias de marzo a 

intención de presentarse en Alemania, para formularle directamente a 

Gerhard Georg Hert1ns un cuest1onarH' de más de 750 preguntas. 

Hert1ns ya ha manifestado c;:ue tal petlci6n de Ja PJDF es absu1•da, y 

pone como única vfa de cornuni-:·;~ción la i!mbaJada cie su país. 

Con la designación del f1~cal especial se anuncia otra promesa 

de Justicia. Al tiempo que revela apat1a, deJinter6s y 

entorpectmiento de las corporaciones al tnvestigar a lo largo de 

los casi cuatro a1\os t.ranscurrtdos. 

Un grupo de periodistas. representados por Angel Buendía, sigue 

movimiento tr-as movimiento el traba_¡,) que promete seriedad en la 

nueva ocasión. Consideran que, a la fecha, se agregan como SUJetos 

de culpabilidad las d u tor1dades de 1 d PJDF, responsables 

anteriormente del caso, por irrespo;nsab1l1dad, negligencia ·Y qu1zAs 

hasta complicidad. En lo que toca a Ja DFS, por su procedimiento 

anticonstitucional al formar parte de un caso fuera de su 

competencia, JUn to a su oscura act uac16n. 

Huevas pistas surgen a diario, pero no se llega al final. 

Pequeños o grandes problemas son motivo de atraso o entorpec1m1ento 

en las indagaciones: los cambios, el tiempo transcurrido, la falta 

de voluntad por parte de las autoridades. 

Es claro, detrás de cada búsqueda hay intereses mAs poderosos 

que se encuent!"an en ¡uego, C•'n una mentira o una promesa par•a 

resol ver el caso, nos han a den tracto en un laberinto. 
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Descubrir y revelar el nombre del autor intel<>ctual del 

hom1c1d10 ser:i, en \ilt1m.: Lns~anc11, dPser.mascarar a lo:> corruptos y 

tiranos que Manuel Bt1end!a denun.:-1aba a ct1ar10. Y no pocos cte ellos 

tienen en sus manos las riendas del poder econ6m1·:0 o poHtlco. 

El esclarec1mtento del asesH.ato se ubica aat en un punto que, 

desgrac 1 adamen te, sólo (\epende de la V·)J untad poll u ca. 
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PERIODISTA QUE HACE 

A.-IMPETUS DE JUVENTUD 

Al Es+.ado de H1choacAn lo cimbra un hecho, el cual rompe la 

tranquilidad apenas alcan::.ada después de la reciente paruci.pac:1ón 

revoluc1onar1a. En febrero d<1 !926 in1c1an una abierta lucha las 

fuerzas r.ubernamentales y el movimiento .:r1stero. 

El esp1ritu rel1e1oso se cubre de heridas, ante ciertas medidas 

implant<.>di'Vi por el gobierno: la .;onf1scación de colegios religiosos 

y el cierre de seminarios. La muerte y la persecución recorren la 

zona del !3aJfo. La Villa c1P 7.itácuaro, situada entre altas monta1\as 

de la sierra central, no se halla exenta de sobresaltoa. 

La historia del lugar ha sido labrada desde la 6poca 

preh1spAn1ca, pasando por la conquista y las obras de Vasco de 

Quiroga, de los independentistas y de la Junta Suprema convocada ahl 

por López Rayon, hasta la de una concurrida partic1pac16n 

revol uc1onar1a. 

La diHcil situación del momento enmarca el nacimiento y los 

primeros at\os de Jos~ Manuel Buend1a Tellezgirón. !lacC? en una de las 

temporadas mAs cAlldas de la región, el 2i+ ·:ie mayo de 1926. Es un 

nu\o de OJOS grandes, frente amplia, riar iz alargada y labios 

gruesos. Se le traza a la mitad de su menten una honda l1nea 

vertical. Un peque1\o de tez morena y pelo chino y encrespado. 

Tiene ante s1 las calles empedra1:ias y ¡¡:eneralmente polvorientas 
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de su pueblo, en donde resaltan las casas coloniales de elevados 

techos, l.-is portales y un largo convento. 

Manuel con sus hermanos, Josh el mayor, y Roberto y Angel los 

menores son .1f1ci.onado:: a sub1r al :erro El Cacique o al Pelón a 

cazar palomas, coneJOS o venados. El gusto por dar en el blanco lo 

pc,rta la familia. Los nifios a falta de po~tas, tiran con piedras. Un 

elemento sobre la ..:abe za de Angel es también el obJetl vo, pero un 

día Manuel apunta en el OJO ... sir. pasar a mayor c•mse.:uencia el 

1.n tenso moretón en el área. 

O bien le:: gusta meterse a esc•:•ndidas en las ca'.'1dades de las 

minas de plata o c.:ibre que se explotan por ~sos rumbos. Asf, entre 

Juei:c.: y la asistencia ai colegio de mon._1as, termina Manuel su 

primaria. "Logra callficac1ones brillantes por su dosis extra de 

intel1eencla", recuerda su hermane• Angel. 

Establecido un sem1nar10 en Horel1a desde <:\pvca;:; de la 

conquista, se convierte por tr·ad1cH1n la única vla de contJ.nuar con 

un aprendizaJe. A pesar de las ¡¡r1etas ocasionadas por la rec1ente 

lucha cr1stera. y aún s1n recursos, Manuel Buendfa se encamina a la 

capital del Estado a instruirse. 

En el seminari•) se famll1ar1za con mate1·ias claves como 

etimologias griegas y latinas, con las cuales finca bases para el 

mane_¡o de nuestro 1d1oma. fundamental en sus años posteriores. 

Entre la f llosoffa, cánticos y partidos de fu tbol, permanece 

tres anos. Su madre, Josefina '1'ellezg1rón, qu1en lo sueña sacerdote, 

muere en el año 194l. Entonces él regresa a Zltflcuaro, la tierra que 

han fundado los franciscanos siglos atrás. Inic1a su vida laboral 

como maestro de una primaria. 

A los dos a1\os, el afán p·~r continuar estud1os de preparatoria 

lo llevan a la C'l u dad de M~xico. De Ja tras de sf las montañas 
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cubiertas de p1n.,s. Una tierra empapada por fuertes lluvias y 

arraigada en el espíritu reli¡poso. 

Al llegar al D1~trito Federal los estudios del seminario no le 

son válidos .in cuaiqu1er parte. Po:· medio de al¡iunos conocidos logra 

continuar, becado, en el Instituto Patria, la famosa escuela de h's 

Jesuitas pr.:r· aquellos ai"los, localizada en la calle Gelat1 de la zona 

de Tacubaya El contraste lo marca Manuel. El, con pantalones 

despintados y rabont>s; lo::: otros, n;nuralmente, bien vestidos. 

Regresa con frecuencia a visitar a su familia. Cuenta Angel 

Buend1a: "Encuentra la s1 t •1aci6n dura, nuestro padre se ha casado 

nuevamente, la madrastra no concilia inte!"'eses y iaempre hay tensión 

en la casa''. 

Al terminar Manuel la preparatoria dec.Lde inscribirse en la 

Es•.''"'·la Libre de Derecho, Al cabo de un.:os tres años interrumpe sus 

c:;-tudios. 1,1n,._ r:ausa es su eniado ante el ambiente escolar y la otra 

las consecuencias por la muerte de :;u padre. 

Manuel, ya como hermano mayor se responsabiliza de la famllia. 

Gloria su hermana va a un internado, y 61 debe pagar ah1 alguna 

cantidad. Angel marcha hac.La GuadalaJara. 

En su f1sonom1a Angel conserva rasgos faciales similares a los 

de Manuel. La pequena diferencia la marca la edad. Angel es menor 

cinco anos, de tez morena y aproximadamente l.óO mts. de estatura. 

Habla de Manuel con orgullo y exterioriza con frecuencia su 

admiracion y cariño hacia el col umni::ta. 

La familia Buend1a Tellezgir6n se ha visto reducida por 

diversos accidentes. El primer miembro, Jos6, muere a los 16 años de 

diabetes. Roberto, el tercer hiJo, fallece al estrellarse en su 

motocicleta. Al papá, Josb Buend!a, lo matan a pedradas un par de 

drogadictos. 
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Angel se refiere al asesina. ~o de su padre: "Un crimen alJsurdo e 

ll6g1co, porque don José, labcra en la reparar:J~n de motores, es un 

homl:ore querido y respetado en el pueblo, pero t1ene la mala suerte 

de t.:>parse co:. aquellos homl:·n~s fuera de razon". 

Al enterar-se Manuel y Angel del asesinato, '"I primer lmpulso es 

ultimar a los a~es1no: E:n la -:-ár·cel, el forc'c'!Jeo con la policía 

detiene las acciones. í.Jna vez que los autores del crimen cnmplen la 

sancion, abandonan Zltácuaro. ·:a los dos hermanos han conllnuado sus 

respectivas tareas. 

Para An¡¡e\ finalmente: "Es aqul donde nace el per1od1sta Manuel 

Buend1a. Porque al ver morir a una persona inocente, se da cuenta de 

que si re<ll1zamos algo o no, de todas formas llega l<l muerte. Ahi 

Manuel pierde el miedo ,1 todo y decide fincar su vocación, a 

defender causas s1n unportar la vida". 
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MANUEL BUENDIA. MEXICO, D.F. ¿1950-1952? 



B.-EL RECORRIDO 

El camino periodlstico de Manuel Buendla 1mc1a a la par de sus 

actividades laborales. sus primeros pasos los emprende en la revista 

la N ac lón, ór¡;ano del Partido Acción Nacional. Un par ttdo con el 

cual simpatiza. 

Permane·;e en tal !u¡;ar de 19'!9 a 1953. Tiene ah1 como profeso!' 

y compat\ero al rtestacado periodista Carlos Septién Gar.:1a . .Su 

colaboración en es•? sitio le permite c0mprender el engranaJe de 

dicha or¡¡ar.1zación politica, represenu.nte de la facción 

C..)n::r-rv~,~ora de nuestro p.:tí~L 

/dios despu6s se desprende de toda actividad part1d1sta. Y del 

Partido Acción Nac1vn.:.:, ,:¡J c•1:11 reprueba en especial. En 1976 

escribe: º ... Peco despub.s de la conven..:1vn de enero, Gonz.ález 

Hinojosa y la cas1 totalidad de miembros del Comité EJe·:ut1vo 

Nacional, se dedicaron -por primera vez en 36 allos de historia del 

partido- a hablar con franqueza públlcamen te, y aunque no todos los 

yerros y corruptelas internas fueron expuestas, se acusó a Madero 

(Pablo Em1llo) y a Conchello (Josh Angel) de estar al servicio del 

fascismo y actuar baJo consigna y sueldo de la oll.gar·qula de 

Honterrey".2 

En 1953 se traslada al diario La P 1·ensa. 

Primero se desempeña como reportero de guardia. Al poco tiempo 

es aceptado como miembro en la cooperativa, y pasa a cubrir 

informaciones policiacas y sucesos trAgicos. La inqu1et.ud de las 

pesquisas en esta labor é'obra mucha fuerza. 
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Más tarde resel'la las act1v1dades presidencialG.9 de Adolfo Ruiz 

Cort1nes, con quien establece amistad. Asimismo se en<:a.!"ga de las 

"fuentes" de la Sec!"eta!"la de Gobernación y de Rela.cione3 

Exteriores. 

Enviado pr.or el diario, en 1954, llega a Guatemala a entrevistar 

al presidente Carlos Ca3>.illo Armas. Al recopi1·1r información y 

hablar con gente del pueblo es testigo de la intervención y del 

papel sucio que Juega la A(lenc1a Central de Intellgenc1a (CIA), en 

diversas formas. La situación le inquieta y lo conduce a observar 

detenidamente a tal organizac1ón, en l¿¡;; 6pocas siguientes. 

En el ano 1958 nace en /.,::; Prensa la columna Red Privada en 

su primera e:apa, firmada c0n el seudónimo de Héctor Juvenal. Al 

mismo tiempo en la Cooperativa ocu¡:o:i. val"ios cargos. En ese año 

preside el ConseJo de Adm1nistrac16n y el 4 de enero de 1960 asume 

la dirección de La Prensa. 

El prime!" cambio se advierte en las páginas del diario. Las 

ml1ltiples notas de cr1menes dan paso a la información general y de 

carActer poli tlco. Impulsa desde el periódico un noticiero 

radiofónico, trasmitido cada ma1,ana desde la X EW. Y en la 

Redacción tiene por objetivo estimular a los Jóvenes en el quehacer 

periodlstico¡ asl, establece el premio "Los Leones", para los 

mejores reporteros y fotógrafos. La entrega es sólo una a causa de 

ciertas rencillas. 

Hario A. Santoscoy relata su experiencia al lado de Buendía: 

"En la época en que Manuel fue director de La Prensa, su 

preocupación por la formación de los Jóvenes quedó incorporada a sus 

actividades cotidianas y a su personalidad. 

"Su mayor afán fue transformar la redacción en un equipo de 

jóvenes que diera nuevos aires al periódico. Decenas de muchachos, 
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reporteros y fot.6gt'a:'os pz·1nc1.p1antes, enccntr.-.•ron puerta& abuw' <H 

en el per1&d;-::o, en una 6poca que se caractcr1zabil por la escasez d'' 

oportunidad<'-> a los ».uevos per1od1stas. Manuel .rn conv1rl16 en lfd.er 

de ese aes¡;~r-tnr JU venll 

peri6d1co a niveles que 

que elevó la 

nunca habfa 

cal1dad y la 

3 

c1rculac16n del 

Las mod1f1cac.iones en e! d1ar·1.o generan intereses contr;i.r1os, 

m1smos que desencadenan calumnias hacia el director. En Julio de 

1963 Buend!a deja el s1t10 donde ha visto correr esperanzas y 

hechos. 

Luego emplea unos meses en proyectar la publicac16n de un 

órgano de información y crítica. El 10 de mayo de 1961! aparece 

:finalmente el per16d1co Crucero, baJo 5U d1recc16n. 

"Semanario de actualidad mexicana y mund1al", se lee baJo el 

t1tulo. El diseño, a cargo de Buendla, se presenta en el tama1\o 

trad1G1unal ée un per16ó1co y consta de 12 pá.g1nas. Descansa ~n 

reproduc1das ampllamentc. S'1le los sábados, al precio de 60 

centavos, editado por Cia. de Publlcac1ones Mexicanas, S.A. 

Colaboran en 61: Manuel Zárate, Mario A.Santoscoy, Norma 

Castro, Alberto Catan1 y el recién in1ciado en el per1od1smo Mi€uel 

An¡:el Granados Chapa, entre otros. Buendla part1cipa como D.I.Ogenes 

en la columna "Concierto Dom1n1cal" (La pol1tlca en Do mayor), y 

espor~dicamente en "Para Control de Usted". 

El 30 de agosto dt~ 196'< el per1od1sta michoacano se ret1ra de 

Crucero, el semanario que ha tenido por constante la denuncia de 

los hechos v1olentos e impunes de las facciones ultraderechistas en 

México. 

En el ano 1965 empieza a laborar en el sector público. 

Participa en la Com1s16n Federal de Electricidad con Guillermo 
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Mar't1nez Dom1nguez. Er. tal s1tio, como D1rector de Relac1ones 

Públicas y Prensa, destaca el quehacer editorial que pone en marcha. 

Diseña y publlca la rev1sta C PE, la cual obtiene 

importancia entre las of1cinas gubernamentales gracias a la 

orientac1ón e informac1ón de sus textos. Organaa la Editorial CFE, 

y edita libros, revistas y ios folletos "llonografias Estatales", 

destinados a d1fund1r conoc1mH:ntos y actividades sobre la industria 

el6ctr1ca por todo el pa 1s. 

Lleva a cabo exposiciones, conferencias y concursos de carteles 

en la misma rama. Impulsa la producción de audiovisuales y pe\lculas 

documentales. Asimismo elabord •1n manual de ortograila y redacción, 

mismo que distribuye a campaneros y secretar1as. 

Como Jefe de of1c1na se caractE.'r1za por sus exigencias 

inf!E>Y.Jbles. Las tareas hab!.an de reallzarse lo meJor posible e 

inrr.ect¡ .. tamenle. Respetuoso para ordenar, ex1ge y a la vez otor~a 

apoyo e lncentivos. Sus colaboradores s1enten lo diHcil que resulta 

trabaJar Junto a 61, pero valoran el aprendiza.Je obtenido. 

Suele recordarles que la única excusa que un reportero pude 

mostrar en el incumpllm1en to de su trabaJO, es el acta de autops1a. 

Por regla nada en el per1odismo puede quedar para mat\ana. 

A la par de dicha tarea reanuda su columna, en el per16d1co 

El D!a, el cual dirige Enr1que Ram1rez y Rarnirez. El 2.1 de enero 

de 1966 aparece "Para Control de Usted", misma que se publlca entre 

semana. Los lectores dom1n1cales contarán desde el 2 de Julio de 

1972. con su partic1pac1ón en "Concierto Dominical" lLa polit1ca en 

Do mayor) a la que dos años después titula "Concierto Pol1tico". 

BaJO la firma J.M. Tellez¡urón, precisa Buend1a sus 

investigaciones y su temática, cargada de iron1a, ya característica 

de sus escritos. Aborda en sus columnas a la clase pol1tica en turno 
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y a loa hombres de ne~oc1os que buacan prov1cho1 iUc1tos. Prev6 las 

introm111one.s e ilegalidades de la CIA en nuutro pa1s y denuncia 

con tenacidad a los grupos fasc1stu y de ultr.iderecli.a. Asimumo 

analaa la actuaci6n de la Jerarqu1a eclenlstica, entre decenas de 

asuntos. 

Epoca en la cual el archivo, formado de recortes per1odisucos, 

empieza a tomar cuerpo y por lo tanto a retener los acontecimientos 

nacionales y mundiales. 

P~rt1cipa tamb16n en el ar.o 1956 en la revista HalJana, con 

una columna titulada "De persona a persona", bajo la cual hrma 

"02". Un paso breve. 

En 1971 asume la d1recc16n de l'renu y Relac1ones Pllbllcas en 

al Departamento del Distrito Federal, a cargo d1 Alfonso Hartinez 

Dom!nsuez. Un af>o antes ha deJado la Cf.'E. El lap10 es corto, porque 

reci6n sucedida la matan za del 10 de JUn1a, Manuel Buendia al 

enterarse de Jos hechos, con el coraJC que le produce, renunc1a 

lnmed1atamente. Alfonso MarHnez Dom1nguez or~an1za una 

concentrac16n en el Z6calo, de apoyo al presidente Echeverr1a, en la 

cual Buendia ya no colabora. 

De 1972 a d1c1embre de 1973, el column11ta trabaJa en Nacional 

F1nanc1era, como aux111ar de au1llermo Mart!nez Dom1n¡uez. Una etapa 

ta.mb16n importante como periodista, en la con11oll.dac16n de sus 

relaciones con el sector p11blico y as1mumo 11n el conocimiento 

interno de muchas dependencias. 

Caracter1stica que en 61 resalta es la duc1pl1na y puntua.lldad 

para cumpllr con sus compromuos. En las reuniones observa a su 

alrededor constantemente, por s1 advierte algdn mov1m1ento raro: a 

travh de su lentes grandes y oscuros resalta una mirada inqu111ta y 

penetrante. Se cuida, espec1almente a1 no 1uarda confanza en las 
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personas, prei1ere retirarse antes del tiempo convenido. 

A mediado:; de 1973 es llamado a colaborar en la adm1r.:ztrac16n 

de Gerardo M. Bueno Z1r16n, en el Consejo Nacional de C1enc1a i' 

Tecnologra (CONACYT). 

Como director de Difusión y Relaciones Públicas, su in't.erés se 

basa en la publicación de di·;ersos mater1;\les Cl•~1>tlficos y;,!) el 

uso de los medios de c.:imun1cac16n para ampllarles su d1fusit.n. 

Un1camente con los recursos asignados, Manuel Buend1a y su e::;·.11po de 

colaboradores real1zan múltiples tareas de producción y edición. 

En primer lugar le da lmpulso al programa semanal de •.elev1s16n 

"Ciencia y Tecnología en Imágenes" trasmi t1do en el canal 

cuatro; y a las cápsulas rad10H>n1cas "C1enc1i\ y Desarrollo" que 

se escuchan en cuatro estaciones en el D.F. y ló en el tnterior de 

la Repúbllca, colaborac1ones que en·~uentra a su llegada. 

Luego publ1ca las revistas "Comunidad Conacyt", "Conexión" y 

"Ciencia y Des ar rol Jo". Tamb1én crea otro espacio telev1si vo en el 

canal once, con el programa semanal "Ciencia y Desarrollo". 

Se producen documentales en ló mm. que dan cuenta del 

desarrollo de diversos temas de investigación en México y que se 

proyectan en centros de estudio o en la televisión. Tales :filmes 

obtienen posteriormente reconocimientos de paises como 

Checoslovaquia y Alemania. 

Se redactan los documentos de trabaJo y di vulgaci6n del Conacyt, 

que representan básicamente el Plan Nacional de Ciencia y 

Tecnologla. As1mismo logra, por medio de su amigo Enrique Ramlrez y 

Ramlrez, que en el per t6d1co E J DI a aparezca una secc16n sobre 

la cuestión cient!:fica y sus avances tecnológicos. 

En el exterior, Conacyt apoya el surgimiento y di:fusi6n de la 

revista "I nterciencia". 
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En dos af\.os y med10 aproiumadamente, entre 1973 .Y 19'16, período 

de su participac16n, saca a la luz alrededor de 10 libros, ellos en 

torno al traba)') cienUflco y tecnol6g1co nac1onal, y alrededor de 

130 folletos des-:.!nados a informar de los futuros programas del 

Conacyt o de las dependencias con obJetlvos afines. 

Asimismo se inclina por la capacitación de lc•s recursos humanos 

en la institución. Entonces interrelaciona su cargo con la docencia. 

Programa conferencias y mesas redondas en •ionde los investigadores 

exponen sus temas ante per·1od1stas y estudiantes de la comunicación. 

Para complementar la formac16n consigue apoyos para ofrecer becas de 

grado o especial1zac16n '. l'cnica en el extranJero. 

Gerardo H. Bueno, d1re~·:0r del Conacyt por aquellos ar'los, se 

refiere a la tarea de difusión y formación de Buend1a: "La 

divulgación de los resultados de la investigación cient1f1ca y 

tecnt'lógica era por aquellos días, un campo casi virgen. Se trata de 

una ap•Jrt.i1c16n que será permanentemente recordada en los anales de 

la comunicación en Máiuco". 4 Agrega que es ali!, en la relación 

con los hombres de ciencia, donde el columnista capta, en 

definitiva, el rigor que ha de caracterizar a todo escrito 

period1stico. 

Es Buendfa un hombre que a su paso por las dependencias 

oficiales, y concretamente dentro de las oflcinas del Estado, busca 

que se origine una verdadera activldad lnformatlva con el fin de 

crear la relación entre gobierno y pueblo. 

Sostiene sobre dlcho aspecto: "La información gubernamental no 

es una conveniencia útil para los pollticos. Es un deber del Estado 

para con el pueblo y es un derecho de los ciudadanos saber lo que 

hace su gobierno".5 

En sus cargos, por consiguiente, establece relac16n con 
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d<?termJ.nados :func1onarios. En c,cas1one3 hay amistad o es el acceso a 

<:'.!os l·:· que le pe.r-mite 0J:,t¡,r.er iniormaci&n d1recta y el intercambio 

de los diversos puntos de vista. 

Luis Soto, su secretarlo, recuerda: "Hasta L6pez Port.lllo fue 

amigo suyo. Tenran una relación muy buena. Se iban al Campo M1lltar 

a practicar el tiro al blanc•:>, Junto con F61lx GalvAn (secretario de 

la Defensa) y Godínez (Jefe del Estado Hay0r Pre.91dencial)".ó 

Pero ante "1 eJerc1c10 profesional, :iilrma Buendla: "El 

periodismo que hace alianzas c1rcunslanc1ales con pollt1cos, con 

funcionar1os de muy dudosa ~al1dad, e.~ por lo general un periodismo 

llevado al despeñadero del de.<;crhdlto".7 

En el ambiente en el cual tr .. d:iaJa, Jamá.s acppta regalos. Los 

rechaza para nunca ponerse en deuda con alguien. Es, dice Fernando 

:Sen.ttez, el antípoda de los per:odistas que se enriquecen con 

embutes, contratos, prebendas y cohechos. 

Reconoc1do en gran med 1da por su trabajo periodístico, en el 

ailo de 1974 es invitado a formar parte de la planta docente de la 

Facultad de C1enc1as Polit1cas y Sociales, por el entonces director 

d.e la escuela, Henrique GonzAlez Casanova. 

Con exper1enc1a adquirida como profesor en la escuela de 

per1od1smo Carlos Sept1lin García, acepta colaborar como maestro para 

la carrera de Periodismo y Comumcac16n Colectiva de la Un1vers1dad 

Nacional A u t6noma de M6iuco. 

En la docencia se traza por meta elevar la calldad del 

eJerc1c10 per1odíst1co. No s61o al hablar de las técnicas o teorias 

bAs1cas, sJ.no a tra v.Ss de crear conc1enc1a de servlc1o al país, a la 

sociedad y por supuesto el compromiso de responsabilídad con uno 

mismo. 

Años despu6s, con el anAlls1s y la experiencia de la enseñanza 
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y del sector públ1co, elabora sus Nota.s para un Hanual dP. 

Comunicac16n Social, en el cual estable•:e la urgenc1a .;._, una 

política de comun1caG16n soci,11, con el fin de lograr una verdadera 

democratJ.zacl6n en leos medios ::le d1fus16n. 

Al salir del Conacyt, Buendla se dedica en adelan~e a su 

columna y a la docencia. Igualmente deja el l'/ de diciembre de 1976 

el per16d1co El Dia. 

El deseo de contar con un medio de mayor c1rculac16n, y la 

necesidad económica, determinan su estancia en El SoJ de H'5xu:o, 

y por consiguiente en la cadena de la Ore,an1zac16n Editorial 

Mexicana (OEH), con 22 t!tulos per1od1stlcos en la Repúbllca 

Mexicana. 

Con algunas duda.~ para tomar tal decisión le asegura a su amigo 

F6l1x Fuentes: ''/fo :.e preocupe; yo procuraré una relac16n respetuosa 

sln comprometer la conciencia". As1, el 3 de enero de 1977 vuelve 

con el titulo de Red Pr1vada, publlcaci6n diaria y los domingos con 

"Sol y Sombra", en la OEM. 

El conten1do de su análisis pone en entredicho intereses que 

afectan a personas relacionadas con la casa editorial, y por 

consiguiente acarrea malestares. Empiezan a intervenir en los 

escritos o simplemente guardan las columnas. 

Buend1a JamAs tolera la censura o al teraci6n de sus letras. Lo 

soluciona al deJar de enviar su colabC'rac16n, el 17 de agosto de 

1978, pero surgen problemas laborales. En el caso no llega a ningún 

acuerdo con los hermanos Vázquez Raña y renuncia. 

Luis Javier Solana, director de Comun1cac16n de la Pres1denc1a, 

le ofrece un lugar en El Universal, en el cual, Red Privada se 

publica solamente del 28 de agosto al primero de diciembre de 1978. 

El mater1al no siempre es bien rec1b1do p•)r el caricter de la 
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denuncia. Como ejemplo se recha'Zan las columnas que desenmascaran 

los negocios, la violencia y la dudosa adrninistraci6n que ejerce el 

gobernador s1naloense Antonio Toledo Corro. 

Pronto dec1de retirarse. 

Tiempo ad verso de su traba Jo, por un lado la p11bllcac16n 

lnsegura y en el otro, de reconocimiento a su 0f1cio periodístico. 

En el año 1977 Manuel Buend1a recibe el Premio !lac1onal de 

Periodismo y de lnformact6n que concede la Secretaria de 

Gobernación. El premio, correspondiente a la rama de comentarios, le 

es entregado el 7 de junio, por el presidente Jos6 L6pez Portillo. 

Dos dlas m~s tarde, la escuela de periodismo Carlos Septlén 

García le envla un Diploma de Honor "En reconocimiento a sus 

enseñanzas y a su labor editorial." 

En en;;ro del ai\o s1g111ente, de la Unión de Periodistas 

Democr!ticos (UPD) recibe otro Diploma, "Como reconocimiento a sus 

méritos profesionales r en testimonio de homenaje por las 

distinciones de que ha sido objeto ... " 

Así tambi6n, en noviembre de 1978, en el IX Certamen Nacional 

de Periodismo, el Club de Periodistas de Mo!ixico le otorga a Manuel 

Buendla su Primer Premio Nacional de Periodismo. 

Para tales fechas el columnista cuenta con el respeto de un 

n1'.ímero considerable de lectores, a quienes ha ganado por la vasta 

informac16n que maneja, por su reiterada acusación y el peculiar 

estilo per1odlst1co ya trazado. Busca por cons1gu1ente una cobertura 

amplia, espacio fijo y la seguridad de que Red Privada no estará 

sujeta a los va1 venes del poder, como ha sucedido hasta entonces. 

El periodista michoacano llega a establecer un acuerdo en 

diciembre de l978 con la AgencJ.a HexJ.cana de Información (AMI). 

Ella le distribuye Red Privada a Exc6lsJ.or y simultáneamente a 
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unos !iO d1ari.os lnscri tos. 

El acuerdo entre AH I y E xc6lsior al poco uempo no 

opera adm1n1stra t1 va mente, pero de igual forma cont1núa la entrega 

de su columna a la ar.fmc1a y al diario. Exc6lslor, dice Buend!a, 

representa el último camino posible frente a los diarios que restan 

en el Distrito Federal. 

La amplia propagaci6n de Red Privada trae consigo un na mero 

mayor de lectores, una de las razones que hacen de Manuel Buend1a el 

columnista más leído de nuestro tiempo. 

Publicar en Exc61sior y en múltiples di.arios !1C es sinónimo 

de la falta de censura. Jorge V lila expli.ca el punto: •Este 

procedimiento llber6 al columnista de las posibles presiones de los 

ed1 to res, y si a alguno de {,s tos no le gustaba el tema abordado, 

simplemente no publicaba la columna. Curiosamente, tal cosa ocurr16 

en cc•n tadas ocasiones, entre otras razones, porque al supr1mirla 

uno, mientras los demás la d1fund!an. "~" uno quedab« en ev1denc1a. 

Como sea, los "afeites" fu e ron conJurados".8 

As1mismo la columna de Buend1a alcanza esporád1camente otra 

cobertura a través de la agencia internacional I nter-P res.s 

Service. Ellos la envfan hacia el exterior entre los años 1976 y 

l981, cuando el tema conserva espec1al interés para el público 

extranJero o en el caso de que Buend1a las elabore concretamente 

para la agenc1a. 

En 1982 nace el semanario Punto que tlene como d1rector a 

BenJamfn Wong. El autor de Red Privada ofrece su apoyo desde el 

momento de la fundaci6n como Consejero del mismo. 

Por la manana o por la tarde, según las circunstancias del 

asunto poi· tratar, se escribe Red Privada. Para su elaboración no se 

requ1ere de un sofisticado laboratorio. En la oflc1na de Buend1a son 
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pocos los recursos econ6micos. El personal, en un primer momento, se 

compone del columnista, su ayudante Luis Soto y la secretaria. Más 

tarde llegan dos mensajeros. 

Además, se requiere de un Juego de los periódicos importantes 

que se editan en el Distrito Federal y de varias revistas. De 

archiveros y anaqueles para guardar les recortes pericd1sucos. 

El primer despacho se ub1ca en llápoles ~e. en el año 1977. Al 

tercer piso llegan con todo el mobl11ar1u de trabaJO. Son unos 25 

metros cuadrados de espacio que le han cedido sus amigos Guillermo y 

Federico Wilkins. Epoca de colaboración en la Organ1zac1on Ed1tor1al 

Mexicana. 

A lo~ pocos meses el lugar resulta insuficiente por el 

crec1m1ento del mater1al, y se trasladan al piso de abajo, un tanto 

más holgado. En tal s1 tic, Buend1a nombra a la oficina como 

Angangueo 

c1rculo de 

Jorge 

Inc., en 

amigos, 

Leipen 

alusión al formado Ateneo de Angangueo, un 

al cual pertenece. 

Caray, director de Siderúrgica Mexicana., le e.frece 

en préstamo el mobiliario: escritorios, libreros y archiveros, 

además de pagarle la renta del local y los salarios del ayudante y 

la secretar1a. A cambio, Buendía trabaja para S1dermex como asesor 

en cuestiones de comunicación social. Da ideas, sug1ere programas, 

aconseja o superv1sa acclones de información. 

Al finallzar el mandato de Jos.§ L6pez Portillo, la relación con 

Sidermex llega a su fin. Para entonces el periodista m1choacano 

tiene ya el acuerdo con la agencia AH 1, la cual le 1nstala Y 

amuebla un nuevo despacho, además de cubrir el pago de la renta. 

Bautizadas por el col umn1sta, Angangueo Inc, da paso a la 

Mex1can Intelligence Agency, ub1cada entonces en Insurgentes Sur 

nl'.imero 58, en el sexto piso. 
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En la oficina contrastan la alfombra verde y las cortin?.s 

blancas. Resal ~a.n las fotos colocadas sobre la pared o sobre los 

anaqueles met!licos. En ellas vemos a Buend1a junto a F1del Castro, 

con Adolfo Ru:z Coruncs o con José López Portillo, entre otras. 

Enmarcada la primera plana de la not1c1a ganada a ocho columnas: 

"Lawrence Sterr.: Jefe de la C!A en M~xico". 

Varios cscr1torJos. Sobre el de Buend1a una carpeta de piel 

color vino, plu:r,as. dos pipas de madera, los tellifonos y una tortuga 

dorada que al tocarle la cola llama la a tenc16n con un timbrazo. 

Y en los a:iaqueles el trabajo de muchos años: el archivo 

period1stico. Sustenta Luis Soto: "Lo¡;ramos f'ormar un verdadero 

centro de documentación, basado, pr1nc1palmente, en notas 

period1stlcas. Ahl: se encuentran expedientes tanto de funcionarios 

pllblicos como privados y de los hechos mis relevantes. Los leeos, la 

CIA, !.:. Iglesia, Corrip10 Ahumada, los fascistas, D!az Serrano, 

"Bob" de la Madrid, ocupan un espac10 lmportante entre los cientos 

de expedientes reun1dos . .,9 

El pilar del periodismo que ejerce Buend!a se ubica en la 

prensa, pero ta mb1én lo transporta a otros medios. 

Inicialmente con una gran renuencia, porque no cree que sea un 

med10 que pueda llegar a dominar, ingresa a colaborar en televisión 

al canal once en el año 1977, invltado por el conductor y 

director del programa semanal Del Hecho al Dicho, Virgilio 

Caballero. 

11 Tom6 con gran entusiasmo y profesionalismo su comentario", 

anota Virgillo Caballero. "A lo largo de cuatro al\os estuvo muy 

involucrado y comprometido con todos los aspectos de nuestro 

trabajo. Con su participación entraba a la lucha por una televisión 

de tipo democrá tlco y en la que part1c1p6 de lleno, no solamente 
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como periodista democrático que era, sino corno periodista de 

televisión." 

La forma de traba.1ar de Buend1a se traza, al preparar la 

producción del comentario, inventar circunstancias. situaciones, 

para no estar flJO o que simplemente hablara a cuadro. Se desplaza 

en diferentes locac1ones. encuentra en momentos di:: la vida cotidiana 

el motivo del cual partir o al o:ual lleear como resultado de su 

crltica. De tal modo que pueda u~1l1zar hasta lo último, como él 

dice, el medio que se encuentra a su alcance. 

"En el transcurso del t1empc0 , explica Virgillo Caballero, 

fuimos construyendo un andamiaJe ideolóeico y teórico, para 

establecer con ideas lo más precisas posible, el trabajo televisivo 

que realizábamos, es decir, 103 planteam:i.entos que corresponden a 

hacer una televis16n de Estado y no de gobierno. Por implementar una 

televisión democrática desde medios del gobierno y a la vez plural, 

en un pa1s donde tal mcd10 ha Lt:r-.ido siempre '-ln:l sola voz y que en 

el fondo ha sido totalitaria y autoritaria." 

En el año 1980, Pablo Harenles director del canal once, 

desp1de a V1rgilio Caballero director del :i.rea de noticieros. 

Cuarenta personas de tal departamento se unen a la salida y 

renuncian, lo cual desata una controversia de carácter pol1t1co. 

En varios medios se critica, en otros se apoya al director del 

canal por la salida de los trabajadores del canal once. "Buendla 

se solidar izó de la manera más mili tan te, abierta y valiente. 

Escribió dos columnas célebres en defensa de su propio equipo de 

trabajo y en las cuales desentrañaba en la conducta de Pablo 

Marentes el mensaje de otros poderes''¡ dice Caballero Pedraza. 

Medio año después, el grupo de periodistas salen al aire con el 

programa semanal Frente a los Hechos en el canal trece. Y luego 
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en el período previo y posterior a la nacional!zac16n de la Banca en 

el programa cotid1ano D1a con Día. 

En Día con Dfa vemos también a Miguel Angel Granados Chapa, a 

Juan María Alponte, a f\odolfo Becerril Strafforn, a Enrique Rul:·io, a 

Enrique Padilla Aragón, a Adolfo Aguilar Zincer, a Elena 

Poniatowska, a Olga Pellicer e lvá.n Men6ndez, entre otras personas. 

"Sin habérselo propuesto, pero por los momentos que atravesaba 

el país, el programa Jue.;a un papel de punta de lanza informativa en 

la televisión a escala nacional en la defen:ia de la nacionallzac16n 

de la banca", determina Virgilio Caballero. 

"lianuel Buend1a produjo comentarios que tuvieron efectos 

pol!ticos inmediatos, y él era parle de esas circunstancias y de los 

protagonistas que en esos acontecimientos tenian la posibilidad de 

influir. Tales como rechazar la anunciada huelga empresarial que 

tenia por :fin revocar la med.tda de la nacionallzaci6n bancaria. Los 

efectos se produJ.::ron de lnmediato, porque los patrones nos estaban 

odiando y le habían ido a pedirle nuestras cabezas al presidente, 

pero L6pez Portillo tuvo expresiones de apoyo para nosotros". 

En 1983, salen despedidos del canal trece por la misma 

persona, Pablo Marentes, que ha llegado como director del canal en 

el nuevo sexenio. Buend!a sale con el equipo. "Otra vez presente esa 

inmensa solidaridad que Manuel desarrollaba como periodista y en los 

momentos en que las causas polfticas lo demandaban, a pesar de que 

ahI le ofrecían para hl solo un programa y que luego Ricardo Rocha 

quiso llevárselo a Televlsa. Recuerdo que Buendia me diJo: yo 

sólo hago televisión con usted", evoca Virgilio Caballero. 

"Entre los factores comunes que se han ejercido en la censura 

de los medios del Estado, analiza Caballero Pedraza, se encuentra 

Telev lsa, por la presión que ha hecho en nuestros despidos, en 
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ci.rcunstanc1as espectf1cas de acuerdo al maneJo que le damos a :os 

medios del Estado. Otro poder real es la confus1ón que existe e:-.-:.:-e 

televisión de Estado y telev1s16n de gobierno, que no es lo m1sr::c. 

Los medios de •;omunicac1ón del Estado le pertenecen y representa:-. a 

la sociedad me:ucana en ter a y el gobierno es sólo su adm1nutrad.:-:". 

S1 a los medios de Estado se les c::onv1erte en med1os de gobier:'l~. 

entonces se conv1erten en medios de propaganda pol1t1ca". 

E:n el añ•' 1979. el equipo que encabeza l/1rgil10 C21baller-o 

cuenta as1m1smo con un programa de rad10 en la estación XEE 

Pa troc1nado por el Consejo NaClonal de Recursos para la A tenc1.:>r. :ie 

la Juventud (CREA), Onda Polftlca va d1rq¡ido espec1almente a l:s 

Jóvenes. Ahi resalta la voz e.ruesa y pausada de Hanuel Buendia. 

Otros part1c1pantes son: Vert,1uca Rascón, Angeles Mastretta, Jos6 

Carreflo, Mar10 Zapa ta y Higuel Angel Granados Chapa. l'1nal1za tal 

labor al concluir el sexen10 º" Lépez Portillo, 

Meses más tarde continúan en el pro1;r·ama semanal Los Jóvenes 

trasmitido en Radio Educac1ón, "Buend!a tamb16n nos apoy6, y 

como ya tenía la experiencia de la telev1s16n, partici.pa en el radio 

con mucho más entus1asmo desde el primer momento, recuerda V1rg1llo 

Caballero. 

"El traba.Jo de Buendia, tanto en rad10 como en telev1s16n, su 

talento le abr16 paso desde el primer momento, De manera magistral 

logró apoderarse de los recursos del medio y ponerlos al servicio de 

la expresión periodLstica, de tal manera que se respetara la 

cond1c1ón y las caracterfsticas del medio y el público obtuviera 

información periodística sin demérito del recurso, 

"Al darse ,:uenta de lo que se trataba, rápidamente dominó ;;;. 

eXlf,la y ped(a. 31empre come• un gran proies1.:mal, como un gran a::ugo 

- 49 -



y sobre todo como un eran compal\ero de lucha'', finaliza Virgil.c•.' 

Caballero. 

Por otra parte, acude como expositor a participar en cursos o 

conferencias re:~:;.v.:is al per10·1ismo y la comunicación. Aún ·:on 

sobrecarga de trabe; JO, asiste a cualquier parle del Distrito Federal 

o del pals. Para é' es una trinchera importante, en donde puede 

vertir sus concept•:·s y experiencia en el r¡uehacer per1odlstlco, amén 

de crear inqu1e'..·~·:!es para el desarrollo de la comunicación social en 

México. 

No ser parte de ningún partido polltico es una estrategia que 

Juzga prudente. ?:'ef iere mirar de frente la investigación, escribir, 

defender e incluso solidarizarse. Actitudes que lo llegan al apoyo 

de asuntos cercanos, como los problemas de alguna colonia, hasta la 

defensa de los grupos u organizaciones latinoamericanas en lucha 

constante. 

Como ejemplo del último caso, Miguel Bona:1.so, p"1'1od1sta 

argentino, en su libro Recuerdo de la Muerte, se refiere a la 

colaboración de Buendla en momentos diHciles para el Movimiento 

Peronista Montonero de la Argentina en manos de los militares. 

Otro caso de solidaridad y que entra en el terreno de sus 

libros parte de su amistad con Carlos QuiJano, exiliado uruguayo en 

México, quien desea reanudar en nuestro pafa su editorial Marcha. 

Busca el apoyo de Buend1a para darle un empuje inicial a la editor<!, 

a través de la publicacion de sus columnas en un libro. 

El periodista accede y es asl como aparece "Red Privada", que 

con tiene una parte de su obra, el cual presentan al público en el 

año 1982 en la escuela de periodismo Carlos Septi6n Garcla. 

"En Defensa de la Palabra", es otro libro que surge a ralz de 

las publlcac1ones en torno al deterioro de Acapulco y a la turbia 
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administración del goberna :ic-r guerrerense, Rub6n F1gueroa. La 

respuesta del funcionar:; '= des a ta con desplegados difama torios en 

la prensa y con una amenaza de muerte, proferida en la casa 

pres1denc1al. 

Inmediatamente, Buen::.ta recibe el amparo del grem10 

periodistH·o, el cual se r::2.:-.:!:esta en un desayuno y a través de las 

palabras de F'ernando Ben~·.ez. Miguel Angel Granados Chapa y de 

F'ranc1sco MarUnez de la ·;e~ a pronunc1adas en nombre de l·)S 

periodistas, ante m!ís de trescientas personas. Carlos Payán, en el 

año 1980, publlca globalme:-.•.e el caso: las columnas de Buendla, las 

respuestas de Figueroa y ias palabras de su compañeros. 

Para el año 1982, B\.:.!?::üa cuenta con material \1n1co en la 

h1stor1a de una introm1!:1(n extran.iera en el pais: la CIA. 

Asegura: "Investigar y poner al descub1erto hombres y acciones 

de la CIA en México, es una de las tareas 111:.s importantes en mi vida 

de period1sta. Es una lucha personal en la que ciertamente me siento 

acompat\ado, asistido y comprometido por muchos otros mex1canos. 

Compartimos la creencia de que si un extra.nJero en México se dedica 

a espiar, a asesinar, a subvertir, a engañar y a corromper, es un 

pel1groso enemigo al que urge descubrir, denunciar y, si es posible, 

atrapar. Con un solo fin: que se marche de aquI."10 

As!, una tarde del ailo 1983, la Editorial Océano presenta en un 

libro la recopilación de conferencias y columnas en torno a la 

agencia de esp1onaJe estad0un1dense. "La CIA en México" se da a 

conocer en la Librería Refvrma. Ante un público numeroso de 

estudiantes, periodistas, amigos y algún político, se encuentran 

Andrés León Quintanar, Manuel Buendfa, Carmen Gaitá.n-RoJo y M1guel 

Angel Granados Chapa. 

Tarde tórrida en la cual el pueblo mexicano ve reunido un 
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material de invest1gac16n ¡.· denuncia. En 61, "La 1dentidad de 

cuatro Jefes cte Ja CIA en n·.;.estro pa1s y varios de sus agentes 

1mportantes, quedó al descubierto, por pr1mera vez en el trabaJo de 

un reportero mex1cano ... ll 

As!, el rei::orr1do per1c .:i:s:1co de Buend1a se caracter:.za por el 

trabaJo exhaustivo y una nnea en evoluc1ón que se refle)a en cada 

tema que aborda y a medida que el tiempo transcurre. 

Buendfa, ante el r1esgc de su labor y el temor que :~:::leva 

tocar intereses poderosos, a i irma: "Va!J.en te es el que conoce el 

miedo, lo siente a lo largo .:1e cada hueso y aún así, lo ven-::e en 

nombre del deber. por la pr•J¡:>!a d1gn1dad y en un acto de üdelldad a 

su vocación de per1odis:a".1z 

En los últimos at)os toma c1er-tas medidas de precaución al 

as1st1r a sus reuniones de traba,10. Llega más temprano o sale antes 

que l0s demás. Busca sentarse en lugares estrat6gicos y uene como 

refleJo sacar su arma y p.:merla a d1spos1c1ón, baJo su p1er:.a. 

Suele afirmar: "A mr tendrán que matarme por la espalda, de 

frente no podi·An''. Una razón: es ágil y preciso en las armas. Sus 

amigos af1rman que 61 muere satisfecho, porque Manuel C()ncluye que 

el verdadero per1od1smo entrana siempre el riesgo de la vida . "Le-.> 

per1od1stas no deberíamos morir de vie;os, o asf nomAs" 

En un momento de reflex16n y a la vez en la cumbre de sus 

lnvest1gac1ones, le envla a su amigo "don Alvaro" González Har1scal 

el poema "No me deJes morir". en el cual refleja sus inter:sas ganas 

de vivir y mor1r periodista. 

Escr.Lto el lunes 17 de agosto de 1981 a las cinco cincuenta y 

cinco de la tarde. Dos años y nueve meses más tarde, a la misma 

hora, cierra su o;os y deJa plasmadas sus letras: 

NO ME DEJES MORIR 
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No me de ¡es mor ir 

con los pies desnudos 

descansando en la suave h1erba 

que nace en la otra orllla 

Uo quiero morir contemplando 

con mansedumbre el rfo 

Prefiero ahogarme en el in•.ento 

de remar hacia el pr1nc1p10 secreto 

de las aguas. 

Solo por sa bel' 

cuánto soportan mis brazos 

y en qui momento ya no soy capaz 

de sostener los remos 

que han de parecer fusiles 

Quisiera derrumbarme al doblar la esqu1na 

rumbe• a la miquina de escrlbir 

despu6s de haber hollado 

el pavimento .:il1do 

con mis zapa tos de reportero 

No me deJes morir ahf to 

de goces y de lágrimas 

Prefiero la 11vida 

sensación del pánico 

que sube del estómago y genera las palabras 

No deJes que me sorprenda el fin 

meciéndome en la telaraña 

de una insulsez. 

Quiero más blen 

escuchar el último fragor de la batalla 
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!lo me deJes morir en el hasUo 

de una noche incompleta 

no me permitas mirar 

la evidencia flAccida 

de la última vez. 

No permitas que me tenga listima 

Aspiro al relAmpago mortal 

que inmoviliza al hombre 

en el instante supremo del amor. 

Si as! muero, sabrás que terminó feliz. 

Reclama el cuerpo, inc6ndialo 

y riega las cenizas en las aguas de Cozumel. 
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............ ,--------~-

MANUEL BUENDIA EN "LA PRENSA" • MEXICO, D. l'. l 96 O 



AL HECllllH EL l'!H'.MIO N/1C!ON!ll. IJE l'EHIOJll~>Mll l'!I/. Ml·'.Xilºll, ll.I'. 



III.-UH COMPROMISO 

A.-PROFESOR 

1.-Aportes al Ejercicio Per1od1stico 

Llega al salón de clase. Impecable en el vestir, con un traje 

debidamente confeccionado y la camisa limpia, de tela suave. La 

combinación de color en el traJe, la corbata y los zapatos produce 

armonía. Su ele;!ant.e figura se acentúa frente a los estudiantes de 

la mezclilla y el suéter informal. 

El aula se llena. Veinte o treinta Jóvenes llegan a escucharlo. 

Buendla elige sólo tal número de alumnos para desempeñar su labor. 

MAs no acepta. En la Facultad de Ciencias Poli:tLcas y Sociales, los 

alumnos dicen de Manuel Buendla que "es buen maestro y se aprende 

mucho". Entonces llegan, y se inscriben en Oficinas de Prensa, en 

G6neros Periodísticos o en Corrección de Estilo. 

Profesor primero en la escuela de Periodismo Carlos Septi6n 

Garcia y a partir de 197 4 en Ciencias de la Comunicación de la 

Universidad Nacional Autónoma de México, labor que eJerce hasta el 

final de su vida. 

Manuel Buendla, el periodista con una trayectoria en el oficio, 

no car~a con muchas teorlas. A los estudiantes les habla de su forma 

de cc•nceb1r el periodismo, de conceptos básicos, e impulsa a la 
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práctica abundan te del mismo. 

Los aspect•Ys teóricos y prActlcc-s que aborda Manuel Buendía son 

vertidos en sus :!ases, también en las conferencias que sustenta en 

diversos puntos de la República }' en el Distrao Federal. E incluso 

en la relación con su:: compa1\eros periodistas. 

El columnista resalta en primer término la importancia de 

poseer una real vocación al elegir el oficio period1stico y, claro, 

con verdaderas aptitudes para ejercerlo. Porque el periodismo es 

para Buendía, ::n todas sus manifestaciones, "Arte y destreza¡ 

ciencia y estilo: forma y eficacia ... " 

En el campo de la escritura establece el deber de escribir con 

sencillez, para que la palabra llegue al campesino y al obrero, lo 

mismo que al empleado y al polltico, sin Jamás recurrir al uso de 

vocablos ofensivos o torpes. El manejo de la escritura tiene su base 

ante todo en el dominio del idioma. El motor, el i.nstrumento nümero 

uno de nuestra lengua. 

Leopoldo Hendí vil, su compañero por muchos años, se re:flere a 

una de sus advertencias: "El idioma es un concierto, Leopoldo¡ cada 

nota debe estar en su lugar y ser tocada por el instrumento preciso. 

Entre palabra y palabra debe haber armon1a".13 

Para cumplir con una de las profesiones más exigentes, indica 

fundamentalmente el empeño que se ponga en adquirir una formación 

completa y constan te. Esto es, escribir a toda hora, ·hasta con el 

pensamiento, y ademAs leer. Leer mucho. Razón también para erradicar 

la baJa calidad del periodismo actual. 

Nunca, afirma, un periodista deberá creer sus conocimientos 

terminados. "Por fortuna o para desgracia -segün el punto de vista 

que se adopte-, el periodismo es una aptitud, una capacidad, un 

conJunto de conocimientos y una destreza que no vale declamar, sino 
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probar todos los dlas.•14 

Otro punto iundamenta1 y al que se refiere con o:-¡·_ilo por· su 

práctica misma, es el de la 6tlca profesional. Asevera: "Hablar de 

ética entre nosotr,1s 10s periodistas es como menciona:- e! cilindro: 

casi todos af1rmarian que lo pueden tocar, pero no muc:-.:s se 

ofrecer1an ·:i~ voluntarios p3.ra cargar con 61." 1~ 

Por 2on::iguiente, repr\.'..eba a quien desempeña el :::~10 sin 

respeto ni ccmpr•Jmiso sc<lal, sino como el camino fác1: :e 

enriquecimiento y tambHin de ingreso a la "prostitució:-. 

periodistica". Por-que e3 la profesión, di.:e Buendla, ce:-. :a m!i.s alta 

y grave responsabllida.j de servicio social. 

Su alumno y dcspu.§s su r0rnpa1iero en el Conacyt1 _-.:. ·: ler Gon7.á.lez: 

Rubio, sostiene: "Pa1·a mucho3 es nuestro primer gran maeEtro de 

periodismo, por sus tbcn1·:as, su comportam1er.tc- y sus '.?xpres1ones", 

A su vez, el columnista dice tener muchos maestros, por:;·.le implica 

acercaz·se a sus cornpai'leros y aprenaer de ellos. 

Sus relaciones con el medio per1odfstlco las compa:-:e, y al 

mismo tiempo, como método de eru:eñanza, Buendfa lleva a:-. 'e los 

alumnos a conocidos per;.od1sta:;. F'ranci::co Martfnez de :a Vega, 

!'ilguel Angel Granados Chapa y Antonio Rodriguez, entre :-tres, hablan 

de su experiencia en la profesión, complementan enuncia::~s e invitan 

a rescatar y enriquecer dicha tarea. 

Acercamientos que los estudiantes valoran como un salto 

cu a lita t1 vo para su formación. Y con seme.ian tes eJemp::; toca 

enunciados fundamentales. Como en el caso del aporte si:-.€'.llar que 

cada uno debiera dar al periodismo: su estilo. 

El periodismo es un género literario que no cede er. rango a 

ningún •Jtro, dice Buendla, y de ahí la necesidad de dor:::::ar nuestro 

id10ma y desarrollar un estilo para crear belleza en :a escritura. 
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Al estilo lo define como la forma de expresi6n singular, producto 

d,el talento y la cultura, el resultado de una búsqueda personal, 

intenc1onal e incesante. 

El logro de 6ste supone abandonar la med1ocr1da·:! a travé>s de la 

lectura y escritura. Recomienda la magn1f1ca prosa de Pepe Alvarado: 

"Buzquemos otra vez las vieJas crónicas y artl·:ulo' je Ri!nato Lcduc, 

analicemos a Hartinez de la Vega, a Granados Chapa, a Pon1atowsl<a, a 

Carreño Carl6n, Ag1.ular Camin, Angeles Mastretta, ii.eyes Raza, Garcra 

Soler, Luis Guuérrez, Honsivá.is, Cr1stina Pacheco... hagamos esto y 

sabremos lo que es estilo. 0 16 

En la materia Corrección de Estilo enfatiza el tema. Pide a los 

estudiantes un traba¡o final, el cual cons1ste en resumir apuntes de 

clase, la exposición de periodistas invitados y en espeCl.al, 

la concepcicn propia del estilo. 

Material que devuelve con múltiples anotaciones: corrección de 

ortogra f ia, mor.!i flcaciones de sin taxis y propuestas personales. 

Cal1f icados tradic1onalmen te, del al 10. "Anotaciones meticulosas 

y corregidas drásticamente", según los alumnos. 

"Nos dedicaba atención a cada uno, y un tiempo valioso, por sus 

ocupaciones; además, preparaba siempre la clase a exponer, Jamás 

improvisaba", afirma su alumno y adjunto, Javier GonzAlez Rubio. 

En el aula reina el silencio. No hay charlas ni bromas que 

distraigan la atenc16n. Buendia expone la clase y ensetiuida contesta 

dudas y preguntas. En alguna ocasión cuenta anécdotas o bromas, pero 

so lamen te a su cargo. 

Al exponer las ba:;es de la redacción y de la es~ructura en los 

i;IJneros periodísticos, cuida BuendJ:a otros detalles, al referirse a 

elementos que debe atender todo periodista: la presentación 

adecuada, el expresarse con propiedad y el saber escuchar. 
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En la forma de expllcarse, ''no utillzaba conceptos elevados, 

pero loi;raba excelentes metáforas. Era preclso y d.i.dáct1cv. Además 

pose1a una gran fluldez en su expres1ón oral"', anota su alumna Maria 

Luisa González. 

El "usted" es el rasgo 1;aract.eri:stico de Buendla al tratar a 

sus alumnos, y Jamás admite palabras altlsonantes fr-ente a las 

muJeres. "Como un caballero de! siglo pasado", opina un alumn•'· 

La seriedad pt·imera frente a los J6venes, con el uempo y el 

trato, se transforma. "Buendla era paternal y nos vela como su,; 

biJOS", dice González Rubio. A l•;s dest.acados les ccns1t:ue empleo. Y 

aún fuera de los requerimiento~ académicos, la relación de amlstad, 

o de profesor-alumno, continúa. 

Su compa1\ero Mar1c, A. SantoJcoy cuenta: "A todos, alumnos y 

periodistas, los escuchaba con verdadero interhs, y nunca los de_iaba 

ir sin palabras de estimulo y allento para que persistieran en el 

esfuerzo, para que estudiar-a.u ·~onsta-.te::ien~e y par·a que se 

perfeccionaran. Y la preocupación, además de sincera, era 

permanent.e."17 

Aslmismo muestra interés en -::onducir a la reflexión 'f crear 

en ellos una moral personal y social como periodistas, eJerci tándola 

en la prensa, radio, televisión o o.ne. Por consiguiente, trata con 

suma frecuenc1a temas de patriotismo, sent.1do de lealtad, con el fin 

de que se asuma o refleJe al abordar un as un to, en el anillsis 

propio. 

Maria Luisa González, evoca: "Mucho nos cuestionaba. Una vez me 

preguntó: ¿Por qué estudia usted periodismo?. Una pregunta que a la 

fecha me causa titubeos ante la respuesta que pueda dar con m1 

actitud." 

Al;unos anos Buendl:i imparte las clases en Ciudad 
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Universitaria; pos-:.er1ormente, a causa de mayor·'S acti,vid:ides r?.c1be 

a sus al11mnos en la oficina de lnsurft:>ntes Sur. Ac'?vta menor 

cantidad de elioz, unos !O 6 15. con el fln de atenderlos 

part1cularm0rtt·, . .::r. l1 do-:encia Buendt.1 c·:•nf1esi\ sent1r3e pleno, 

considera que nada le ha ayudado tan~o en el oficio como tratar de 

ensenarto. 

De su exper1enc1a docente, period1stica, y de su paso por las 

dependencias guJ:,e:-namentalc:::, c!abor::i. una radioi;:raHa de la 

situación nacional, punto de partida para fundamentar sus Notan para 

un Manual de Cor:-.uni•:ación Social. En el an:i.llsis del pafs, pone de 

manifiesto la pro±1.:.nda cr!sis que padecemos en todos los :i.mbitos, y 

enfoca su estudié. hacia la urr;ente participación de profesionales en 

la comunicación social. 

Manuel Buend1a define a la comunicación social, como un 

inst:·umenLJ que '.'!nc11la al pueblo con las acciones del gobierno. Es 

algo más que el perioctismo. Sus acciones básicas son la informac16n, 

la publicidad, la:; relaciones públicas y la propaganda. Es ciencia Y 

t6cnica que se instrumenta para el eJercicio de la vida democrática. 

Sostiene: "En M6xico hay una notoria def1ciencia respecto al 

estudio de la comun1car.i6n masiva, como ciencia y t¡lcnica, eniocado 

a la prepara:i6n de comunicadores qne sirvan a las institucione-' del 

Estado, a los organismos del gobierno nacional, a las or¡¡¡ani:zaciones 

de obreros, campesinos y profesionales, a los partidos po!Hicos, 

etc.Stera.''18 

Asi, apunta la necesidad de espeClal1:zar la profesión 

periodística en d1cho campo. Los comunicadores sociales han de ser 

l!deres de opinion, dirigentes que deben reconstruir al país, 

vitali:zar la democracia y edificar una sociedad ,Justa y llbre. 

El camino para llevar a cabo la tarea radica en la instauración 
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de una politica de comur.¡cación social. Una po!H1ca. que .ixprese 

propósitos, metas e l:i.:a:es. a la vez que di~et\e estrate~ias y ponga 

en marcha acciones pr:¡.-ramá ticas. Todo ello con ei apoyo de recursos 

humanos, pol1t1cos, l:¡¡: ~s ~:~es, etc provenientes e el Estado. 

La pol1tica de comuracación social ha de ser un compromiso 

abierto del gob1erno .::r: la op1n16n pública. Y 1;\ tarea del 

period1sta en este senudo, ev1tar!i. allanzas y propaganda a favor 

de los gobernantes. 

Es crear un per1odismo de Estado con recursos humanos y 

t6cnicos al servicio de ia gestión dem•)Cr!i. tic a de la sociedad basado 

en los principios fundam.in tales del Estado, los cuales son la 

independencia política y económica del pa!s. 

"En suma el periodismo de Estado tiene que ser profundamente 

critico, profundamente cuestionador de la realidad social que 

observa, traduce y difunde cot1d1anamente.•19 

Los aportes de Manuel Buend1a. son teorfas concretas, en donde 

conceptuallza, al abordar determinada problemática de la sociedad y 

muestra soluciones viables en nuestro ámbito. En agosto de 1977 

presenta Notas para un Hanual de Comunicación Social para las tareas 

de las Juntas de vecinos en el Distrito Federal. 

En ellas presenta def1n1ciones de comunicación, comunicación 

social y el proceso que ha de seguir para. lograr su efecto. 

Enseguida las aplicaciones t6cnicas de la comun1caci6n. 

Finalmente, ofrece diversas perspectivas en el uso de los 

canales e instrumentos que difundirán los mensaJes. Por ejemplo la 

utilizacion del teléfono, la radio, los mensajes orales y escritos, 

el cine y los audiovisuales. 

La apllcaci6n eficiente de las tlicnicas de comunicación social, 

los obJetivos y la decisión profunda de los dirigentes para 
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implementarla. ten<lJ',\n por fruto la permanenr.1a de una fuerza ~.,c1al 

realmente r.e<cesaria en el ámb1 to nacion;1l. 

Al sir.uient•! afio, ;i.r-,:,stc· de 1978, el columnista envla al 

presidente Jos6 Lope:z. Fc.•.·tillo el texto "Apuntes sobre Gobierno y 

Comunicación Soc!al", en el cual traza lo que ha observado en la 

interrelación de los medios, los periodistas, el gobierno y la 

op1n16n pública. 

Posteriormente loD hace llegar a Miguel de la Madrid con la 

siguiente nota: "En agosto de 1978 se hizo un diagnóstico para el 

Presidente. De nada sir·vi<'.l entonces y menos ahora que está a punto 

de concluir el sexenio. Repasar algunos aspectos de ese documento 

tendría, sin embargo, una u tllid..id: ver si es posible que el próximo 

gobierno cometa los mismoz errores,"20 

En los apuntes habla de las graves fallas existentes en 

los or¡;anismos del Estado: desorden, dilapidación de recursos, 

"equipos" con intenciones futur1stas, ineficaz producción de medios 

audiovisuales e información manipulada. 

Ello se traduce en el entorpecimiento de la relación 

pueblo-gobierno. Contribuyen a agravar la situación "dos clases de 

par!sitos": aquellos que promueven la imagen del gobierno como un 

producto de consumo y otros, los funcionarios que se valen de 

editores o columnistas para comprar protección o atacar al 

adversario. 

Buendia presenta múltiples sugerencias. Resaltan entre ellas: 

que el Presidente haga explicita una pol1tica de comunicación 

social. No caer en el JUego de organigramas y grAficas, porque es 

pensamiento y conducción política. Al mismo tiempo la evaluac16n y 

crítica permanente a dichos sistemas. 

La 1mportan.:-1a de formar .:-omunic::adore:s apto:s con una basi& 
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i'1umana. Dar el paso en el periodismo: de un reportero convencional a 

un verctade:-o especialista en la comunicación. 

Debe romperse el círculo de la derrama monetaria hacia los 

medios en ge~e:--Jl. para que el r.ob1er-no evite conti.nun.r siendo ei 

principal corruptor del period1smQ. 

finalmente que "1 Presidente ileve a los eciitores a establecer 

un comprom1sc •;on la población, basado i:n principios tales como la 

Declarac16n Universal de ¡,,s Derecr,os Humanos. 

En el Apéndice de 10s Apuntes alude al hueco in:fo!'mativo en las 

dependencias gubernamen t.1. les en dlas pre.~ed.:!n tes al infol"me 

presidencial. Con ello se da pa;;•) il los chismes l' rumores, a la 

1nqu1etud y a la des1n±°crm:ic1é>r.. Es mejor, d1·:e, adelantar cierta 

infol"mac1on para crear expecta·~ie.n lefftlma s0b!"e los Juicios de 

valor que el Presidente pu¿ja emit1!'. 

trav6s de sus confer·en.;ias. Ah1 llene voz la urgencia de ct'ear un 

sistema de comunicación s0cial, con el fln de ataca!' el desorden y 

l;i corrupción creciente en lo:> mec\1os del Estado, la polarización 

del pode!' y la desmedida informac16n y penet!'ac16n extranJel"a en el 

país. 

A diversos luga!'es lleva sus análisis y aportaciones. Como 

ejemplos: el 14 de febrero de 1980 pre sen ta Comun1caci6n Social para 

la Economía Familiar, en un Seminario Intel"nacional de Economía 

Familiar, Población y Comun1cac1ón. El 4 de noviembre de 1983 expone 

ante el Colegio de la L•e:fensa Nacional: Comunicación, Seguridad y 

Democracia. Y el 25 de mayo de 191i't: El EJército y la Comunicación. 

En la penúltima de ellas asegura: "Colonizados como estamos 

cultural y tecnol6gicamen te, los primel"os pasos en fi!'me que 

miembros de la sociedad ovil han dado durante los últimos 20 años, 
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han cons1sud~ en desarrollnr la teoría mexicana de comun1cac16n 

soc1al."21 Y de la cual tl partlc1pa con•:retamente, a partu· de 

su entorno. 

"lJn hr..rr.t:- ¡, ;on asombrosa capacidad de ub1cac1ón para tratar de 

entender la reallüad tan compieja súci:1I 'f poll:ucamente hablando. 

Un hombre de s:.: uempo, que c:omprende su tiempo y por lo tanto sabe 

aportar para el futuro", anota Jav1er Gonz.ilez Rubio. 

Para sus alumno~. el maestrv i3ucnd1a no '.?3 un mero ideal. 

Aseguran que f")!" la intens1dad de su vida per1odlstica, representa 

s1nceramente ""11 e 1ernplo a sei;uir". Harfa Lu1s:i Gonz.ilez re1ter:1 

constantemente: "?:s una exper1enc1a excelente haber aprend1do con el 

y de 61. Aigu1en ;:¡ue siempre estar a presente en nuestra labor 

periodist1ca." 

MaestrQ Manuel Buendía. pQrque en forma prensa, 2:ena 

Pon1atowsP.a se r'."i1el'e .J. el!·) en el prólogo del llbro La CIA en 

México: "Es cte ia poca ¡;ente J. quien se le puede llamar rr.aestro con 

toda prop1ectad. ( ... ) porque maestros son, en el sentido m~s noble 

de la palabra, Francisco:- Marünez de la Vega, maestro Alejandro 

Gómez Ar1as, maestro Jul10 Scherer, maestro Miguel Angel Granados 

Chapa, maest1·.:; Alejandro Av1l.Ss, maestros todos aquéllos que 

informan bien, porque p1ensan bien y llenen el corazón b1en puesto." 
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DE SU PAR'l'ICIPACION EN LOS CEN'l'ROS DE ESTUDIO. 



B.-AHIGO 

A primera vist;i. es un hombre serio, hosco e incisivo. La 

frialdad de esa figura se desvanece frente a los demás mientras el 

trato con él se prolonga. 

A Manuel Buendía le gusta aquilatar a las personas en el 

momento de establecer un d1Alogo, ur. saiudo. Una vez que elige a 

determinada persona, ofrece su amistad y establece vínculos 

profundos. 

Cuestl6n sagrada para 61 ser am1{:0. Acepta los riesgos y 

necesidades que conlleva. El afecto y el apoyo que entrega es la 

norma, dicen sus amigos. A la vez que rellenen la forma singular y 

firme de sus nexos con él. 

Por eJemplo, IvAn Restrepo recuerda la generos1dad de Buend1a. 

•un hombre que se preocupaba por cada uno, hasta de los pequer\os 

detalles, siempre trala en su manos alg11n obJeto que sabía ¡ba a ser 

de nuestro agrado. Además trataba de comprender nuestras locuras y 

nuestra forma de ser." 

Elena Pon1atows1<a lo evoca por su calidez y ternura como ser 

humano, "sobre todo, siempre contaba uno con 61". Miguel Angel 

SAnchez de Armas precisa del columnista su hermosura ¡nterior y su 

paternallsmo en el sentido de afecto. 

Andrea BArcena determina: "Buend1a era esa clase de personas 

que interv1enen en la vida de sus amigos, que se involucran en 

serio. Las críticas más duras que he recibido en mi vida, vinieron 

de 61. Pero también sabia prodigar est1mulo oportuno y no se ponía 
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limites para dar ayuda."22 

A Buen.·.• ta le agrada ser am1gco tan to del cuidador :!e coches 

como de lQS encumbrados pol1t1camente. Y el día de su -::umpleat'Jos, 

acuden en su mayorta a felicitarlo. Ca·~a "Jueves de m~:as" 6 

religiosamente el dia de Corpus Christ1. se abren las ¡::~ertas de la 

casa para quienes estiman a Manuel. L~egan compadres, alumnos, 

periodistas notables o recién iniciados, secretarias, ~uncionarios, 

policías, etc. Una celebración que habla sido "1nst1tu:::a por 

tradlción". 

De los vínculos con las personas, asegura Buend1a. ::-iay riqueza 

en ambos sentidos. La mayoría, son su fuente de inforr.ia:;.6n, y 

"de todos aprendo constantemente". Con los amigos conv:'.'e 

frecuentemente. En entpevistas de tl'abaJo, en v1aJes de caza, en 

paseos o en reuniones simplemente. 

Por otro lado, al columnista le toca vivil' la cara opuesta del 

afecto. A tpav6s de sus letPas, gana incontables enem:g:-s. 

Organizaciones encubiertas, gente del poder que con an'5r:1mos o 

p1lbl1camente expresan su enemistad y en algunos casos ::egan a las 

amenazas de muerte. 

Como e.¡emplo, el asunto del gobernador de Guerrer~. Rubén 

Figueroa. O con Manuel J. Clouthier, el empresario que :e dirige su 

furia con un despleeado periodístico y a quien Buendía le contesta: 

"Me parece que vamos a continuar enfrentados, mientras fl siga 

golpeando los intereses del pueblo mexicano."23 

En la madrugat1a del 17 de octubre de 1980 llegan ~:i ::s 

lndiv1duos al domicil10 de Buend1a y f1Jan carteles ir.:.:.m1datorios. 

En ellos incitan al linchamiento de Hderes sociales, er. uno 

anotan: "matar rojos no es un crimen, es un deporte." P::- la .forma 

de actuar no es difícil ubicar que el origen de la agr;:s1bn, 
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proviene de g1·upos de ultraderecha. 

A muchas personas, el cc:umn1sta no les guard.l estlmac16n. Le 

saca de qu1c10 la corrupción en ellas, sobre todo en los periodistas 

enr1quec1dos de la noche a la mai\ana. Los s<.iu·ia, en tal ca:;o 

conserva las fc·rmas, pero .iamás les da su amistad, cuen:a Iván 

Restrepo. 

Es impresionante -contini:1a- pero todos r.:.::urríamos a 61. En ese 

sentido me cncuenti-.;- muy huár-fano, Nos enter.\bamos de algún problema 

o necesidad y luego a buscarlo. Por ejemplo si una señora pedla una 

beca para su hiJo, s1 alguien corría pell¡:ro ·) encarcelaban a cierta 

persona, l ue¡;o pensábamos en Manuel. ·roctos inevitable mente cafamos 

ahl y él se movillzaba como si Íuera un asunto personal, en 

cualquier ámb1 to. 

De los nexos con las pers.,nas, Buend!a refleja su personalidad 

en determinados círculos de amigos, con quienes departe 

conslantemente. El Atenev de Angangueo serla uno di; k·s m.1s 

representativos para su vida personal y profesional. 
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1.-El A teneoo de Aneangueo 

El mi61•coles de cada quince o veinte dlas acuden a la casa de 

Iván Restrepo, situada en la c0lonia Condesa, Fernando Ben1tez, 

Carlos MonsivA1s, Manuel Buendla, Elena PoniatowsKa, Fr:rnc:isco 

Mart!nez de la Vega, Miguel Angel Granados Chapa, Marg:i Su, H6ctor 

Agu1lar Cam1n, Alapndro Clómez Ar1as, León Garcla Soler. BenJam1n 

Wong, Franciscü CArc\enas Cru:": y Jos6 Carret1•) Carl6n. 

De dos y m<:dia a tres úe la ta1·de in tcian su llegada. Los 

saludos se combinan con todas las noticias, chistes y sucesos de los 

últimos d1as. Se escucha lo que ocurre en la Universidad, en 

Tele\ i:ea o r.n cualquier dependencia gubernamental. El marco: el 

Jard1n repleto de plantas gigantescas, orquldeas y cac-..·~s. 

Todos llevan novedades. Hasta el invitado, un funcionario o un 

persona.ie público de alto rango que ha llegado con el fin de 

platicar o contestar ciertas interrogantes. "Buendla era una pieza 

clave en el Ateneo, opina Iván Restrepo, porque siempre traía muy 

buena información a pesar de encontrarse con verdaderos 

profesionales en este sentido". 

El funcionario en turno asiste en plan de amistad. Como 

cualquier ciudadano, despojado de toda investidura, ha llegado solo. 

Se advierte eso en pequeños detalles. Cierta vez encuentra el 

anfitrión a David Ibarra Muñoz, secretario de Hacienda en el mandato 

de L6pez Portillo, que ha llegado temprano y se toma una copa en 

plena -:ocina, mientras se preparan los guisos. O entra Jesús Reyes 

Heroles tray6ndoles una bolsa del supermercado llena de quesos. 
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Del Jardín pasan al comedor. La mesa es de madera reluciente. 

En su forma !"ectangul:ir caben once y a l.J máximo doce sillas con 

respaldo de mimbre. Si falta algu1en de sentarse, Jalan un banco 

aµo que espera a un lado. 

A medida que la sopa se distribuye lnician algú11 tema. Y la 

plática va perül.\ndose por un camino y un ton<?, El primer platillo 

se termina e !ván coloca ~obre la mesa varios tlpos de quesos, 

ayudado por Hargo Su y E:lena Pon1atows1<.a, sirven los guisos que ha 

preparado la señora Elv1a, la coctnera. 

Entre la plática, no faltan los chistes sobre la calidad de la 

com~da o bromas que reallzan, con el hn de evitar la solemnidad y 

darle confianza al invitado, en cualquier tns·.ante y directamente, 

"a quemarropa" dice Iv t..n, llega la pregunta de Manuel Buend1a. 

"Senor secretario: he sabido ... ", y el momento es de palidecer. 

"Otros habl,1ban mAs que 61 encimando sus voces y sus risas; 

cuando bl preguntaba o comentaba se hacia el s1lenc10; querían 

o1rlo, el funcionario o polltico sobre todo. Manuel Buend1a era el 

termómetro de la opin16n pública -quó se dice, qub se piensa fuera 

de las esferas del poder-. Para Manuel el respeto y, sobre todo, la 

comen ta Elena 

Ante la respuesta del funcionario o la intervención de otro 

miembro, lnrned1a tamen te se des a ta la discusion. Todos opinan. "Es un 

grupo a fort un adamen le con sertas diferP.ncias, para mayor 

enriquecimiento del Ateneo", asegura Iván Restrepo. 

Coinciden al recordar la impresionante lucidez de Francisco 

Martlnez de la Vega. Como excep.;ibn respecto a las demás personas, 

Manuel Buend1a lo nombra "maestro", al igual que a Ale.iandro '36mez 

Arias. 

Lo fundamental es que las interrogantes, la discusión y la 
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critica se lleva a fondq, SHl en"ai\os y :nn niá~cara:;. Aseguran ~\le 

el funcionario r.c 21:,.ide il d1sunula•· o a es·.a:ar con d1scnrsos. 

Porque encuentra s1em pre rt!:opeto, amistad y ·;onflanza. Entonces 

surge el re~ult;i.:: :!.e t1!1 1uet,C· limpto. 

El funcionar~'.'· evtta la mentira al expl1.:ar y platicar de sus 

func1ones. A su ·1;;: los atenelstas reciben la 1nformac16n con 

madurez, para desru,;s darla a ·=onocer en alg,;,, medio e interpretarla 

en forma persona~. Han de conservar respeto y discrec16n con lo que 

en el comedor se pla t Lea. Como anal1stas deben sopesar qu6 conviene 

publicar y en q·Jf :nomento. 

Asimismo se e:-.teran de hechos que no salen a la luz públtca, 

pero que les perrr.~ :e explicar l3s med1das que toma el gobierno en 

las actuales circur.stancias. Incluso el func1onar10 les habla de sus 

problemas inmed1a\os. 

A la par, al llillltado le informan de lo que ocurre en la calle 

d11·ectamen te. Por su labor per lodl.s lle a, los a tene!stas se encargan 

de enunc1ar y der.unciar cantidad de problemas. Muchas comidas son de 

lnconform1dad y .:i.:nu1'cia abierta. Aunque por las circunstancias 

pol1ticas o persor.ales saben que no s1empre son tomados en cuenta. 

Asegura Carlos Hons1 v á1s que por muy importante que sea el 

invitado, los m1em.tros del Ateneo nunca deJan de expresar lo que 

opinan sobr-e la v~da pol1t1ca y social del pals. Y acentúa: "En un 

grupo de profesionales de la lnformac16n, Manuel descollaba. Datos 

precisos, lecturas exhaustivas, perspect1va cr í tica."25 

A Buendl.a ;e !!Tila la farsa, la mentira, sobre todo en un 

funcionar10 no la perdona. "Lo exasperaba que un polH1co 

desconociera su z•:na de trabaJO especH1co y vela en la 

incompetencia un o:r1men de efectos comparables a los de la 

corrupción más drástica."26 
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Entre las preguntas, las opiniones y la comida reina el buen 

humor. El i::arcasrr.c es patente si delante del :!'aw::1or.ario sirven el 

"pavo al Ixtoc", un pollo o pavo que se rr.ete al horno, se abre toda 

la llave de la estufa y lo presentan en la mesa cc·mplet.amente 

chamuscado. 

A la lv:0ra de t.omar e: caH y de parur el p2.s1.el, que nunca han 

de faltar, la plát1o:a se alarga y al f1nal nadie quiere marcharse. 

El func1ona1'io en turno tampoco, "para que no hablen mal Je mí". 

El Ateneo de Angangueo "surge como una chispa", cuenta Iván 

Restr·epo. 81 aco3t umbra comer los _¡ueve~ con F'e.rnando Benitez y 

llega esporádicamente Carlos Mons1 vá1s. 

Con Buendla. Iván acostumbra desayunar el primer día de la 

semana. Una ma1\ana le cu en ~a que ~l y <'.:arios Bon de An¡;:an¡;ueo, 

Michoacán, la población minera s1 tu ad a a unos cuantos K1lometros de 

Zitácuaro, su tierra. (lu.: alll cursaron el Jardín de ninos y la 

primaria. 

El columnista le aseguró por su parte que una tia suya fue 

fundadora del A te neo en el ai\o Hl56. Con el pretexto de contar la 

historia y de reunirse, se organiza la primera comida. Transcurre 

1975. Asisten F'ernando Benitez, Carlos Honsiv.üs y Manuel Buendía al 

hogar de Iván Restrepo Conforme pasa el tiempo se van sumando los 

demás miembros al Ateneo, en forma espontánea o por alguna 

inv1tac16n. 

Iván Restrepo siempre ofrecerá su casa. El am1go y compadre de 

Buendía es delgado y de mediana estatura. Su p1el es blanca. Habla 

pausadamente y sonríe a menudo, pero su cara se torna seria, sus 

delimitados rasgos faciales se acentúan y la mirada apunta 

le.ianamente al evocar al columnista. 

En su hogar abundan cuadros colgados por doquier. También lo 
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adorna vasta orn~men taci6n rellgiosa colecc ion'<da por el anf1 lr .:.én y 

diversas artesan~á.s rr.ex1·7a11as. Cerca del comedor se halla un r1ile 

VleJo al cual denc:i11n::\n 'la carabina de Ambrosio". obsequio de 

Buendia para ; '1':'; !' •. :, all te los funcionaPis invitad.os a <:•:>mer. 

El Ateneo t.:.ene "sede" iiJa. Desde el inicio, en 197'5, se 

reúnen en este lugar. por su ubicación y por los prepapatlvos de la 

comida, a •;a.rgc c!el mismo lv.1n. Dice que resulta imposib!e reunl.rse 

en la casa de H:>.:-. .s~vá1s porque allá deben competir con los numerosos 

gatos. Y t:n el hogar de Fernando Ben1tez el comedor es muy pequeño. 

Una labor f\.:;-•. :Ja:mmta! para el análisis y el ~umor de :os 

atenelstas consiste en anal1z<ir las declaraciones. d1scursos y 

escritos de los poll:ucos con una vena sarcástica. Descubrir sus 

desatinos y errores, para concederles premws. 

"A los funcionarios les cae bien la critica, pero no les gusta 

qcic .:" mofen de ellos por las burractas que dicen, o que los pongan 

en ridlculo por t,:;;do l•J que declaran o escriben, Y para esto Manuel 

era incomparable", -;uenta sonriente Iván Restrepo. 

Tanto Buend1a como Carlos Honsiváis se encargan de sacar a la 

luz ese humor voluntario o involuntario de los pollt1cos y de 

mostrar su faceta de "eser i tores", "cuen tl.stas" o "noveli3tas" y que 

está muy escond1da, a la vez de otorgarles "premios, estandartes y 

pendones" de la Augusta Institucion, como Hanuel suele llamarla. 

Ante los ateneistas, Buendia, al conceder premios como el Cirio 

Garapiñado o La Penca Real, d1sc1erne con suma ser1edad, asunto que 

anima a los dem!is y les arranca sonoras carcaJadas. Inmediatamente 

en su columna se encarga de dar prestigio a las preseas que el 

Ateneo resuelve entregar, las cuales generalmente 61 ha inventado. 

Y su ironla se publica inmediatamente a nivel nacional, 

Asl, los premios más codiciados como La •Jran Batea, la 
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Albarda de P1el de lllnfa con Aparejo de Pluma de Collbrl, el C1r10 

(3arapi1\adc-. el Armendar1zlaris, la Penca Real, la Penca de Nopal con 

Cordón de Jarcia, etc., son concedidos a Jefes de Estado, a 

pollticos de todos niveles y a lideres sindicales. 

Por ejemplo, el Ateneo le entrega una y mil pr·:seas a Luis 

Gómez Z .. líder sindical y ¡1erente de ferrocarriles por su libro 

Sucesos y Remembranzas, el cual, informa, im sólo seis meses 1-:>gra 

entradas por 15 millones de pesos en el ai'it:> 1979. 

En una pequeña parte de la columna del 10 de diciembre de 1979 

Buendra comenta: "Nuestra fama de analfabetos furn;i.,nales y 

perezosos mentales ha sido borrada de un solo y magnlflco plumazo. 

Y de veras el pueblo ha disfruta do esta obra a más no poder. Donde 

quiera que se ponga la mirada brota una gema, ya de profunda 

sab1dur1a, ya de ¡;racu o de acendrado in~enio. S1 por ejemplo, el 

azar lo lleva a usted a abrir el libro en la pá.g1na 31, no podrA 

menos que exclamar i"Pur1simo Hegel"!, después de leer esto: El amor 

son dos seres que se convierten en uno y no obstante siguen siendo 

dos." 

El Ateneo quisiera en1.regar sus premios al ganador, si él es 

capaz de repetir frente a ellos lo que ha dicho. Eso, lo saben, 

nunca sucederá. Además crean la HIA 1Hexican Intell1gence Agency), 

para "investigaciones de altos vuelos" y el ANGACYT, como la sección 

científica y tecnológica de la Institución. 

"Con la muerte de Manuel, el trabaJo de escoger agraciados se 

ha vuelto más difrc11. AsI como también la tarea de seguir 

examinando con sentido del humor tan único, la compleja realidad de 

Héxico."27 

C•Jn voz pausada, asegura Iván Restrepo: "Es un grupo que no ha 

perdido realmente el significado de su reunión, pero hace una 
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terrlble falta Han'.l.t:l. Por su capaodad de a:iálls1s, por su 

:fustlgam1en•.o d1recto a los funnonar1os, por la pregunta oport".ma, 

por la informac1t-n que manejaba y por su ouen humor. Todos sentimos 

el gran vacio de su ausenc:1a 11
• 

Inevitablenente entre !as corn1d;i.s, algu1en recuerda a Manuel 

por sus bromas o por lo que prefería comer: los quesos o un platillo 

que denominaba "A7.tec cal1.e", el spaghetti o cuando JUnto con Benítez 

pedían antoJ1tos rr.ex1canos. Al instante el s1lenc10 y la tristeza 

inundan el ambiente. Y les resulta muy dificil recobrar otra vez el 

momento agradable. 

Las tareas continúan. El polH1co s1gue lle{tando. Iván es qu1en 

hace la 1nvltación directamente o a travbs de amigos. Lo cierto es 

que muchos desean aillstlr. No a todos aceptan los atene!stas. 

Asei;:uran llam:ir a quienes consideran tienen alguna virtud o un 

mérito reconocido por la sociedad, o al- menos un poco de 

inteligencia. 

A much•H :funcionarios dicen no guardarles esuma alguna. 

S1enten lo poco agradable que ser!a tener en ese hogar a negociantes 

o aventureros de los puestos públicos. 

De la administrac16n de Josb López Portillo recuerdan con 

car1!)0 a Jorge Castat"ieda, a Horacio Flores de la Pena, a David 

Ibarra, a Jesús Reyes Heroles, a Fernando Gut1érrez Barrios. En el 

presente sexenio acuden MJ.guel González Avelar, Mario Ramón Beteta, 

Bernardo Sepúlveda, Ramon Aguirre, Sergio García Ramlrez. Renato 

Sales Gasque, Carlos Salinas de Gortari y Manuel Bartlett, entre 

otros. 

El presidente Miguel de la Madrid no ha llegado. Asiste en la 

época que funge como se•:retar10 de Estado. "Meses antes de su 

destape, recuerda Iván Restrepo. Es una comida muy tensa. •ionde 
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Juegan un papel protag6nico muy fuerte Carlos Monsivá1s, Fernando 

Benltez y Manuel Buend1a''. 

Después de la muerte del columnista no lo han invitado. "A 

toC.-:-s se nos atraganta la pregunta de quién asesinó a Hanuel. Serla 

muy grave formulá.rsela al Presidente. El porqu6 no avanzan las 

investigaciones. Qué velo no se quiere descorrer para hablar de las 

causas del crimen y descubrir a quienes mov1erc•n la mano asesina'', 

confi1•ma el anfltr16n del Ateneo. 

A partir de la ausencia de Manuel Buendla y de Francisco 

Martlnez de la Vega quien muere en febrero de 1985, cuatro personas 

más acuden a la casa de la cal le Ama tlán: Lebn García Soler, Jos6 

Carrei\o Carlón, Benjamín Wong y Francisco Cárdenas. 

No consideran ser un grupo especialmente dotado o elitista. Si 

rechazan a quienes desean incc,1·porarse, es por la falta de sillas 

\'.inicamente. "Sólo somos un grupo de amigos que se da en forma 

natural. Out liegan y se í<1.milla.rizan en seguida. Sin ninguna 

influencia polltlca, solamente con sentido del humor". 

Y all1, reunidos los ateneístas continúan intercambiando un 

cGmulo de ideas y experiencias. A pesar de lo que consideran una 

ausenc1a irreemplazable. 

"En d1as sobrecargados de sucesos, como el "destape" del 

candidato presidencial prilsta o la elección del aspirante panista 

al mismo cargo, comenta MonsivAis cuá.nta falta hace Manuel y cómo 

gozaría este 'deshabillé' del sistema pol!tico mexicano'', dice Iván 

Restrepo. 

"No se puede sustituir. No por ausencia de personas de calldad. 

Las hay en cantidad. Lo que pasa -continúa- y en eso coincidimos 

todos, es que Manuel era de un nivel inalcanzable, y s6lo ahora que 

falta nos damos cuenta precisamente que ha sido una pieza clave del 
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periodismo mexicano, y que es má.s lamentable que no lo ten¡¡11.rnos 

ahora. 

"Nos hace falta en los mom(:ntos d1Hc1les por los que atr.;.viesa 

el país y en los -:uales han de p1•ec1sarse muchas cosas. 

"Hace falta realmente un vocero autorizado, un vocero que sepa 

decir las cosas. Ouli le pasa a la gente, o los peligros que el pa!s 

corre por una u otra polH1ca. AdemAs un vocero tomado en cuenta por 

el sistema, y todo ello era Manuel. Y en otra medida, hace falta el 

amigo a quien extrañamos y nec!.'sJ.tarnos todos profundamente." 
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C.-ESPOSO Y PADRE 

El hogar de la familia Buend!a. 

La puerta de madera laqueada al abrirse da paso a un mundo 

diferente frente al agobio y la plenitud del periodismo. Manuel 

Buend1a así lo quiere. la división taJante del trabaJO y c!el hogar 

tiene vigencia los 29 a1\os de su matrimonio. 

Un diminuto Jardin a la derecha. a la izquierda un coche gris y 

uno amarillo. El sol cubre la casa. .Sus rayos r:aen sobre los 

ventanales de la fachada y los vidrios se transforman en grandes 

placas doradas. El viento adentro ya n•) golpea. 

En la casa hay silencio. Los pasos de Dolores, la esposa, 

rompen la quietud. De su tez morena resaltan finos rasgos faciales 

acordes a su figura estilizada y frágil. Su pelo es corto y 

entrecano. Cuelgan, a modc• de collar, sus lentes. Hoy viste pantalón 

azul marino y su.Her café. 

Constantemente Jala hacia adelante el chal que cubre la 

espalda, con el fln de abrigarse los brazos, porque tiene frfo. Cada 

minuto de la tarde revive momentos en la vida de Manuel Buend1a. 

Habla con detalle de múltiples rasgos. Del cariño del columnista 

hacia niños y J6venes, el cual se acentúa ante la ausencia de un 

h1JO durante siete años de matrimonio. 

A su vez encuentra en sus sobrinos Fernando y Rosa Maria, en 

sus ahi ¡ados y en cuanto Joven encuentra a su paso, a un hijo.Pero 

al nacer el primogénito su personalidad se desborda. En el año 1962, 

"cae como del cielo" José Manuel. "Era un arrebato. El estaba como 
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alocado", recuerda sonriente Dolores. 

Deben pasar CH\CO a1'.os para que Manuel Ruend1a pue;_a tener 1::n 

sus brazos al segundo íUJo. Gabriela, una nen ita que a él le pa1·ece 

encantadora, "per.:, C•)n una nariz mur i'l'ande". Con sus ¡:;eque1\os, 

Manuel y Dolores salen al campo. !::l recoge leña, pone hamacas o 

algún columpio. Le gusta tirarse en el pasto y JUgar. 

comer, regresan temprano a casa. 

!)espu~s de 

Con el tlemp•;., a Manuel se le agud"za una terrlt1le enfermedad: 

una conJunuvitis crónica ocasiona que los OJOS salgan de su cuenca 

y al mismo tiempo le produzcan migra1\as intensas que más tarde le 

har1an baJar la presión. Por consiguiente le molesta la luz y en 

adelante debe usar lentes oscuro:.. 

Epoca de malestar, la cual se aligera un poco al llegar Juan 

Carlos, un tercer hiJo, en el al'lo 1971. "Para 61 es volver a nacer. 

A los •t5 al'los tener un beb1to en brazos es muy alentador y 

emocionante", cuenta Dolores 

Los n11\os crecen entre carll'los y mimos excesivos, sin faltar 

algún regano, pero al rato, el papá ya les compra el Juguete y JUnto 

a ellos se convierte en vaquero, en le6n o en lobo, "Pi~uKa", una 

perra oreJona de pelo chino, color café claro y el perico Haig 

forman parte de los Juegos. 

Si por la mañana carece de compromiso, Manuel se levanta un 

poco mAs tarde, desayuna con Dolores y .iuega con los animales. Antes 

de salir perfectamente bien vestido, parece interminable el tiempo 

que ocupa para su arreglo. En detalles para combinar co:ores, en el 

traJe, zapatos y corbata, 

Le eno Ja ver su ropa arrugada, más bien siempre ha de estar 

lista. Y entre escoger y revolver su indumentaria pasa :nucho tiempo. 

Al salir de Ja sobre la cama un mon t6n de corbatas y la r,;.pa 
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desarreglada y revuelta. 

"La falta de tantas cosas en la n1i\ez la compensa ahora con 

pequel'los lu;os", d1ce Dolores, y le da la razón. "Compra buenos 

zapatos y loc10nes finas, aunque a últimas fechas ren1e~ue de lo 

costoso que e:it!í.n". 

Aunque todo se emplea para dar comodidades a 13 fam1l1a y no 

falte nada, en los a1\os finales se torna crH1ca la econom1a 

familiar. Las d1sc•.i:nones brotan con frecuenc1a por esa tinica razón. 

Ella p1de más gasto y él ya no tiene. "lQu1eres que me vaya a 

asaltar?''. le conte~ta. 

Las V<\Caciones, que antert:irmente disfrutan en el mar, son 

ahora en casa, an~e un libro o ante las series pollcfacas del 

televisor. A pesar de ello, el d1a que Manuel es operado del 

apéndice, de una dependencia oficial le desean pagar la 

hosp1tal1zac1ón y 61 no lo permite. "No me gusta que me comprometan" 

afirma. 

Llegan hasta Dolores los recuerdos de cada etapa, en la amplia 

sala de su casa, donde los cientos de gatos de diversos materiales 

que ella colecciona, JUnto al perro de porcelana llamado Uixon, son 

testigos de la persona hoy evocada. 

La iglesia de San Rafael de la ciudad de México amanece, el 29 

de enero de 1955, cubierta de fl•Jres. José Manuel Buend1a 

Tellezg1r6n y Ma. Dolores Abalos LebriJa intercambian promesas y 

anillos. La argolla de él es nueva y delgada. A ella le colocan la 

de Josefina Tellezgirón, madre de Manuel. 

El arroz y los acordes de la marcha nupcial los remiten a tres 

ai\os atrás, tiempo en el cual se conocen y planean su vida 

ma tr1monial. Ella, secretaria de las oficinas del Partido Aco:::ión 

ttac1onal. El, reportero de La Na.:lón, la revista del Pa•·t1do, al 
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cual pertenecP.. 

Deja Dolores su casa de la calle Frontera en la colonia Roma y 

Manuel la casa de hu~spedes de doña Trin1, ubicada en la calle 

Zaragoza, rumbo de San Cosme. Llegan a un peque1\o departamento de la 

calle Velá.zquez de León. Aquí Manuel Buendía empieza a recopilar 

alguna información y ella, siguiendo instrucciones de lil, recorta 

las notas periodísticas, las pega en una hoja y marca lo 

sobresaiiente. 

Contim'.ia la tarea en la casa un poco más amplia y s1lenc1osa de 

la calle Mira flores, de la colonia Ind ustr1al, y en el próxu:10 

domicillo, al cual llegan por suerte. Manuel gana uno de los premios 

de la Lotería Nacional. Con ese dinero entrega el enganche de una 

casa pequel\a de la calle C1en:fuegos. A la vez la hipoteca para 

hacerle unos arreglos. 

Más tarde puede vender el lugar, conseguir un prlistamo y 

comprar un terreno ubicado en la calle Casma de la colonia 

Linda vis ta, y construir una amplia casa al gusto de Dolores, y por 

fin su anhelado cuarto de estudio. 

Frente a la puerta de entrada, en la planta baJa, se halla el 

estudio. Lo primero que resalta es la serie de rifles y pistolas que 

guarda en una gran vitrina. Cuelga tamb1lin una cabeza disecada de un 

borrego cimarrón, como trofeo de sus últimas cacerías. 

Asimismo dan el colorido los enormes libreros repletos, que 

ocupan la m1 tad de las paredes del cuarto. Algunas :fotos allí 

recargadas y otras colgadas. De cacería, con sus ri:fles y lá.mparas. 

Con su sobrina del brazo. Con amigos periodistas y con Je:fes de 

Estado: Adol:fo Ru1z Cortines y F1del Castro, entre otros. 

Dos premios más del a1\o 1977. Uno: "Para nuestro me,1or 

colaborador. Te queremos mucho, te adoramos: Josá Manuel, Gaby, Juan 
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Carlos y Mamá", hecho a mano, con p1nturas de colores y letra 

infant.11. Otr•:-; "Premio Nacional C1ne1;1~t1co al Sr. Hanue'. Buend1a, 

al meJor cazador de agentes exsecretos por su colaborac1on al 

exterminio de plagas y especies pern1ciosas. Gustavo i:¡;,b•)SaKov, 

Adalberto RJ:os e Ignacio V~lez." 

Una enorme cortina blanca empalmada a una de terciopelo roJo, 

sirven de fondo al gran L'SCrltorio de madera con su silla de p1el, 

color negro. No falta en la pequeña mesa que está a un lado, la 

mAqu1na 0!1 ve~ t1 y sobre el eser i tor10 una carpeta de p1el color 

vino, un vaso con lápices y dos teléfon.,s. 

La verde alfombra, ba .10 la tenue luz ofrece tranquil1dad y 

cob1Jo pero el cuarto e.s mur fr!c. y Buendía prende el calentador 

para trabaJar sin las lnclemencias r¡ue la frialdad produce. Pasa 

horas encerrado. Lee y eser lbe. Huchas columnas ahi se elaboran los 

f1nes de semana. Claro, de acuerdo al asunto por tratar. As!, el dla 

de su muerte, <'l ya ha elabol'ado tres columnas. 

Entra desde temprana hora. A veces prende el aparato para 

escuchar música clAs1ca, pero el sonido apenas es audible porque el 

ru1do le produce •jolor de cabeza. Y más tarde los h1J.;.s le tocan con 

ins1stenc1a para que los lleve a pasear. Salen, pero al rato vuelve 

a continuar su labor. 

Al subir la escalera para llegar al primer p1so, sobre la 

pared, hay lnnumerables trofeos de bollche que Dolores obtiene de 

torneos pasados y adonde Manuel solfa acompañarla. En el trayecto 

ella advierte que aún permanecen 1n tactos muchos obJetos como él los 

deJó. No los cambia, porque no le hacen daño y en camb10 lo 

recuerdan en forma bonita. 

"He quitado aquellas cosas o los mismos recuerdos que producen 

dolor. Por mí y por m1s hiJos aún en desarrollo. A él no le gustaría 
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que yo su-fr1era, siemprp qu1so verme feliz." 

Llegamos hasta Ja sala, donde hay largo~ sillones amarillos. A 

un lado se ve ei comedor, la cocina y el cuarto de JUefos. En el 

último no ha m·:.-:ido la: decena.~ de fotos famlliares que B'..lend~a 

colgó. Una .¡untj a la otra, en forma vertl•:al u horizon•.al. 

Aquí revive momentos clave:, como el día de Navidad. Ano Nuevo 

y los cumpleaños. cuando Manuel en especial desborda su buen humor. 

Pla t1ca chistes y se toma fotos con los h1 .1os. Dvlores ·:ie pronto 

recuerda: "La prirner·a vez que compra un auto, es un gusto de nll\O, 

por el esfuerz0 de adquirirlo. Lo tiene siempre impecable. Pero un 

buen dla se lo roban; para adquirir otro, vende unas armas de su 

colección." 

Su serie de caballos aún se conserva. Colecciona únicamente 

aquéll•)S que posan solos. Hoy permanecen S)bre el estante de la 

.nguiente escal~ra, que conduce a las re'.:'Amaras. 

En la cabe-:era de su cama aún cuel.;:a la unagen de la Virgen de 

Guadalupe, a quien Buendla le r,uarda especial afecto. Cada vez que 

nace un tuJo, al salir del sanat0r10, Manuel y Dolores se dirigen 

hasta la Basllica de Guadalupe. Incluso Josli Manuel y Oabr1ela ahi 

son bautizados. 

"Siempre se diJo que era ateo, no es cierto", af1rma Dolores. 

"Es católico, más no practicante, y me decla: m1ra, sólo estoy en 

contra de la gente de la iglesia que ha destruido la fe en el 

hombre. Y siempre me repet1a: Dolores, Dios nunca nos dejará de sus 

manos". Y es cierto, afirma con vo2 pausada, "a pesar de su ausencia 

y de la gran fa! ta que nos hace." 

"He gusta re•:ordarlo como el hombre que fue, con sus grandes 

virtudes y todos sus defectos para seguirlo amand•J. No he querido 

endJ.osarlo. Porque ante todo es un ser humano que lucha diariamente 
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por superarse y trabaJar sin fin." 

En Dolores se advierte una tremenda fuerza moral ante rnoment<:>s 

d1f!ciles de Manuel per1od1sta. Al entenderlo desde cuando se pone 

de mal humor, no -:-ome b1en y menc·s aún duerme. O porque alguna 

llamada lo delata. Es.~ es la se1~al de que se encuC>ntra en pellgro. 

Pero a él no le gusta verla asustada y :io ta entera de los 

problemas. En su hogar p1de tranqu1l1dad, quiere oír sl el pan 

subió, si la llave de agua se descompuso o qull travesuras hacen los 

niños. Pero en muchas ocasiones, ella para calmar su ansiedad, llama 

pot• teléfono a Luis Soto, el secr-et3.rlo, para conocer la d1mens1on 

del riesgo. 

Otra razón por- la que Buend1a pierde el sueño son las 

investlgac1one.s que r·evisten delicadeza y mucha 2mportanc1a, pero 61 

se limita a decir: "son problemas de oficina". 

Resiste Dolores cuanto an6n1mo en\•ían. Tanto d<: :imena.zas de 

muerte hacia su esposo, como toda dase de insultos. Ella los .¡uzga 

como actitud de cobardes y ruines. Recuerda que hasta llegó a 

rec1b1r la excomunión a través de la llamada de una muJer. O 

escuchar que su esposo es criminal porque mata ideológicamente a los 

Jóvenes. 

Le gusta callar, para no agobiar más las tareas de Manuel. 

Un1camente si la amenaza es demasiado :fuerte, exterioriza su coraJe. 

En una ocasión le en v ian, en una gran caja, un anónimo, y anexada 

una cinta grabada, lle-na de inJur1as y calumnias hacia el 

column1s ta. Aún asi:, asegura descubrir realmente los constantes 

peligros de Manuel, después de que ha muerto. al enterarse con 

profundidad de sus actividades periodísticas y de sus escritos. 

Y hoy se enorgullece al rec1b1r premios póstumos o 

reconoc1m1entos en conferencias. O saber que una escuela lleva el 
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nombre de Manuel Buend1a, o un aula. o las salas de Redacción en 

diversas par~es de la República He:ucana. y hast.a recue:-~a de pronto 

a la Plaza de la Llbertad de Expresibn Manuel Buend1a. 'ª cual se 

encuentra en campeche. 

Hoy las palabras de Dulores son apacibles. Habla ·:::-. 

tranquilidad de Manuel Buend1a y cuenta an6cdotas. De !'.lS viaJes, de 

la celebración de las bodas de plata en Puerto Vallarta Lo mismo de 

la fuerza de Buendi:a de v1v1r el presente. evitando pla:-.-:ar para el 

futuro. Habla del 1nmenso temor que tiene de morir as:: :xiado. Hiedo 

acentuado desp.iés de que por una infecc1»n se le infla::-."- ;a garganta 

y sufre ahogos. 

Muestra decenas y decenas de foto::. A Manuel de u:-. :s cuantos 

meses, boca aba,10, donde relu·:e toda la pcquena muscula·.-.::-a. Y de 

muy ¡.;v•fn ·::•::i la dedi<::atoria "A Dolor·es, para tu sala ·===•º trofeo de 

caza.º 

Detrás de la mesa d.: l1core~. ubicada en el prime:- piso, donde 

Buendia espc,rádicamente bebe ron Habana, wh1sl<.y o charr.;:agne, cuelgan 

sobre !J. pared sus premios, diplomas, medallas y recor.; :im1entos, 

enmarcados. Ahr Junto, en un pequeno cuadro, su pluma f·.:e-nte Mont 

Blanc color vino, bruscamente enchuecada por una de las balas 

asesinas. 

BaJamos al estudio. Descubre Dolores un busto de ;,·~end1a en 

yeso. "No me gusta c6mo lo hicieron, no ten1a esa expr;;s16n, por eso 

lo tapo", comenta. "El era muy paternal y generoso. A ::.;;:enas de 

muchachos que encontraba sin oficio, los encaminaba y a;: yaba para 

que continuaran estudiando o empleados en alguna labor En ocasiones 

les consegu1a el empleo. Cierta vez compra los instrume:-.·.os 

musicales para el anhelado conjunto de los muchachos :.: la colonia. 

Tambibn queri:a mucho a la hiJa del velador del estacic::amiento, a la 
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que cada determinado tiemp·~ le llevaba un ,iut:uete." 

Muestra '1n tesare de Ja casa: en unas ho.)as dobladas y 

amar1llas una faceta desconocida de Buend1a. Cuentos que en un 

tiempo sin precisar. escr1be y ~uarda. "El nunca quiso que esto se 

publicara, porque no era litera to y por eso los gu.; rdo muy bien, de 

casa nunca van a ~allr", ailrma tajante Dolores. 

Y recorremos con avidez lc'S Ut u los de los cu en tos: El crimen 

imposible, El hombre de la bi·:1cleta, La señal. Las manecillas del 

reloJ y El crunen perfecto. F'1rmados por Héctor Juvenal, en los 

cuales el riguroso investigador se llam;1 Diógenes. 

A Manuel le eusta permanecer en casa. Rehuye las fiestas o las 

reuniones sociales. Si e!: necesario as1st1r, ccn frecuencia va solo1 

para apresurarse a regresar. A pesar de sus actividades, establece 

vínculos estrechos con sus h1Jos. Alcunos neirns con su hermano 

Angel, quien vive en Guadala.iar·a. Su hi?rmana Gloria viene algunos 

domingos a la casa para compartir· no los guisos condimentados, sino 

una carne asada solamente, que Manuel prefiere, porque para las 

comidas no es exit?en te. 

El periodista michoacano tiene un gran defecto, y Dolores se 

acuerda con prec1s16n: "era eno.ión, de carácter muy fuerte. Procuro 

hablarles a mis h1.1os de sus virtudes y defectos para situarlo como 

ser humano y hacer énfasis en la entereza de su constante superac16n 

y la entrega tan profunda a su familia." 

Para el hiJo mayor, hoy piloto aviador, su padre es una 

maravilla, y Gabr1ela, quien estudia actuarla, vive enorgullecida 

porque ha ido redescubriendo quién de verdad es su padre. "Juan 

Carl•,s, el menor, apenas disfrutó a su papá.. Me ha costado traba.jo 

sacarlo adelante. El no pod1a asimilar la muerte y yo sin poder 

ayudarlo porque estaba sumida en el dolor. A ml de verdad me 
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quitaron media vida", explica la señora Buendra. 

Al :fallecer el columnista. quien sustenta a la :famll1a del 

trabaJo periodistlco diario, la situación económica se torna un 

tanto precaria. 

Dolor es Abalo.~ de Buendia rec1be inmediatamente el apoyo moral 

de los am1g.,s y do. al¡¡unos la ayuda monetaria. Recuerda con "eterno 

agradecimiento" a cuantos le tienden la mano. Por eJemplo en la 

Universidad. al cobrar el segur-o de vida, y aún ·=on:fund1da por el 

crimen, le dispensan muchos movimientos burocráticos. 

Asimismo el se1\or ~Tosb Luis Becerra, dueño de la Agencia 

Mexicana de Información, le ser,uirá entregando el sueldo del 

columnista. "En la actualldad no es mucho, pero es un gesto humano 

que agradecer6 por siempre". 

Miguel Angel Sánchez de Armas, amigo y compañero del periodista 

ha trabaJauo unvs :11\c~ 1'1 s<>lecc1ón temática de las columnas, a 

petición de Manuel Buendla. Le ofrece a la ed1 torial Océano dicho 

material. El director de la edttora. Andr6s León Qu1ntanar, acepta. 

Además pae,ari:a por adelanta do, las regal1as de los primeros libros. 

Asi es como la familia cuenta ent.onces con una base económica, 

fruto del ex ha us u vo traba Jo del columnista. Hoy la señora Buendia 

obtiene algunos recursos, al realizar di versas labores. Por ejemplo, 

adorna las mesas de las fiestas familiares. 

"En la Fundación Manuel Buendía no me he involucrado", dice, 

quiero segu1r siendo la sel\•)ra Buendi:a que era para til, sin 

abandonar a mis hi.)os." 

La noche ha llegado. Poco a poco prenden las luces de la casa. 

Dolores enciende otro cigarro, se acomoda sus lentes y en algún 

momento comenta en voz ba,1a: "Se recuerda tanto, tras de 29 a1\os de 

vida en común." 
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IV.-LA COLUHHA RED PRIVADA. UH ESTILO 

El periodismo que levanta su voz con opiniones y comentarios se 

ha cultivado en forma siempre cQn t1nua y en múluples ocasiones de 

manera eflcaz. 

La histor 1a del per iod1smo en Inglaterra, Francia, Estados 

Unidos o H6xico cuenta con exponentes que en los moment•)S cruciales 

emiten primordialmente sus Juicios, antes que una simple 

información. 

Los estudiosos de la materia afirman que los géneros 

periodísticos de opinión son el antecedente natural y lógico de los 

géneros period1stlcos informativos. 

"Los g6neros per1odisticos de opinión son aquellos en los 

cuales se emite un juicio valora u vo d<:umpa11ad0 de argumentos. 

Buscan persuadir o convencer al lector de los principios en que se 

sostienen".28 Aquí podemos incluir al articulo, la columna, el 

editorial. el ensayo y el suelto o glos.:-.. 

Manuel Buend1a ubica concretamente la aparición de la columna 

periodística, con las caracteristicas actuales, en el año 1872, 

surgida en 

1890, aparece 

ya nadie nos 

el diario El Republicano de Springfleld. Luego, en 

otra en el DaiJy News de Chicago. "Después de esto 

podrla detener ni en Estados Unidos ni en México, o en 

cualquier otra parte del mundo." 

La columna, dice Francisco Marti:nez de la Vega, surge en 

nuestros órganos periodlstlcos en los primeros años de los 
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"trelntas'', despu~.5: d•· larga tempor-ada de ilpar1.c16n sensacioni.l! L.·.

en la prensa n1H' teamer1cana. 

La deünic1ón de la columna varL1 según el punto de nsta de 

cada autor. Ubicada en los ¡¡~neros per1od.íst1cos de OF!:116n, se 

caracteriza 1nvar1ablement.e por un titulo y lugar flJO, con 

per1od1c1dad d~t.errn1nada. Su fln es informar, interpretar y comentar 

con el estilo propio de cada autor. 

A decir de Manuel Buendra. las def1n1ciones s1empre tienen m1s 

aguJeros que una raqueta. Las connotaciones en la prAct!ca suelen 

producir otros resultadoo;, de ahl las particularidades que 

diferentes investigadores le :·~1enan a la columna. Red Priva.da, por 

sus raseos generales, se ub1ca fundamentalmente en dicho género. 

Manuel Buendla in1cia el ejercicio de la columna period!stica 

en 1958. Nace en su primera etapa Red Privada, firmada ';on el 

seud6n1mo de H6ctor Juvenal, en el diario La Prensa. 

Al tftulo rle la columna se refiere Ben.iamin Wong: "El nombre de 

"Red Pr1vada", se lnsp1raba en la fama que adqu1r16 la red 

telefónica privada durante el gobierno del presidente Adolfo López 

Ha teos, una red por Ja que se comunican los asuntos pol1ticos má.s 

importantes de este pals, perc• sobre t•:ido porque es el medio 

empleado por el Jefe del E;ecutivo para trasmitir a sus más cercanos 

colaboradores las dec1s1ones más urgentes. "Red Privada" en los atlos 

setentas podría no tener el s1¡?n1f1cado que en los sesentas, pero de 

cualquier manera sugería una informac16n confidencial y iidedif!na y 

Manuel Buendla supo hacer honor a ese nombre: procuraba la 

información inaccesible para la mayoría de los per1odista.s, 

penetrando con hab1l1dad, astu.:-1a y, por supuesto con gran 

intellgenc1a, ese circulo muchas veces cerrado de la politlca 

mex1cana."29 
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Red Pr1vada en La Prensa cierra su etapa en JUl10 de 1963. 

El periodista m1choa::anc. reanuda en l9"i6 una .:olumns. en el per16dl~o 

El Dfa, ahora denominada "Para Control de Usted'' publicada ent:-e 

semana y "Conciert•) ?o:iuco" el d:Jm1n,;;o, baJo l3. i1:-ma J.H. 

Tellezg1r6n. 

En 1976 el colum:-.:s:a 1~Ja El llf.::i.. En cn?r; de 1977 

re1n1c1a def1n1uvame:-,:c su Red Privada en El $ol de H!oxic·o y 

por cons1gu1ente en Ja .:adena de la Organ1;:ac1ón Ed1teor1al Hexicana, 

con 22 diarios en la Repúbllca, publicada en primera plana y con la 

firma de Manuel Buend1a. 

En 1978, de .iun1? a octubre, pasa la publ1cac1ón de la columna 

a El Universal. Para abril de 1979 la encontramos finalmente en 

el per16d1co E xc~Jsior y en m~s de 5<J periud1cos en el pa!s, 

d1fund1da a trav.§s de l:i Acencia Hexicana de Información. 
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A.-sus TEMAS 

"El column1sta -dice Mart1n Vivaldi- en la prActi:a. es un 

escritor o periodista que habitualmente dispone de un espacio 

determinado en el periódico para escribir, con liberta:i de elección, 

sobre temas de actualidact."30 

"Los comentarios que integran la columna, llevan ·;:-.a intención 

informat1va y analítica" 31, ai\ade Susana GonzAlez Reyna. 

S1 bien Manuel Buend1a, con más de 25 ailos de escr:bir su 

columna, aborda infinidad de asuntos, llega al cabo de ;:ecos ailos a 

establecer una constante en su obra. Como periodista pc::s temas le 

son a.ienos, y al captar determinado asunto le darA un tratam1ento 

exhaustivo. 

Entre sus temas, una de las t;ireas mAs importantes es la 

denuncia de la poHtica intervencionista de los Estados Unidos hacia 

nuestro pa1s. Una labor con amplio espacio en sus columnas. 

La persistencia en el asunto y la ardua investigacic-n lo 

conducen a desentrailar acciones de la organización de es piona Je má.s 

poderosa de los Estados Unidos, la Agencia Central de Inteligencia 

!CIAJ. 

Un material que conlleva alto riesgo. Define el periodista 

m1choacano a la CIA como una perfecta s1ntesis o muestra de alianza 

entre los intereses pol1t1cos y militares del gobierno 

norteamericano, y los de la delincuencia organizada o libre dentro 

de ese mismo pafs y otros. 

"Su ant1imper1all.sm•' -anota Carlos Monsiváis- era n:i.1y concreto 
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y categórico. Histbricamente Estados Unidos ha sido el enemigo de 

M~:uco; hoy es la 

discreción sus planes 

que para me JO!' saquearnos mane Ja a 

desesta bll i zador es. u32 

Y Buendia lleva el tema hasta sus •:i!~imas consecuencias. Revela 

los nombres de Jefes y atientes de la C!A en nuestro pais. Entrega 

extensos datos, fechas prer:isas y nos habla de lo::; negocios y 

misiones diplomá t1cas que los encubren. As1m1srr.o de los mexicanos 

que colaboran con ellc-s. entre los cuale:; !"lay -:iertos funcionarios 

p\lbllcos. 

De la elección de: tema, el columnista asegura que dedica 

tiempo y esfuerzo a la tarea, no p·~rque le sobre el tiempo o porque 

le gusten las emociones fuertes. La única razón es de indole 

patriótica. Yo no consider•J devaluadas, dice, palabras tales como 

nacionalismo o patriotismo. Y eztoy persuadido, como seguramente 

muchos de ustedes lo están tamb16n, de que los csp1as 

norteamericanos son enemigos de nuestro pais. Los hay de dos clases 

y ambos representan un riesgo permanente para la seguridad interna 

de México, para la paz, para las relaciones internacionales y para 

nuestra independencia en todos los órdenes. 

Y encamina con su Red Privada del 6 de agosto de 1982 a 

vincular a la CIA con la ultraderecha en México, otro de sus temas 

insistentes y no menos arriesgado. Unos párrafos in1c1ales de 

"Mex1canos con la CIA", nos comenta: "La CIA parece_ haber tomado muy 

en serio las opiniones de la embapda en el sentido de que México 

puede ser incendiado por las llamas centroamer1canas, Y ha comenzado 

a dar ad1estram1ento a grupos paramilitares de fanáticos 

ultraderech1stas mexicanos. ( ... ) Para nadie es un secreto la obvia 

y pr,~lc·ngada v1nculac1on de la CIA con ese grupo de terroristas, 

or1pnalmente formad~·s •;on "gusanos" de Miami. La CIA se ha valido 
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de "Alpha ó6" y de otro: s grupos similares para cr.1meter unos cuóntos 

cr1menes en paises la._.:.noamer1canos, incluido México. 1 ..• l La 

v1nculac16n de la Cer.~ ral Intell1gence Agency con grupos 

ultraderech1stas :::e:x1canos es "veterana e inst1tuc1ona1•.33 

Y entra Manuel Buend1a en el túnel secreto de los grupos 

decididos a implantar el terror y la v1olenc1a, servidores en 

primera y última instancia a la causa nazifasc1sta. 

Calificados !!ene:-almente como la extrema derecha que en 

inhn1d.ad de ocasiones se erigen en pos de la defensa cristiana y 

anticomunista con ar-.:!:ente fanatismv y legitima cri:menes, secuestros 

y actos de encendida violencia "en el nombre de Dios". 

Organismos con fachada de sir.las }' nombres como: Muro, Yunque, 

Guia, Lun, Movimiento Social Italiano. Orden Nuevo, Orden Negro, 

Fuerza Nueva, Provida. etc. Los sitúa el columnista no como 

a1.itónt1:as luchas pollticas, sino parte también de una escalada 

fascista y terror is ta in ternac1on3 l. 

Denuncia sus acciones y el respaldo financiero y pol1tico del 

cual gozan, entre ellos, los "leeos" de la Universidad Autónoma de 

GuadalaJara. Sectores que representan una verdadera regresi6n 

histórica, ideológica y pol1tica. 

En "Dios, ¿Fasci:ita?", denuncia: "Parecería sólo material para 

siquiatras, si no fuera porque, como se ha demostrado a lo largo de 

un cuarto de siglo. detrás de la organización de los "tecos" se 

encuentran: a)El poder económico que iundó y sostiene a la 

Universidad Autónoma de Guadala iara. con sus derivaciones a Colima, 

inclusive al emporio agricola de la copra y el limon; b¡La simpat1a, 

el apoyo y el dinero de numerosos empresarios mexicanos; c)La 

relaci.:.n estrecha con personajes como el actual Presidente de 

Venezuela, Jaime Lusinchi, y Antonio OrtJ.z Mena, presidente del 
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Banco Interamericano de Desarrollo; d)La conex16n con la 

Internacional Fascista, que establece una per:ecta coal1c16n entre 

lo.s "tecos• y las organizaciones terroristas de España, ltal1a, 

Aleman1a, Francia y otros paises; e)El abierto patrocino a la UAG 

por parte de entidades del gob1erno de Estados Unidos.•34 

Establece ademá.s que en las al1anzas cor. la ultraderecha no es 

aJena una parte del clero, a quien cuestiona j' pone en ev1dencia por 

muchos años. 

"La pol1tica d11ntro de la iglesia, y las pol!t1cas de la 

i.fles1a frente al E.atado mexicano en eeneral y nuestra Constltuc16n 

en parucular, constituyen otro de los grandes temas",35 d1ce 

H1guel Angel S.lnchez de Armas. 

Asuntos wn los cuales ventlla los intereses de no pocos 

cl6r1gos aleJados de la.:; palabras del evangello y con amplios 

v.i:nculos con sectores poderosos económicamente. 

Expresa su rechazo ante la posicion retardataria del arzobispo 

Lefevbre o enJu1ci.a severamente la aparente ingenuidad o 

desconoc1m1ento de los problemas inmediatos en la actitud del 

cardenal Ernesto Corrip10 Ahumada. Y para definir mejor su 

1nJerenc1a en otros asuntos, el 11 de abril de 1978 dice con ironía: 

"Con registro legal o no, una parte de la alta clerecía pol!tlca ha 

decidido incursionar en la política ( ... ) Sugiero que figuradamente 

se mencione a tal fuerza pollt1ca como Partido de Ernesto Corripio 

Ahumada. Las siglas serian PECA ... " 

Habla de la iglesia instituida com,1 fuerza "transnac1onal de 

las almas", como es el caso del Opus Dei, presente en los más altos 

circules empresariales y polHicos. Y al mismo Vat1cano, hoy 

enclavado en pingues negocios sin mirar frente a sf. la urgente 

mov1llzac16n y solidaridad con los pueblos lat1noamer1canos. 
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El columnuta adopta una l1nea especHica ante la Jerarqufa. 

ecles1.1stica. Abraham Garc1a !barra, en la introducc16n al libro La 

Santa Madre, de Manuel Buendía, lo califica como '.ln hombre 

profundamente rel1¡uoso, pero de rell.g1osidad tra~siorma:ia en 

conciencia mili tan te. Un hombre estudioso de la histor1a mexicana y 

de aquellos estremecedores episodios de los que fue autor y actor el 

clero en H6x1co. 

En este sentido, anota Ale iandro G6mez Arias, 61 era un 

per1odlllta absoluto, que recog1a la nouc1a del d!a, la trataba y le 

daba un interh muy especial, como sólo 61 podfa hacerlo, y la 

presentaba en forma muy accesible, muy atractiva. 

Tenemos en su obra decenas de columnas dedicadas al of1c10 

per1od1at1co, y la cr1t1ca implacable a las desviac1ones de hte. 

As1 tamb16n, en defensa siempre de los escritos y sus autores al 

considerarlos dentro del ejercicio de una verdadera libertad de 

expres16n. 

"No recuerdo un atentado o una simple inJusucia cometida en 

contra de un period1sta de la ca pi tal o de la provincia que no haya 

tenido el apoyo y la solidaridad de Manuel Buend1a",36 asegura 

Francisco Martinez de la Vega. 

Ante el ases1nato del period1sta Roberto Mart1nez Montenegro y 

el no esclarecimiento, el 3 de marzo de 1978, Buend1a escribe: "No 

debieran existir dudas acerca de que la "eJecuc1bn" de un per1odista 

cuest1ona al sistema". 

Lo mismo el tema referente a la necesaria implementacibn de la 

política de C•Jmun1cac16n social, por ser ~sta, prec1samente, un 

instrumento de poder y de la cual depende una verdadera democracia. 

"Escrib1r una columna es tarea d1·Hc1l -dice Susana Gonz.1lez 

Reyna-, requ1ere conocimiento del tema, habilidad para interesar a 
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los lectores en el asunto que se trata y mantener el inter6s no sólo 

para la columna de un d1a, sine para la de todos los d1as."37 

Para sostener Red Privada diariamente. Manuel Buend!a requiere 

de vasta iniormac1ón, capacidad, e 1ncluso imag1nac16n. El tema 

surge por una noticia, una op1n16n o por determinadas 

declaraciones. cuenta Luis Soto, su secretario. 

Si al columnista le faltaban temas llal!lados comúnmente 

"trascendentes", tenia hab1lidad y los suí1c1entes recursos 

estilistlcos para hacer de un tema cot.id1ano: un bache o un .irbol, 

una columna 1rata y de real 1nter6s por la forma en que lo abordaba. 

Y as1, entre sus mis de tres mil columnas escritas, sumadas 

sólo de l9óó a 1984, aborda multiplicidad de asuntos tales como la 

delincuencia Juvenil, la venta de armas, la venta de piezas 

arqueológicas, el Banco Mund1al, los pr6.stamo:i a M6x1co, los estados 

de la Repl1bllca, ch1canos, asaltos bancarios, ciudades perdidas, 

embaJadores, presos polltl.cos o prófugos de la Justicia. 

A decir de Elena Poniatowsl<.a, Buend1a escogió siempre, los 

temas dif1ciles, los momentos más terribles, los más cruciales de 

nuestra vida pol1tica. 

AleJandro G6mez Arias op1na que le gustaban esos grandes temas 

"policiacos", muchas veces d1flc1les, pero que tienen un encanto 

para los lectores, que no se han repetido, por lo menos, con la 

intellgencia y clar1dad como Buendla solla hacerlo. 

En su escritura no le es aJeno sacar a luz la problemática de 

otros paises. Despu6s de investigar y coteJar fuentes se pronuncia 

con el mayor rigor posible y ubica en ml1ltiples casos, a sus 

persona ¡es en el .iuego sucio de la pol1tica mundial que tiene como 

resultado el mayor detrimento de sus pueblos. Como eJemplo tenemos 

las columnas tl t uladas "Gor1l1smo en Argentina", "Francisco Franco, 
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dictador csp;i.ñol". "EU-Un16n Sovi.Suca-China", "La guerra de 

Vietnam", entre otras. 

"En el trayecto period!stico de Manuel encontramos múltiples 

pruebas de su apasionada defensa de la soberani:a de H6xico y su 

ayuda crítica cuando hubo d!as en que sent1a que la linea de la 

po!Itica exter1or mexicana parecía vacilar."38 declara la 

per1od1Sta Sara Mo1r6n. 

"Don Manuel fue un patriota que creta que la grandeza de un 

pa1s se construye de diversas manl!ras. Por ello defend16 a exiliados 

po1It1cos, incluso contra funcionarios del gobierno mexicano•, 

aerega Slnchez de Armas. 

En sua temas 1nsutentes, mediante la caracteru:aci6n y el 

anUuis de ¡rupos empresariales llamados Coparmex o ConseJO 

Coordinador Empresarial, Buendla llega a desentrañar la real 

ofensiva de 6stos contra las mayorías populares, y sus ventaJOSas 

presiones pol1ticas. 

Ataca no a los comerciantes que poco a poco aportan a la 

construcción del pa1s, sino se dirige a quienes, " ... s1nti6ndose tal 

vez pertenecientes a otro país o quizá a una superior organización 

de apll.tridas internacionales sin metr6poll, planean negocios en 

M6xico para saquear a México; para enriquecerse en el plazo má.s 

corto posible: para mantener al gobierno en un puño baJo la 

extorsión de las acciones desestabillzadoras y para huir con sus 

capitales a la menor set'lal de peligro."39 

En suma, a los grandes acaparadores que redoblan en un par de 

horas sus riquezas y a la desleal penetración del capital 

extranjero. con el único fin de la explotación irracional y el 

consiguiente saqueo. Combate a quienes conciben al país como una 

mercancía, dispuestos a entregarlo al mejor postor imperialista, que 
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reclaman alnertament.e est1mulos indiscriminados, y ante todo el 

poder poll tlco. 

Empresarios que lncluyen también a toda una gama, tanto de 

narcotrailcantes, vendedores de armas y arr1bistas en la polltica. 

"Quedaba en ese grupo, tan reducido, del periodismo nacional 

cuyos escritos no se>n parte dt> una campana de oposic16n, n1 de una 

protesta ocas1onal. sino de la inconformidad que resulta, 

inocultable, del antd1s1s de los hombres y su conducta.n40 

observa Gómez Arias. 

Y al tocar f\ed Privada a la clase p0Ht1ca, adquiere Buendla la 

reputaci6n de ser temido y su influencia, tanto entre la Jerarqu1a 

gubernamental como en la opinión públ1ca. Lo:i gobernantes corruptos, 

su poder il1m1tado y la torpe administraci6n de los funcionarios, 

salen a relucir cont1nuamente. 

Cifras, deo:laracrnnes, hechos y resultados se muestran ante los 

OJOS de un públ1co que busca mayor lnformac16n ante su ba.)o nivel de 

vida y ante un pals que ven sum1rse en el desastre. 

A su vez da apoyo a las pos1-:1ones gubernamentales que 

signif1caban la posib1l1dad de recuperac16n en el pai:s. Y advierte 

entre otras cosas que: "La nac1onallZación de la banca con todas sus 

consecuencias, debiera ser un tema permanente, socializado. Es 

decir, la plenitud de elementos de Juicio debiera ser entregada a la 

svciedad. Al no hacerlo, el gob1erno está perdiendo su principal 

aliado .. 41 

Su tr<J.ba¡.:. al•:anzaba may•:or ímpetu y a..:entuación cuando ve que 

la nacion mexicana sufre ofensas y atropellos. 

Así. sale en defensa del petróleo como patrimonio nacional, y 

denuncia a su tiempo el fraude y los negocios ilícitos de un Jorge 

Diaz Serran•:i, director de Petróleos Mexicanos, y de los l!deres 
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sindicales Joaquin Herná.ndez Galicia y Sal\•ador Barragá.n Camacho. 

Gobernadores. secretarios de Estado, l1r1ei·es de sindicatos y 

otros funcionarios menores quedan en Red Privada al descubierto con 

sus trampas y nef. ; .. : ios ill:c i tos, con su v iolenc 1a inst lt ucionalizada 

en los cuerpos pollc1a-:os, C(•n sus padrinazgos en la mafia de la 

droga y con su ineptitud para hacer el mlnimo bien a la población 

que represen tan. 

Comenta Carlos Honsivá.1s: "En el mejor sentido de: t6rm1no, su 

trabajo era el de un reformador, alguien que de frente a los 

lectores y al poder demanda la rectificación de rumbos .jesastrosos, 

la clarificación de zonas brumosas, la verificación del dialogo 

siempre pospuesto entre gobernantes y gobernados."'lc 

Podr1a decirse que toda una r,ama de temas S•Jn cruc1ales en la 

carrera per1odlstica de Buendla. En decenas de columnas escritas los 

asunt0s son tratados en todo:; ~u~ ;i:;pect·)~ y en forma profunda. 

En muchas de ellas se adv1erte ia lealtad de Buend::i. hacta 

nuestra organizacion polltica. f-é.rque ella deviene, dice el 

columnista, de las luchas re·:ol uc 1on3 rias, plasmadas en la 

Constituci~n de 1917. Al mismo tiempo, su critica a las desviaciones 

del sistema polH1co me:ucan•), en múltiples aspectos, es a 

consecuencia de verlo cada vez más desgastado, 

Realismo -d1ce G6mez Arias- que el sistema no pod1a absorber. 

Tampoco ciertos individuos o instituciones. Era un estll•) de crítica 

implacable, pero tamb1i'n de colaboración que el Estad•) n:· supv 

recoger ni entender. 

Resalta en varios comentarios de Buendia el respeto a la figura 

presidencial. El ataque a esa representación no lo .;on3ldera 

ben.!iflco para la permanencia de una soJciedad en paz. Para dicho 

asunto, Gómez Arias apunta: "En este sentido, o!il no ten~a una visión 
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de la teor1a polH1ca general del pais. s1no mAs b1en de la pol!tlcB 

concreta, de la poHtica en acc16n que desarrollan los func1onar101. 

Buend1a fue muy cuidadoso de no lastimar la figura presidenc1al tal 

vez porque cre1a que ésto no era út1l n1 para la critica. n1 para el 

b1en del pa1s en términos generales. A 61 le lnteresaba. m1s 

denunciar la realización ¡:.0ll.t1ca verdader-a y no la teoria polltlca 

en ¡;eneral, aún cuando en algunos casos hizo criticas sobre las 

l1neas generales de la política mex1cana. y eso pone al pres1dente 

en otro plano que no era en el que Buendla trabajaba. Hablaba sobre 

hechos muy concretos que haclan su trabajo muy pel1groso y muy 

eficaz." 

t. Manuel Buend1a se le define como un columnista pol1Uco. Y 

su trabajo se empalma con las def1n1c1ones te6r1cas de Susana 

González Reyna, que clasif1ca a la cdumr.a ::ct:ün su 'onten1do o su 

propbs1to, y que Martin V1va.ld1 def1ne como un trabaJo de 

espec1al1zaci6n. Asl, cada columnista elige entre la d1vers1da.d de 

columnas que la teoria clasifica: columna polHica, econ6mlca, 

deport1va, de espectáculos. etc. 

Y si Buendia toca temas de por ti vos, sociales, relli(1osos, 

siempre les da la connotac16n o alcance pol1t1co. Por lo tanto, la 

obra del per1od1sta michoacano es clara en el campo por el cual se 

inclina y se pronunc1a. 

Column1sta pol1tico Manuel Buend1a s1 lo s1tuamos en el sentido 

más amplio que t1ene la pol1t1ca etimol6g1camente, en cuanto a la 

polis como referenc1a a la c1uda.danfa, y que de acuerdo a la op1n1bn 

de Cam1lo Tauflc: "En su concepc16n más general, la pol1t1ca es la 

partic1pa.c16n en los asuntos del Estado (invest1¡¡ándolos y 

divulgándolos, como su tarea pr1nc1pal1; en la or1entac16n del 

Estado (recogiendo informac1ones en todos los ámbitos de la vida y 
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hac16ndolas públ~cas. además de opl nar sobre 'llas " 

interpretarlas), y en la det..erm1nac1ón d~ las formas, las tal'eas y 

el conten1d0 de la actividad estatal (mediante la lnformaci6r. y la 

cr1tica). as1 ccm0 er, las actividades de las clases sociales y de 

los partidos. Los per1od1stas son, por lo tanto, pol1t1cos; y aún 

más, politlCOS profesionales ... ~ 3 
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B.-SUS FUENTES 

"Buendla se hizo del respeto de los lectores porque lo esct•lto 

en sus columnas importaba al pais y está siempre respaldado con 

pruebas. Si denunciaba algún as•1ntc" era porque la informaci6n que 

poseía era inobJetable."lf i¡ 

Jamás envla su escri t·~ para pubh•;arse si no considera haber 

aportado los datos suficientes y ya totalmente verificados. 

Para nutrir Red Pr1 va da, el periodista michoacano investiga de 

mtil tiples formas, se vale de fuentes bien determinadas. Y cada una 

de ellas es vital de acuerd0 al tema por tratar, e incluso en muchos 

casos las complementa entre s1 para dar a conocer la información. 

La primera de las fuentes la crea a tra v6s del tiempo. Fomenta 

un abanico de relaciones públicas, del que gana amigos tanto de la 

iniciativa privada como del gobierno. 

Con los secretarios de Estado, subsecretarios y con otros 

funcionarios mantiene alguna relación. Y ellos no precisamente le 

filtran la informaci6n. Es la relación que con ellos establece por 

medio de encuentros y pláticas lo que le permite informarse, 

comparar o corroborar lo que está investigando. Ocasionalmente le 

entregan documentos o papeles de su dependencia. 

Con los pol1 ticojs Han uel Buend1a sabe provocar la confidencia, 

escuchar, seleccionar: también sabe andarse con pies de plomo, dice 

Elena Poniatowsl<.a. Confirma su secretario Luis Soto: "Era el acces•' 

al :func1onar10 más que nada. El antes descubre el tema y la noticia 

y con ellos confirma y allmenta los datos. Una experiencia 
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enriquecedora, porque lo guiaba a obtener otro concepto de los 

asuntos. Y para .i.1 corno per1odtsta es un ¡iran a.poy•,, un upo de 

1nformaci6n por 1.~g1ca m:i.s elevado." 

Miguel Angel Granados Chapa recuerda: "La agenda e:-a 

1mpresc1nd1ble y el d1rector10 telefónico tambi~n. Un reportero es, 

en mucho, sus relactones, predicata. Había que verificar. y cruzar 

la lnformaci6n para llegar al m.1x1mo rigor."45 

Las reuniones son diarias. En el desayuno y la com~da se 

encuentra con el funcionario, con algún l1der sindical, :on miembros 

de la in1ciat1va privada o con sus ami{los. 

En su oficina trahaJa de las diez de la mañana a dos de la 

tarde. Al despacho rara vez acude la gente amiga. Para ~l allí es un 

centro de trabaJO. Escribe su columna a m:i.quina, una que otra vez a 

mano, la corrige y ense¡;uida se la entrega a Luis Soto ·~ a la 

secretaria para que la pasen en limpio. 

Por la tarde permanece regularmente tres horas. De las cinco a 

las ocho de la noche. Lee o escribe. Toma notas de alguna reunión y 

las guarda en su eser i torio. 

"Hab1a entrevistas o confesiones que no podía expresar 

públicamente y bl guardaba como documen t•JS personales. Era muy 

cu1dadoso. De lo que se enteraba servia muchas veces como 

orientación y formación y no necesariamente había de publicarlo. 

Sobre todo no se deJaba llevar por los chismes pol1t1cos". dice Luis 

Soto. 

El secretario de Manuel Buendia es un hombre que representa 

unos 35 años de edad. 1.70 de estatura, de pelo corto y peinado 

hacia a tris. Lleva len tes y su p1el es clara. Hoy viste de saco ca:f6 

combinado con un pantalón beige y una corbata verde oscuro. Evoca a 

Buendfa serenamente. Habla como si lo hubiera visto apenas unas 
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horas antes. Los a1,os Junto a 61, los resume con frescura. 

La relacié·n del coiumnista con los funcio::•arios tiene otras 

facetas. Manuel Buendia los asesora en cuesu.ones de comunicación 

soc1al o en diap.né:;t1cos de alguna saua.:;16n. "P:>rque era un 

brillante analista político, con mucha experiencia y capacidad". 

dice Soto. 

Del al\o 1977 ~asta su muerte, asesora a siete o diez personas. 

A tres secretari•Js de Estado, .;orno a David !bar:-a Mul\oz de Hacienda, 

a un gobernador de Jalisco y a Jorge Leipen Garay, director de 

Siderúrgica Mexicana, entre otros. Alguna vez el presidente Lopez 

Portillo le pide también un diagnóstico. 

En algunos casos hay retrll:ución eo::on6m1°:a p·:or la tarea que 

elabora, en otras ocasiones no cobra por ser aquellas buenas fuentes 

informativas o también se da el caso de S1dt:!rmex. donde la 

retr1buc16n es el manten1m1ento de la oficina. 

De esta asesor1a, el columnista guarda documentos, cartas, 

análisis, d1agn6st1cos, de lo cual ha formado un arch1vo muy 

personal. "$1 pudo haber alli asuntos comprometedores, de lo que 

descubr1a, dice Soto, pero a nad le le deda cual tema preparaba. Yo 

lo imaginaba por las platicas telef6n1cas que tenía con determ1nadas 

personas. Era muy reservado. N•J acostumbraba propalar lo que en la 

mente ya elaboraba. 

"Desde que se levanta empieza a escrib1r y su gran preocupac1<>n 

es verificar todos y cada un.;¡ de los datos, c.;¡mprobar la exactitud 

absoluta de su información, cerciorarse escrupulosamente de que 

nada ha sido p3sado por alt.o. de tal modo que cada columna es en sf 

un do-::ument,)."'16 asegura Elena Poniatowsl'.a. 

·~·tra fuente deti;,ctada es el •:ontact•) de Manuel Buendfa con el 

ect10 per i»•i i:.: t1co. 
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Su gran virtud fue hacer am1gos periodis~a.~. asegura Alfonso 

Y Añez Delgad0. corr-espon:;al del periódico E 1 !Ji a en Puebla, 

quien es testigo de las fuentes de Buendla en provincia. A su vez 61 

también es parte ·1e ellas. 

Recuerda un nclo de conferencias en la é¡:·)ca de colaboración 

de Buendla en •.al •11ar:•) y en c\onde anota nom::>r-e:; y tel6fonos de los 

periodistas. La. rela-:i6n entre YAi\ez y Buendf.:i. cc•n el tiempo se 

estre·~ha y más adelante, "de acuerdo al tono :.e las cosas pedla 

ayuda, como el corrobc.rar da tos y darle nuestra ·::>prni6n. Esto no era 

consta:.te, porque s•J virtud era saber leer lc·s periódicos. Además lil 

contaba con muchas líneas de información. Incluso en muchas 

ocasiones nos rebasaba, al publlcar· dato3 de nuestro lugar que 

desconoc1amos. Asl también en 61 buscábamos iniormaci6n." 

Conoce a los compañeros de Veracruz, Yuca•.án y Jalisco que le 

propornonan da tos. "Yo en lo personal lo ayudaba por sus posturas, 

por su denuncia avanzada, por identtflcacion lÚt!vló~ica y Forq•.1e 

siempre era discreto con sus fuentes." Yil'lez agrega: "Nunca fue a 

Puebla, temla las reacciones, realmente alcanzaban resonancia sus 

columnas." 

Otra fuente period1stica es Miguel Bonasso. En 1978, ano del 

mundial de futbol en Argentina, las personas que luchan contra la 

dictadura dentro y fuera del pals, aprovechan las circunstancias 

para suministrar información en los periódicos más influyentes del 

exterior, a fin de dar a conocer la magnitud del horror que se vive 

en los centros clandestinos de reclusión. 

Miguel Bonasso cuenta: "Me toca muchas veces entrevistarme con 

don Manuel y suministrarle materiales. Uno de ellos es el informe de 

una aíi'en·=ia norteamericana que trata de limpiar la cara de la 

dictadura e involucra a perio)d1stas venales y ·=orruptos a nivel 
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internacional, ideológicamente partidarios de la sani:irienta 

dicta·.:i ura. En:uen tro ~ran interés y enorr:ie rec<>p: l 'i ida•:! e:-. él. Ese 

informe se lo dimos a un medio o a un periodista de3tacado en cada 

pals. En México decidimos dárselo en exclusiva a d~n Md::uel y él 

naturalmente reproduJo los elementos más crudos y vil<>3 de ese 

infc.rme." 

Posteriormente la dictadura militar argentina man•la un comando 

a ~!~x1co destinado a matar dirii;entes y lfderes montoneros, cc•rr10 en 

el caso de Mario Eduardo Firmen1ch y Ricardo Obre¡¡¡ón Cano. 

Tulio Valenzuela, del Movimiento Pcr0ni:>ta M·Jntonero, pr-eso de 

los millta1·es, habla s1mulad•J pasa:··se a sus mandos y lo ponen al 

frente de la operación. Al llegar a Hé:uco denuncia el operativo 

ante sus antiguos compañeros. 

periodista que elegimos y p1•iv1le~1amos para un contacto exclusivo 

con Tulio Valenzuela fue a don Manuel Buend1a. Eso ocupa el caso en 

varias de sus columnas: por m1 lado, el episodio lo narro en mi 

llbro Recuerdo de la Muel"te. 

"Yo tenia el contacto con varios perlodistas mex1canos, a los 

que respetaba mucho y con los que tenia una excelente l"elac16n 

personal; uno de ellos era don Manuel. Pero me pa!"ecia además que 

por el tipo de in:formación que don Manuel daba y mane¡aba, por su 

vera·7idad, por su conocimiento y exper1enc1a en esta clase de tema::· 

y algo que tiene que ver' con su asesina to, que es su capacidad para 

meterse en s1 t uac1ones peligrosas y actual" con una (;?l"an honest1dad, 

sin lugar' a dudas e!"a el hombre indicado entl"e los pe!"iod1stas. 

"La espec1alldad en el tl"aba.10 de don Manuel lo hacía 

pal"ticularmenti; apto para ese encuentl"O con Tulio Valenzuela, por 

esa raz•:.n yo ins1sti mucho pal"a que íue!"a don Manuel y no me 
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arrepunto porqu11 fue muy CQrrecto y positivo. Posteriormente nos 

1orprend16 al aportar elementos nuevos al caso que incluso nosotros 

duconoc!amos. 

"Por ejemplo descubre la verdadera identidad de los mih tares 

que hablan venido enviados por el general Galtleri. No s6 que 

ful'r.'.'!!S ur.por~ante!: u~1!iz6, pero uno puede pensar que ¡iccedi6 a la 

Secretarla de Gobernación. A esa columna la tituló Cantaron como 

Oardel (E J Sol de H6x 1co. Febrero de 1978), porque esa gente 

cruel, al verse en manos de las autor1dar\es mex1ranas, se quebr6 en 

dos segundos moralmente y hablaron de todo el opera tl vo en el cual 

estaban violando la soberan1a terrllor1al de Ht'ixico." 

As!, Manuel Buend!a se encuentra con 01tuac1ones que le 

permiten tocar hechos concretos y totalmente comprobables. 

Loa c1Udiidanos tamb16n tienen part1cipac16n en Red Privada como 

fuentes de 1nformac16n. Llegan hasta Buend!a en busca de espacio 

para denunciar alguna lnJusticia o bien le env1an documentos o 

cartas. 

El columnuta se vale de la información cuando los denunciantes 

tienen la raz6n y las pruebas. En el caso de las cartas primero 

comprueba que la gente exista y se pone en contacto con ellos; 

enaegu1da le habla a otra persona del m1smo lugar de la República 

para comprobar algunos da tos. 

Por sus in tensas actividades en la ciudad, no siempre podía 

acudir a corroborar la información. Sólo en casos de especial 

cuidado, como aqu6l en el cual un exmil1 tan te teco le entrega el 

ca tecumo de la organizac16n en GuadalaJara y el cual publ1ca días 

antes de su muerte. 

S1 alguien le envía la información en forma de anónimos no 

111empra hace caso. si la ¡¡ente p1de el anon1mato, Buend!a lo 
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respeta, pero lo í'undamental es que la denunc1a debe ser real. 

"•:orno columnista devolv1·~ a este ¡géonero per1odistJco la 

seriedad y la respetab1i1dad de quien habla con autoridad mo1·al, 

ap•)yado en documentos, in.:ontrovertibles. Le .. K•S de fr1vol1dades. 

chismes y sobre todo, leJos. muy leJos de la calumn1:i. Nadie lo pudo 

acusar .iam.\s de mentlr."'t7 d1ce la per1od1sta Sara Ho1r6n. 

Otra fuente básica par·a Manuel Buendia la constituyen los 

per1ód1cos. lln per1c.d1sta que en cada frase se detiene, porque con 

frecuencia las notas son el antecedente o la cont1nu1dad del asunto 

que trabaja, de ahl la importancia de su arch1 vo. 

Red Privada es la h1sto!"'1a te¡1da desde meses o años atrás, 

JUn to al comentario respectl vo. Asegura Javier GonzAlez Rubio: "El 

era un SherlocK Holmes de los per16dico:s. Un detective que segu!a la 

plsta y encontraba las huellas del perr•)." 

Buendía lo asegura con respecto a uno de sus temas di:Hciles, 

por ios datos y el tratamiento: "Despubs de dos a1\os cuatro meses de 

acumular inf.:irmaci6n sobre cierta persona, pude probar que era 

agente de una piadosa cofradía llamada Central Intelligence Agency. 

Y ne• eran 1nformac1ones de la no menos franciscana KOB. Eran simples 

rec-Jrtes de periódicos. Es como di verurse formando un sencillo 

rompecabezas. o ponerse a sumar dos más dos. Si dan c1nco, ahí está 

la not1c1a."lt8 

Las :fuentes ntadas de Manuel Buendla son en última instancia 

los cimientos de Red Privada, el resultado de la mtensa búsqueda de 

la nouc1a, y de su ubicación precisa y clara. 
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C.-SU ARCHIVO 

·si todo oflc10 tiene sus pequeños secretos, el de columnista 

no es la excepción. El mAs interesante de esos secretos se llama 

archivo. Para todo buen reportero es importante poseerlo¡ pero un 

columnista simplemente estarla perdido s1n archi.vo. Creo que la 

diferencia entre un columnista de ~xi.to y otro que apenas sobrevi.ve 

se e:-icuentra en dos elementos de trabaJo: las fuentes de información 

y el archivo".'~9 asegura Manuel Buendfa. 

En realidad Red Privada se construye teniendo como pilar el 

archivo periodístico. La idea de formarlo surge años después de 

eJer·=·~r· el of1c10. 

La primera tarea de Manuel Buend!a es recortar y guardar notas 

de los di.arios. Sin orden alguno, sólo por referencias de los temas 

que le atraen. Por mis de diez allos trabaja con este material que 

son aproximadamente unos dos caJones de información acumulada. 

Er. el ano 1974 el columnista, di.rectc•r de Difusi..:..n y Relaciones 

Pú bllcas del Conacyt, se da cuenta de la imperiosa necesi.dad de 

ordenar y realmente formar un archivo peri.odlst1co. La tarea se pone 

en marcha. HAs adelante la utllizac16n se acentt1a cuando Red Privada 

surge en la cadena de la Organización Editorial Mexicana que es un 

nuevo impulso a su carrera peri.od.istica por la amplia publicación de 

su columna. 

Lui.s Soto, su secretarlo y el encargado •:!el célebre archivo da 

cuenta de la formaci6n, el contenido, el uso y la importanci.a que 

dicha documentaci.6n representa para Buendfa. 
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Soto trabaJa inicialmente para el columnista en la Com1s16n 

Federal de Electricidad; después se retira. V u el ve en 1971¡ al 

Conacyt y se encarga finalmente de la revis16n, el recorte y el 

orden de las notas de per16dicos y revistas, a pet1c16n de Buendía. 

La parte esencial es recopilar documentos, boletines, 

declaraciones, folletos, grabaciones, notas del columnista, etc. "Lo 

.;¡ue yo creía conveniente, basado en los temas que maneJaba Buend1a", 

dice Soto. Al mismo tiempo clasificar P•'r nombres, por 

acontecimientos, por temas o cronológicamente. Todo esto en folders 

colocados en archiveros. 

Buend1a tiene, s6lo inicialmente, la costumbre de leer todos 

los per16d1cos y elegir las noticias para el recorte de ellas. As1 

Luis Soto aprende a elegir y a subrayar lo indispensable. 

Al secretario le toca revisar los trece peri6d1cos mAs 

importantes que en ese momento se editan en la ciudad de México, 

Desde la primera plana hasta sociales, a fin de evitar la omisión de 

algún dato. As1 tambi6n de las revistas Proceso, Siempre, 

Impacto o extranJeras como Cambio 16, entre otras. La 

organizac16n del arch1 vo queda en manos de Luis Soto. De un orden 

·rudime1nar10, reg1stra y guarda las notas de acuerdo a su criterio, 

pór.· segu1m1ento alfab.!it1co. 

A Buend1a no le preocupa conocer el orden formal que toma su 

archivo. Sus actividades son intensas y 61 registra aquello que lee, 

tn su mente. El sabe perfectamente lo que su archivo guarda y puede 

recordar hasta la fecha por su "extraordinaria memoria y capacidad", 

dice Soto, pero no sabe dónde se han clas1flcado las noticias. 

El traba.Jo se complementa. Si Buendfa debe citar en su columna 

la informac16n exacta, pide la nota a Luis Soto, que entre la vasta 

documentación únicamente él sabe c6mo localizarla. 
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HQu1so tener fichas o el 1ndice de .::uanto s!' recopilaba, o una 

verdadera s1stema tlzac16n, pero la falta de personal y de recursos 

económicos lo imp1d16. A pesar de ello, lo importante era la 

recuperación de! materia.! en el momento deseado. Lo hablamos 

clasificado, bl en su mente, yo en el arch1vo", dice Soto. 

Si en un pr1nc1p10 cuentan con unos 100 expedientes, en muy 

corto üempo la acumulac16n es notable. Los arch1 veros y el espac10 

son insuflc1entes. Luis Soto, por unos c1nco años (de 1978 a 1982), 

se entrega unas :ioce o catorce horas diarias a integrar formalmente 

el arch1 vo. La et ic1na ub1cada en Nápoles 46 se encuentra repleta. 

Algunos expedientes como el de la CIA ocupan hasta un metro de 

altura. 

El cambio de of1c1na en 1982 a la calle Insurgentes Sur les 

beneficia. El crec1m1ento de expedientes ha pasado a ser de unos 

2,500 aproximadamente. 

En el mismo año podr!a decirse que ya tienen un rümo de 

trabaJo. Se ocupan mE'nos horas en la elección, el subrayado y el 

recorte de las publicaciones. Y el expediente con base en una hoJa 

blanca y anotado el nombre, fecha y página del diario, se integra 

directamente a su respectiva clas1f1cac1ón. 

Ahora en los anaqueles metá.llcos est:in ordenadas las carpetas 

registradoras. Er. ei lomo de ellas se leen m1.iltiples temas y 

nombres, podría decirse que hay material hasta de pequei\os detalles. 

En más de 350 carpetas resaltan algunos Utulos: Aborto, 

Afganistán, Bolivia, Castat\eda Jorge, Cr1s1s, Economía, Devaluación, 

Elecciones, Entrev1stas-Pres1dentes, Flores Tapia, Gas-Venta, 

Hacienda, Juan Pablo, Nac1onal1zaci611 Bancaria, Norte-Sur, 

Paraestatales, Pesca, Presupuen-6, Jorge Dfaz Serrano, PSUM Y PCM, 
/ 

Salarios, .. F/ .;;alvador, PAN;/'Ronald Reagan, Terrorismo, Toledo Corro, 

,. 
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!JNAH, F1del Vel.1zquez. entre cientos de temas. 

Un arch1vo del que Buendia se s1rve para constru1r su columna. 

a veces como apoyo del comentario, complemento de su lnformación o 

en muchas ocasiones Red Pr1vada es la suma de uno, dos o hasta diez 

años de notas recop1ladas y estructuradas. 

"De hecho ro Jamás m<> he mov1•1•c de mi escrltor1v para saber 

algo de la Central lntell1~ence Agei•c}'. Simplemente leo los libros 

que se publican en español y todo cuanto llega a mis manos que sobre 

el tema haya ocupado un espac10 en per16d1cos y rev1stas",50 

asegura Manuel Buendla. 

La tarea de LuE 3otv l.· r"ant:<:>ne _,unte. al ~c·lumn1sta por años 

enteros. Este último atlen•ie sus invest1¡¡ac1ones y comprom1sos y 

Soto los asuntos de la o:ilcina. Lu1s llega con Buendia a los 16 

ai\os, el tiempo les concede una relac16n profunda y Soto termina 

llam.;nJolo padr-e. "Era un hombre muy bondad•:iso. paternal, pero 

demas1ado estr1cto. Oueria la perfección en todas las cosas y las 

personas. Le molestaba profundamente la 1rresponsab1l1dad, la falta 

de prevención, el desorden o que no se consiguiera algo." 

Sonrie Soto y aser,ura que en los in1c1os lo cons1deraba muy 

temperamental. pero despu~s de conocerlo en todos los aspectos, pues 

simplemente Junto a la secretaria o algún ayudante ordenaban las 

cosas y cumpl1an por conse~u1r la lnforr.iac1bn para ev1tar los 

problemas. 

"En la oficina deb1an reg1r tres aspectos fundamentales: orden, 

disc1pl1na y eficiencia. Sobre todo eflc1enc1a para pensar 

rápidamente." 

Recuerda b1en los dias de las amenazas de muerte. A Buend1a le 

preocupan cuando llegan de alguna organu:ac16n y tamb16n mucho les 

teme a las respuestas agres1vas de algún f'unc1onar10. 
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A med1ados de 1981 Soto term1na sus estud1os de per1od1Smo, 

emp1e:za a rea11:zar otro tlpo de labores fuera. En la. of1cina de 

Buend!a reduce el horar10. Cuenta: "Nos doll6 mucho a los dos, yo 

ten!a que eJercer de otra forma m1 carrera y para 61 era tormentoso 

quedarse en la oficina porque no encontraba el mater1al necesar10 

rai-:1 tr:iba:a:·. A 61 le dol!a mucho no haber conoc1do la 

clas1f1caci6n de su archivo. Pero es que no le Lnteresaron esos 

detalles, daba B'.l energ1a en otros aspectos. 

"A pesar de s•J memoria pr1v1leg1ada, 61 debe c1tar las notas 

en forma precisa en Red Pr1vaC.a, y es cuando yo lo atend1a y as1 

trab3 Jibamos rá.p1do. [•espu6s me r·ep0rtaba unas dos veces por 

tel6fono para saber qu~ nect?s1taba m1 maestro." 

Y af1rma taJante: "As1 nac16, crec16 y mur16 el archivo. Porque 

no importa si ha sido conunuaciu v n.:,, eso :-.e- impo?rtñ, uno el uso 

que se le puede dar. Y ese era nuestro reto, encontrar las notas 

para que 61 las ut1l1zara d1ar1amente." 

En el a1\o 1983, an la introducción al llbro La CIA en M6xico, 

Elena Poniatowsl<a valora este aspecto: "¿En dónde radica el valor de 

Buend1a? En su buena informac16n, en su buena prosa, su capacidad de 

denunc1a, su falta de mledo y su archivo. Buend!a recuerda, coteJa, 

comprueba. En un pa1s como el nuestro de memor1a convenenciera, 

Buend1a se instituye en nuestra memoria porque 61 si, se ha puesto a 

consignar todo lo que nosotros olvidamos o confundimos en un infame 

batldillo. Desde hace 30 ai\os t1ene registrados los eventos de la 

pol1tica mex1cana; nada se le ha escapado; los acontecimientos esU.n 

rigurosamente cons1gnados en uno de los archivos mis pulcros y ml!.s 

completos que puedan imaginarse." 
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D.-LA ES'l'RUCTURA 

"Debido a la d1vers1dad de la columna, no sólo por su temática 

sino también por su propósito, no puede hablarse de una estructura 

especial para este g.Snero. Conserva los f'lementos bá.ncos de 

cualquier artlculo de op1n1ón: preser.tan6n temática; desarrollo de 

una idea (comentarios) en c0mb1nac1ón con la tnformac1611 necesal'ia 

para completar el mensa 1e, y c·onclus1.::n",51 expone Susana 

González Rerna. 

En Red Privada enc.:.ntramos las dJC!CU:J.1.:!s c•1nnotac1ones que 

identifican a la columna en su estructura como género periodfstico 

de opin1on, de acuerdo a los fundamentos de varios estudiosos en la 

materia. 

La estructura interna de Red Privada no es uniforme. Conserva 

los puntos básicos senalados por Susana González Reyna, pero en el 

orden de ellos, Manuel Buend1a los aJusta a su forma peculiar de 

escribir. 

Como un ejemplo, la columna titulada Más Para Jorge D1az 

Serrano, del d1a 26 de JUllo de 1983, inicia su entrada así: 

"Después que lo cesaron en Junio de 1981, Jorge D1az Serrano 

continuó cobrando durante año y medio sus sueldos como director 

general de Pemex. 

"Este hecho se hizo presente ya en las investigaciones que 

realiza la Procuraduría; pero aün no se determina si serA agregado a 

una nueva llsta de delitos". 

Con una noticia Buendla presenta la entrada. Con el :Hn de 
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captar la ate11c16n, la iníormaci6n noticiosa respc•nde a las 

preguntas del quién, cuándo y qué suc:e,ie acer·:a del terna. a 

desarrollar. 

El cuerpo de la columna principia: "Tampoco se ha precisado 

cuánto cobró Dfaz Serrano como una especie de director ¡¡:eneral ad 

honorem. 'i los inve.:;t1:;adores federales guardan silenci;• sobre la 

pos1b1l1dad de que al respecto sea interrogado Julio Rodolfo 

Moctezuma Cid, qu1en legalmente eJercla el c:ar¡gv. l!octe=-.ima es 

actualmente d1rec:!or de financiera Somex. 

"El sueldo nominal .j" Díaz Serrano era de 250,000 pesos 

mensuales; pero adicionados í .. cr una suma todavla mayor, calificada 

como "compensaciones". Adem:ts, según costumbre presidencial, 

func1onar1os como ~l recit.tan sumas cu;:int1osas frecuen~emente, según 

mt>ritc,: que sólo al Jefe del EJect1t1vo correspondía ap:-eetar. 

"Los investi¡iadore3 íeuéra:e:; h;in -:>bten1do evidencias de que en 

la actual administración de Pemex -a pesar de su esfuerzo para 

enderezar irregularidades-, colaboradores de Dlaz Serrano de algún 

modo se ingeniaron para continuar -:::obrando sueldos hasta fechas 

reclentes''. 

En los p.1rrafos in1c1ales de la columna, Buendla aporta los 

datos concretos de la noticia, producto de su investigación, a la 

vez que emite su comentar10 como una forma de acentuar la 

información. Hot1va al lector a interesarse en el asunt·? con los 

m1smos da tos frescos de su noticia. 

Red Privada cont1núa: "Tal es el caso de Enrique Mendoza 

Morales, que aparece ahora como uno de sus abogados defensores. El 

propio Mendoza podria encontrarse en riesgo de vérselas también con 

un JUez, si llegara a tipif1carse como delito el hecho de que haya 

estado cobrando un sueldo de 135,000 pesos mensuales, no sólo sin 
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trabaJar en Pemex, sino dedicado a actividades opuestas a los 

intereses de la institucion, en su línea a•:tual. Mendoza Morales 

tambi~n disfrutaba de automóvil y chofer de Pemex hasta hace poco, 

según comprobaron los detectives. 

"!La situacion de Mendoza puede volverse probleml.tica en 

cualquier momento, porque su conducta podrla ser examinada a la luz 

:ie la nueva Ley de Respon:iabilidades, tan llrna de peligros para 

funcionarios que incurren en faltas c.:.imc. la ..:le seguir cobrando y 

disfrutando de las canon.iías correspondientes a un cargo que ya no 

se desempeña)". 

El desarrollo de la idea inicial, se refuerza en el cuerpo de 

la columna con nuevos e.iemplos y más cliraJ para :iustentar el asunto 

que expone. El comentario continúa a la par de la investigación. 

En los siguientes momentos empalma otro lado del mismo tema: 

"Otro hecho grave com1cn;:a a aparecer como una derivación de la 

pesquisa en torno de la compra fraudulenta de los dos barcos belgas. 

Como se sabe, el departamento JUrldico de Pemex, la Procuraduría y 

la Contralor1a General de la República, han acusado a Dlaz Serrano y 

a otras cinco personas de haber obtenido ganancias il1citas por 

5,100 millones de pesos. 

"Pero al defenderse, Díaz Serrano maneJó el argumento de que 

esos dos buques hablan sido comprados a "costo de oportunidad". Es 

decir, el enorme sobreprecio pagado se explicaba no como un fraude a 

Pemex, sino exactamente al revés: como un beneficio a la 

institución. 

"La argumentación de Dlaz Serrano se basó en expllcar que, a 

partir de 1981, Pemeit exportarla un millón y medio de metros cúbicos 

al allo. Por esa razón, diJo, era "urgente" adquirir los barcos. Al 

precio que fuera se sobreentendía". 
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As! es como inserta Manuel Buendta una 1ntuac1ón del mt!lmv 

tema, pero de mayor impc,rtanc•a. Ya no <is un dato nuev0 :omo el quí.l 

u tlllza en la entr-ada. El bloque poster1or de la columna es el 

cl!max de la m1sm.a, tiene la !::>ase con la pr1mera not1c1a y con la 

invest1gac16n del asunto ya conocido. Por lo tanto, pr1mero atrae 

con lo desconocido, luego lleva al lector a la parte sustanc1al, al 

mismo tiempo que prepara un final. 

"Ahora se abren dos expect.lt1vas: o D1az Serrano m1nti6 

escandalosamente en informes of1c1ales acerca de las cliras reales 

de exportac16n de gas l1cuado, o hubo venta "pr1 va da• de este 

combustible. 

"Brevemente esta nueva vertiente de los cargos contra Díaz 

Serrano es descrita as! por los in vest1gadores: 

"El exd1rector de Pemex ordenó y personalmente aceleró la 

compra de cuatro buques easeros con capacidad para transportar dos 

millones de metros cúb1cos al ano. En declarac1ones y documentos 

oflc1ales diJO que Pemex comenzarla a exportar un millón y medio de 

metros cúlncos de eas 11cuado, a partir de 1981. 

"Esto s1gnif1ca que los buques Akhatum y Cantarell -cuya 

adquis1ci6n reportó al grupo de Dfaz Serrano la "utilidad" de los 

5,100 millones de pesos- y Monterrey y Reynosa adquir1dos 

anteriormente, podrfan hacer 36 v1a1es anuales a Europa. 

"Pero todo lo que exportó Pemex en 1981 fueron 150 mil metros 

cób1cos de gas 11cuado. En 1982 se baJO a 68,000 y este año será 

otro tanto. Todo lo exportado el a.1\0 precedente a áste, apenas da 

para un v1aJe y la cuarta parte del otro. 

"Uno de los grandes barcos está permanentemente parado y los 

otros tres son mal ut1l1zados. !lo sirven de cabotaJe en las costas 

mexicanas para abastecer terminales en el Atlántico y el Pacífico. 
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En estos puntos -como en los de embarque- no existen instalaciones 

apropiadas. 

"Las p~rdidas para el pa1s -por carga y descarga hechas en tan 

inadecuadas ·:ondiciones- son cuanaos1simas. A ellas deben agregars• 

300,000 dólares mensuales t'l5 millones de pesos) que cuesta el 

alqu1.ler de buques m.:i.s pequeños ¡:ara esas operaciones de cabotaJe. 

"El encarecimiento de gas llcuado para industrias y hogares 

tambi•Sn es \.ln fruto de la administración de D1az Serrano en Pemex." 

Después de escr1b1r la noticia y el tema sustancial con datos 

opiniones, llega a la conclusión en la cual abarca los dos casos 

tratados. 

Las ul u mas frases deben obl1~ar casi al lector a seguir 

pensando en el tema, dice Mar·U:n V1valdi. Manuel Buend1a, con una 

interrogante, presenta la conclusión e inserta sus expectativas. 

"Pero la otra cuestión, la que ahora atrae la atención de los 

agentes federales, es o!ista: ¿Cómo se explica la enorme diferencia 

entre la exportación, asentada en los informes, de un millón y mecl1 

de metros cúbicos y la real de sólo 150,000'! 

"¿Fue una mAs de las fantas~as que con todo aplomo D1az Serra1 

contaba al pals ... o hay gato encerrado?. Los investigadores creen 

haber descubierto algo parecido al extremo de la cola 

correspondiente a un animal bastante grande. Y han empezado a tirar 

de ella." 

Asimismo en Red Privada encontramos recursos que utilJ.za Manuel 

Buendla "para dar variedad y cierto "movimiento" a su columna", como 

d1cen Leñero y Marln. 

Con el uso de puntos suspensivos, le deJa al lector otra 

posible solución o calla ante un hecho dudoso como es el caso del 

último pArrafo de la columna anotada antes. 
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Des taca en letras negras los nombres de personas, instll. 1\cion;· 

o agrupac1one:· T ambi6n entrecomilla palabras para darle un 

s1gn1flcado C:"!erente. 

Otra forr.,a :!estacada de estructurar Re·:i Pr1 vada, es la 

enumeración de c;i :ia una de las cuestiones referentes a un asunto 

para diferenciar- claramente ciertos aspectos. L·~ mismo en una 

secuencia de he·:hos, o a modo de conclusión cuando recibe un ataque 

o contesta u1: ·:'.<:sm.:-ntido. F:.1emplo: "El resto •:ie la hist•)ria de aquel 

movimiento extremista d:rigido en 1972-73 por don Octaviano M.irquez 

y Toriz e instrumentada por Gerardo Pellico y G·:·n::alo Bautista 

O'Farrill es de todos conocido. 

"Los desipu.::is extremi=ta:; m:i se cumplieron porque: 

a)El stabllshment alcanz0 a destituir a Bautista el d1a de las 

madres de 1973. 

b)El arzobispo MArquez, general1simo de la falange mexicana, fue 

llamado a cuentas definitivamente por el Seilor de los EJ6rc1tos, 

pero tambi6n Dios de la Miser1cord1a. 

c)Los ultras provisionalmente descabezados y con no pocos problemas 

in ternos, comenzaron a enfocarse hacia otros ob .1eti vos -el 

cacerollsmo, por e Jemplo-, manipulados por agencias del gobierno de 

Estados Unidos. ( . .,)",52 

Una vez que Manuel Buendla ha elegido el tema, para estructurar 

la columna y em1 tir su opinión, esto es, para elaborarla, ocupa unas 

dos o tres horas. La tócn1ca para ordenar los datos de su 

investigación o las notas del arch1 vo son var1adas. El molde no 

existe. 

En numerosas ocasiones lanza primero su comentario y enseguida 

el sustento de la aseverac16n, o viceversa. Lo básico es "atrapar al 

lector" al presentar una columna en la cual Juega y articula los 
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d1ver-sos g~ner,s, tanto infor-mativos como de op1n16n, con la 

impresc1nd:i:: !e ayuda de su estilo. De ahi se der-1va la estr-uctur-a 

ver-sátll de s·~ columna. 

En •:i1•1e!'saz .situaciones encontramos q•..ie el au~-:::- de Red Privada 

se inclina p·:·::- la entrevista, la crónica, por el r-e¡:-·:·rtaJe o por- el 

ensayo. lle• ::r.funde al lector al mezclar ~~neros, s1r:: es un recurso 

de Buendía para tor-nar mll.s ciar-a, mll.s d1re•:ta, más ::-ll.pida e 

inmediata la i:iformac16n que quiere tr:i.srn1t1r. Y s•..i :omentari•) C•)bra 

otra tonalidad. Se realza y adq u1ere fuer::a l' a tra.:t: vo. 

En st: ¡:-resentac16n ex tern'a, de acuerc!.:· a V icer. ·.e Le1\ero y 

Carlos Mar1n en Manual de Per1od1smo, la columna se identifica por: 

el nombre : i .•o, lugar f i.10. per iod1c1dad, autor 1a, presentación 

uniforme, estilo característico y temas habituales. 

En este ::aso, Red Privada es el nombre hjo del titulo que la 

identifica, y va secundado por una o m!í.s cabecillas enunciativas del 

tema a desarrollar. Ejemplo: 

Red Privada 

Acapulco, ¿La decadencia? 

F'igueroa y sus Calaveras 

El lugar fijo, dicen Leñero y Marín, favorece la familiaridad 

que llega a establecerse entre lectores y columnistas. A Red Privada 

se le destina la 

presentación, ~on 

periodístico en 

De acuer•i•:i 

a la semana, de 

primera plana y abajo a la derecha para la 

pase a interiores de la primera secci6n del 6rgano 

el cual se publica. 

a la periodicidad, se publica la columna cinco d!as 

lunes a viernes. En la autorla, Red Privada se 

encuentra con el respaldo de una firma: Manuel Buendla. 

En la upograf1a, la presentación es siempre uniforme, "de tal 

modo que con sólo verla el lector la reconozca", dicen Vicente 
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Leñero y Carlos Mar1n. 

La extensión depende del tema por tratar. Podrfa calcularse de 

un cuarto de plana a medrn plana en el tamaño de la '..ipo¡rafla en la 

que ha bi tualmen te se lmpr1 me Exc6lsior. 

Si bien Red Privada se define como g6nero ,:>eriodistico de 

op1ni6n por su parucular1dad que la distingue entre los demas, 

Miguel Bonasso extiende su op11116n; "Yo dir!a que JUnto a su 

¡nconíundlble estilo, tenía una cst.ructuz-a muy libre. En la columna 

convivían los g6neros pei·iodístlcos con la J1bertad que sólo se 

pueden permitir los que tienen gran dominio del oficio. El lo hac!a 

con gran versatilidad porque dominaba los dl!ltlntos g6neros y los 

ut.ll1zaba instrumentalmente se(.lín le conv1niera. 

"Es un per iod1sta moderno en cuanto a su técn1ca, su estilo y 

que cultiva el rigor obstinado de dar respuesta a las preguntas 

bAs1cas del oficio. Combina la capac1dad de investigación o cultivo 

de fuentes con todo el andam1aJe que ha hecho, una estructura de 

todas sus 'fuentes tan to en el plano nacional como intcrnac1onal, y a 

las cuales acud1a peri6d1camente. 

"Yo recuerdo el caso espec1al de ceder espacio en su columna, 

de no limitarse a su op1n16n, s1no de invitar a un per1od1sta 

huésped a su columna. 

"Rec1c§n se termina el mandato de la dictadura m11ltar en 

Argentina, me dio y oirecJ.6 su columna para que yo hiciera un 

balance de lo que habia sido la dictadura, de los efectos 

iesastrosos y el agravam1ento de los males. As!, en Red Privada, c§l 

t1ace una pequeña 1ntroducc16n y me presenta, para dar paso a mi 

op1n16n." 

La estructura de Red Privada responde al prop6s1to flrme de su 

autor por convertir a la columna en el género más interesante de 
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todos, y de rescatar el valor y la brillantez que posee tanto en su 

con ten1do como er. el mayor cuidado de su t~cnica. 

De este género per1odfsuco, Francuco Hartfnez de la Vega 

señala: ''Poco a poc), la ·:alumna l:>1en 1ns¡n:·ada fue ailnánctose y sus 

meJores exponentes han logrado publicar en primera plana de un gran 

diario, te.ns y JU1c1os ·;ontrar1os front;i!mente al edlt·Jr1al del 

propio d1ar10. Esta es, indudablemente, una -:onqu1sta del lector, un 

voto dec1s1vo en favor del perl·)d¡.o;mo-•):'«::.) sobr~ el per1od1smo 

industrial", Y o:onclnye: "Manuel Buendfa llevó el i<énero de la 

columna, en el cual se espec1al1z.:0 r consa!'ró en la ultima etapa de 

su bien cuJHerta carrera per·1odlst1ca, a su más al ta cumbre•1.53 
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E.-EL LENGUAJE 

El 21 de febrerc· de 198't, en un sem1nar10 sobre periodismo 

organizado por la D1:-e·:·:16n General de Informac1,<,n y Relacrnnes 

Publicas de la Secretar1a de Ed ucacion Pública, Antonio Rodríguez, 

al presentar a Manuel Buend1a, afirma: "Baudela1re d1¡0 que Daumier 

despertaba todos los •:!.las al pueblo de Par1s con una 

sonrisa... Nuestro h u~sped de hoy despierta tamb16n todos los d1as, 

a los lectores de la ;:irer.sa nacional, ávidos de conocer lo que pasa 

en el país y en el mur.do, con algo más tenso que una sonrisa: con un 

grito de alarma. El revela, denuncia, 0:r1uca. pone al descubierto 

lo que corroe la v i<:ia de la nación y per JUdica los intereses del 

pueblo; pero no lo hace con !'1 • "'~ a¡;:r~a del amargado sino con la 

conciencia tranquila de qu.ien está cumpliendo un deber. Por eso la 

sonrisa forma parte de su lenguaje: es inherente a su personalidad y 

a su estilo. No comprender1amos su columna sin el buen humor que la 

vuelve atractiva, de fácil lectura, e legan te, aunque con cierta 

frecuencia hiriente ... Manuel Buend!a despierta al pueblo de M6x1co 

ayudándole a crear una conciencia dv1ca, con un lenguaJe .irradiado 

por la gracia que hace más contundente la verdad y la 

cr1tica".54 

La forma de expresión de Manuel Buend!a es básicamente el 

intento de ofrecer en Red Privada su propio estilo, por ser 6ste, la 

característica notable de dicho género periodístico. 

Susana González Reyna y Martfn Vi valdi hablan de las variadas 

formas que se utilizan al exponerse un tema: en forma narrativa, 

descr1pt1 va, explica t1 va, in terpretat1va, argumenta ti va o con una 
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combrnacion de dos o mis de ellos. 

V icen te Leriero y Carlos Har1r. nos apuntan caracter!sucas 

específicas en la redacc1on de la columna, como son' brevedad, 

conc1s16n, af:llldad, sencillez y ~am11lar1dad. 

Para Manuel Buendía se dan en un columnista todos Jos estilos: 

narrauvo, argumentativo, descriptivo, eto:: .. pero el valor radica en 

el esfuerzc, del autor al desarrollar su propio estih>. 

Pide que la redacción huya de la solemnidad. es darle 

importancia y v1 vac1dad a cada frase y alcanzar sonoridad y ef icac1a 

cuando la idea lo requiera. Que el column1sta "al tiempo que 

demuestra su poder de s!ntes1s, sea capaz de persuadir y a ·1eces alln 

de subyuf;ar la a tenc16n del lector." 

El lengua Je de Buend1a traza las formas de expres16n 

per1odJ:st1ca de acuerdo al tema y plasma connotac1ones particulares 

de su estllo. 

La s1gu1ente columna es la muestra exacta de las formas 

narrativa y argumentativa, con un lenguaje ágil, sencillo y :fam.ihar 

que va desde la redacción de la cabeza, atractiva por su 1nv1taci6n, 

hasta el remate o final. 

"• Carta A Dos !hilos 

- ¿Me Ayuda Usted? 

"lMe ayuda usted? Mañana es HaV1dad y qu1ero escr1b1r una carta 

a dos niños, a quienes ni s1qu1era conozco. Pero, ¿qué les digo? El 

se llama Javier y tiene trece años; su hermana Paula tiene once. 

Tampoco sé dónde se encuentran ahora. Quizá en Montevideo. 

"La madre de Paula y Javier mur16 muy Joven. Era una excelente 

cantante. Y. ¿qué cree usted que la mat6? Cáncer en la garganta. De 

esto hace ya como ocho años, y desde entonces, el padre de los 

niños, Miguel Angel Estrella, se consagró a ellos. 
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"Miguel Ar.gel es un müsico de fama :i1und1al. ¿Era? ¿Ya fue 

asesinado, ~:~.eral Videla? ¿Ya fue asesinado, pres1dente Méndez? ¿Ya 

:fue asesinadc. ;::residente Carter·: l.Ya fue asesinado, Su Santidad? 

Apenas el mes pasadeo estuvo en GuadaiaJara. j' en enero debla volver 

a México para dar un curso de perfecc1onamiento a pianistas en 

nuestro Cvnse:--va torio Nacional de H úsica. 

"Sus contratos en el extranJero lo aleJaban inevitablemente de 

Paula y Jav 1er Pero tan pronto volvJ:a al hogar -en Tucumin, 

Argent1na-. ellos tres eran la estampa de una :familia feliz. 

"Todos los ·Has, a las !O, se encerraba tres horas en 2u 

estudio. Disciplina de un verdadero músi.co. Pero cuando los nu'los 

regresaban de la escuela, comian lo que el padre había guisado: 

platlllos tucumanos y a veces algo de la cocina turca, porque del 

oriente v1no el abuelo de Paula y Javier. 

"Con frecuenc1a M1guel Angel subía el piano a un vieJo cam16n y 

la emprend1a al inter1or de la prov1ncia de Tucum6.n, para tocar ante 

los trabaJadores de los ingenios azucareros y en las pequel\as 

1glesias. Enseñaba Beethoven y Mozart con la ml1sica y las palabras. 

Luego de aquel piano brotaban las zambas, las chacareras, las 

milongas... Los campesinos lo amaban. 

"Pero en la Argentina de hoy, la Argentina de la Junta militar, 

un müsico que dialoga con los campesinos es seguramente un maldito 

terror1sta. Y un d!a, cuando Miguel Angel se hallaba en Europa dando 

conciertos, su casa de ·rucumán fue allanada por la pollc!a. Ya no 

pudo regresar el artista. 

"Pero si es'toy le.¡os de Argentina, mi müsica carecerá de 

alimento y ya no ex1st1rA más", dec!a. Y contra las advertencias de 

sus am1gos, el año pasado se rad1c6 en Uruguay. Por supuesto, 

inmed1atamente se las arregló para traer a los n1ños. 
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"El viernes de la semana pasada fue secu'!strado por la polic1a 

del gobierno de Uruguay. Nada se sabe de 61. Tampoco de Javier y de 

Paula. 

''Los ¡¡orilas del sur se hacen favo1·es entre sí: V1dela, el de 

Argentina, secuestra y mata a los chilenos refugiados: P1nochet hace 

lo propio con los ar gen unos a quienes marca Vide la: y Aparicio 

M.Sndez el de Uruguay, da cuenta de per~e¡;u~·:!os dí' Argentina y Chile. 

"Ma1\ana es Navidad. Y cuando usted y yo estemos c.,n nuestros 

hiJos cantando "Noche de Paz". allá. en Monte•1ideo habrá dos nu'los 

preguntando por qu6 no vuelve su papá a ca~a. Y mientras usted y yo 

disfrutamos en el hogar de la cena y del vino, en alguna prisión -

quizá de Uruguay, quizá de Argentina- a un p1an:sta lo tendrán 

colgado de los pulgares, y le aplicarán descargas ellictricas en todo 

el cuerpo, para que confiese los secretos de su tarea subversiva 

entre los campesinos de Tucumán. 

"A la misma hora, en una mans16n blanca construida sobre una 

suave colina de Washington, o tal vez en su casa solariega de 

Plains, un hombre, que acostumbra rezar varias veces al d1a -y que 

esta noche rezará más fuerte, sin duda alguna-, acariciará. los 

cabellos de su predilecta hiJa Amy. 

"Amy Carter es rub1a, pero tiene casi la misma edad que Paula 

Estrella. (.Cree usted que si Amy Carter supiera lo que pasa a Paula 

le pedir1a a su poderoso padre que ordenara a H.lindez o a V1dela la 

libertad del secuestrado? Estoy seguro que si. Amy es una criatura 

inocente. Sus ojos limpios todav1a refleJan la ternura de un niño 

nacido hace 1977 años en Belén. 

"Mai\ana es Navidad y yo tengo que escribir una carta a dos 

niños que ni siqu1era conozco. ¿Qué les digo? ¿Que recen esta noche 

por que su padre aún esté vivo, y que luego ellos, a su vez, le 
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escriban a Amy Carter?.'' 

En el lenguaje del autor de Red Privada, resaltan cualldade: 

como la sencillez en las expresiones, la a usr:ncia de t6rminos 

elevados, de tal mc:!o que las palabras resultan accesibles al común 

de los lectores. 

La brevedad y la <:oncisi6n le dan a Buend1a espacio para que 

entregue su información y comentario de un modo rApido y directo. 

Dice Alejandro Gómez Arias: "El nümero de sus lectores era 

enorme porque se lela con la fascinación de un relato policíaco o 

no pohc1aco, pero que tenia una secuencia muy atractiva. Era un 

maestro de la narración periodística, ademis un maestro de su 

estilo. Su t6cnica se apartaba de la de los columnistas o 

comentaristas y se aproximaba al estilo del gran reporta.Je.'' 

Junto a su manera de expresión que a tiende re¡ilas t6cnicas del 

periodismo, Manuel Buendia construye su propia imagen, la creación 

de su estilo, su forma singular de escribir. 

Afirma MarUn Vivald1 que la fuerza del estilo depende de la 

personalidad del escri ter¡ psicol6gicamen te depende del vigor de las 

ideas -de su claridad y profundidad-, de la sinceridad de 

sentimientos y de la ineludible o inevitable necesidad íntima, 

interna, de decir lo que pensamos o sentimos. 

En el lenguaje de Manuel Buend1a, el cual es el medio de 

plasmar su estilo, encontramos connotaciones precisas. 

Una de ellas es el uso de :frases c6lebres, frases festivas, 

para darle agilidad y familiaridad a su opinión. Despubs de dar a 

conocer pruebas de cierta alianza concluye: "Estas tres evidencias 

serán suficientes para sospechar que el doctor Carlos Llano 

Cifuentes es un prominente miembro del Opus Dei. jUna vez un 

granJero argumentó as1: "Si veo un animal que es ave palmípeda, que 
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erazna, camina como pato y anda como los patos ¡tengo derecho a 

deducir que es pato!",5'5 

As1mismo el uso de vocablos en otro ldioma. Estos var: :iezde los 

encabeza•ios, con el fin de motivar y a traer con términos ·.a~~s como 

"iiSe Cristo Vedes se!!", "Me Dona Id •s Again•, etc. 

Darle tamb~l'n mayor acierto a su anAl1s1s al estable·:.:r las 

analogías de los casos. EJemplo: "El texto .j¡¡ esa cláusula ;¡--.11r.ta 

señala exactamente cuil fue el precio ¡:.or el que Torres Pa~.::.rdo -en 

nombre de la élite gobernante que encabeza el capo d1 tuttl cap1 

Joaqu1n HernAndez Gal1c1a- acepto tan ".! 0:,c1lmente la prc•pcz101.>n de 

D1az Serrano.•56 

Con una o dos palabras otorga bre•tedad y ai:;1lldad a sus 

calificativos: "Los observadores se preguntan s1 don Jorge Dfaz 

Serrano tendría meJor fortuna desp1diendo a sus abogados actuales y 

nombrando ún1co representante de su defensa, urb1 et orb1, a El 

Trampas."57 

Lo mismo s1 el tema toca referencias 'a Italia, España o 

Argentina., se traslada a las expresiones del lugar )' consigue 

familiarizar el tema. El primero de febrero de 1978, en su Red 

Privada se··1e·e "( ... ) Persuadidos rápidamente para que revelaran sus 

identidades, ~-tt'espu6s estaban cantando mucho mejor que Carlltos --Gardel. Entre otQma-~ el mayor Seead y el capit!n Malo 

revelaron que "Mach.~Í.~~;·~!!S un excelente especialista en asesinar 

montoneros... Despu6s de lo que en el argot de la pol1c1a mexicana 

se conoce con el nombre de "exn&-uo.t!VO interrogatorio", los tres 

fracasados terroristas fueron puestos'~.° un avión, y deben haber 

llegado a Buenos Aires -al son de "Cuesta Aba.Jo"- posiblemente el 

día 25 de enero. ( ... ¡•58 

En el estilo de Manuel Buend1a el instrumento invariable y m!s 
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ef1caz radica en el humor con el que prci:t!nta los hechos y sus 

op1n1ones. 

Josl: Joaquín Blanco adv1erte: "Muchas veces e~ per1od1sta debe 

aprender. como:> Buendia, o corno el Padre Brown de Chesterton a 

conservar la risa y la sonr1sa en mH.ad d(; lo espeluznante."59 

En cada Red Privada, Buendia hace gala dt: :n .. !~timor1smo, a pesar 

de la ser1edad d.el tema, con un estil•) irónico, d 1.-<1..:to y cáustico. 

Lo expone en diversas s1tuac1ones, por eJemplo, -::uando se trata 

de comparac10nes. En la columna del 17 de mayo üe 1~72, comprueba la 

allanza de un hombre con los grupos fasc1stas. "Par·.:. su lnfortun10 

se olvidó el llct!nciado 11.avarro Vázquez que existe i;na prueba 

documental de que 61 conoció perfectamente a un grupo fascista y 

tuvo estrecha relación con 61. Despu6s de analizar l'Sa prueba -o de 

presentarla- la "menor llga" resulta tan conspicua. como la Liga de 

las Naciones o tan v1stosa y digna de atenc16n como .a llga que 

ostentan las ballar1nas de can-can." 

Para re:fer.i.rse a las personas, el sarcasmo Jam.'!.!! desc1ende a la 

inJur1a o a las palabras soeces. No es contradictor10 s1 decimos que 

hiere con elegancia. La fuerza dP. su buen humor t<Jc..... en lo profundo 

a sus personaJes. El mensaJe llega con ag11ldad al :l\!ctor y las 

slt uac1ones o los ind1v1d uos quedan totalnien te al .~.escub1erto. 

El 6 de sept1embre de 1982 hay una praeba de su :f6rrea defensa 

ante la nac1onallzac16n bancaria y su ca.,.ga de ü··.;,nl'.a: "( ... )Y es 

que para ellos todo aquel que no marche en línC?a r•··-'ª hacia el 

fascismo, marcha hacia el comunismo. Jamás se les o.:ou!'re pensar que 

un acto consumado por el pres1dente López Portillo el día primero, 

es s1mplemente una reaf1rmaci6n nacionallsta prof·.i,.-:1.a, eso s.1: 

verdaderamente revolucionar1a, claro está. Pero pe;.~.tJ?ctamente 

inscr1 ta en el esp1r1 tu y la 1 :itra de la C:onstituclo!.n. Una 
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Constitución que no nos dio una ,iunta de notables, ni un Max1miliano 

de Hast•urgo, cuya caricatura se e..;fuerzan en repr.:•ducir por los 

salones de fiesta Honsieur le Harqu1s Co1ndreau y Hcnsieur le Comte 

Clariond. Una Co~1stitucion :,ue es la expres1on poUtlca del 

culminante movimiento armad(• de 1910. llna Constitu.:·ión es.;rita, 

pues, con la san¡:re de mt..; de un millon de muerDs. Una Constituci6n 

que hoy nos rige como nunca, y llna Revoluci.:.n que ha vuelto a 

mov111zar las armas." 

La columna de Manuei Buendla trasciende lo estrictamente 

informa u vo para llegar a la in ter·pretación y al cc•mentario dentro 

de un estilv muy singular. "Un estilo claro, sencillo, breve y 

convincente que estallaba comv un disparo", dice Fernando Benítez. 

Red Privada, afirma Higuel Bonasso, "es una combinación de 

elementos: la investigación e información contextualizada, junto a 

su capacidad de comentarista filoso, irónico y a veces despiadado 

por lo mordaz, sin contemplaciones, sin eufemismos que lo convert1an 

en el columnista tan atractivo que fue y que contribuyó a crearle 

muchos enemigos }' a tornar d1Hciles las hipótesis en torno de 

quienes pudieran ser los responsables de su muerte.'' 

Francisco Hart1nez de la Vega, en su llbro titulado PersonaJes, 

resume certeramente: "En este periodista excepcional coincidieron 

los m~ximos valores del oficio period1stico. Un estilo ffi.cll, grato 

de leer, que en la ironía llegaba a cumbres pocas veces alcanzadas 

en nuestra no muy abundante literatura humorística; un valor en la 

denuncia que el interbs público hada no sólo útil, sino necesario, 

un trabaJo exhaustivo de documentación. No pocas de las columnas 

firmadas por Manuel Buend1a deben ser indispensables en una .Justa 

antologla del periodismo mexicano en el Hlixico independiente".ºº 
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V .-LA FUHDACIOH HAHUEL BUEHDIA 

A.-OBJETIVOS 

"La Fundación Manuel Buend!a no es una agrupación 

exclusivamente de per1od1stas o un club de amigos, es ·.ina asociación 

civil de profesionales que cree en la tarea de Manuel Buend1a. Por 

lo tanto. trata de impulsar un periodismo útil y necesario al pa1s, 

además cree en la lucha de los periodistas", asegura s·..; 

v1cepres1dente, Miguel Angel S!'inchez de Armas. 

El suq¡1miento institucional se pone en marcha ante la muerte 

de Manuel Buend!a, pero ello tiene su antecedente. 

Cada v1ernl!s, llega Manuel Buendía al restaurante "Las 

Mercedes", a reunirse con un grupo de amigos. R1en, charlan. Hay 

lazos afectivos y de inter6s en abordar múltiples temas. La reunión 

se lleva a cabo entre personas de diversas profesiones. 

Alfonso ZArate, Jaime Muñoz, Javier GonzAle:z: Rubio, Virgilio 

Caballero, Rendward Garcta Medrano, Ricardo Ocampo, Héc~or Landeros 

Sablis Huesca y Miguel Angel S.inche:z: de Armas, entre otros, se reünen 

con Manuel Buendfa. 

El columnista en ciertas ocasiones expresa, lo mismo que en su 

columnas, la necesidad de formar un Tribunal de Pares en defensa de 

los periodistas frecuentemente maltratados y asesinados. En mayo de 

1984 un criminal termina con su vida. 

Al poco tiempo los otros miembros del grupo vuelven a verse. 
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Jaime Mufloz tiene la idea de organizarse para trabaJar, con el :fln 

de mantener el recuerdo de Manuel. 

Como ideas generales, concretamente no determinaban aún los 

obJeti vos, deciden crear una Asociación en la cual, por una parte, 

se dl"funda la obra de Buend1a y por la otra, se contr-1buya a la 

formación de profesionales. 

Las reuniones preparatorias de tal organización serían pocas, 

en adelante les resul ta1•la doloroso reunirse en ausencia del 

columnista. "El era el motor, en torno a 61 nos un1amos", asegura 

Sánchez de Armas. 

El primer paso en su objetivo es el de tr-am1tar en la 

Secretarla de Relaciones Eitter1ores el registro del nombre de Manuel 

Buendla, mientras otros se dedican a redactar los estatutos. Miguel 

Angel Granados Chapa, reci6n incorporado, sugiere que la presidencia 

se le ofrezca a Prancisco Mart1nez de la Vega, .como el aval de 

significa ti va importan.:ia en la organización, quien acepta a pesar 

de su quebrantada salud. 

Se comienza por invitar a todos aquellos que de una u otra 

forma han conocido a Buend1a. Para afiliarlos, la única condición es 

ser amigo, periodista o lector que crea en la obra del columnista y 

que considere necesario difundirla, hacer algunas cosas por el 

periodismo o promover ayudas a Jóvenes, como las que Buendfa llevaba 

a cabo. Con esto se logra :formar, en unos dos meses, una plantilla 

básica de varias decenas de socios fundadores. 

Una vez elaborados los estatutos, llegan ante el notario 

publico a registrar la asociación baJo el nombre de Fundación Manuel 

Buendla, A.C., Luis Soto Oruz, Francisco Javier González Rubio, 

Jaime Muñoz Domlnguez, Miguel Angel Sánchez de Armas, Ricardo <36mez 

Ocampo, Héctor Javier Landeros, Alfonso Zárate y Miguel Angel 
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Granados Chapa. 

En la escritura de la Asociación st? establece el perci1so 

oficial y la duración de 99 anos que se le otorga. Los d~rechos de 

adquirir bienes inmuebles y la consideración de ciudadano mexicano a 

todo aquel extranjero que desee formar parte de ella. 

Se definen los obJeti vos y mediante 44 cl.ti.usulas queda 

fundamentado el estatuto regidor de sus funciones. En los art1culos 

se especifica, además, lo referente al patrimonio de la Asociación, 

la reunión de sus miembros, los órganos de gobierno, la Asamblea 

General, el Consejo D1rect1 vo, el proceso electoral, la reforma de 

los estatutos y en su caso, la disolución de la asociación. 

Quedan plasmados su:i obJet1 •r:is ante el licenciado Ignacio Soto 

Bor Ja, notario 129 de Coyoacli.n: 

a)Promover el conocimiento del pensamiento y la obra de don 

Manuel Buend1a Tellezgirón, as1 como aquellas acciones que tiendan a 

enaltecer su memoria. 

b)Preservar y enriquecer el archivo period1stico y documental 

de don Manuel Buend1a. 

cJConstituir un centro de documentación y una l1brer1a en 

comunicación social y disciplinas afines, abiertas al pi'.ibllco en 

general, y desarrollar una labor editorial propia. 

d)Estimular el desarrollo de una comun1cac16n social vinculada 

a las mejores causas nacionales. 

e)Promover el análisis y la discusión de los grandes temas 

nacionales, con énfasis en sus aspectos sociales, económicos y 

pol1t1cos. 

f)Auspiciar la elaboración y difusión de estudios que 

contribuyan al conocimiento de la realidad nacional y de su 

historia, as1 como de investigaciones que constituyan aportes a la 
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solucil>n de sus problemas, desde una perspect1 va democrá. tica. 

g)Apoyar los estudios y el desarrcllo pr(•fes1onal de 16vene3 

destacados que aspa·en a eJer·cer la comun1cac16n social, o recién se 

inJ.c1en en esta profes1on, y en general: 

h)Desarrolla:- aquellas acciones que se orienten al cumpl1m1ento 

de los m1smos propó.~¡ tos que guiaron el quehacer tntelectual de don 

Manuel Buendía: su iuch1 permanente en favor de una patria más 

democrática, más llbre y más 3usta. 

Quedan inscrnos como Presidente, F'ranc1sco Hartínez de la 

Vega, vicepresidente: lü¡;uel An¡¡:el Sán•;hez de Armas, secretario: 

Javier Gon:z:Alez Rubio y tesorero: Andrés León Qu1ntanar 

Y como socios fundadores, cerca de 50 pcr~onas, entre las que 

se encuentran en su mayor éantldad per1od1stas, pero se suman 

edi~o1•es, abouados, 1ngen1eros, investigadores, econom1stas, etc. 

Los nombres que constlt u yen in1c1almen te la agrupac16n son: 

Carmen Galtán-RoJo, Ricardo Oc ampo, Salvador del Río, Ivá.n Res trepo, 

Wi.l:fredo Guzmán, Sabás Huesca, Enrique D1b1ldox, Josti Antonio 

Alvarez, Andrea BArcena, Norma Castro, Raúl TreJo, Margo Su, Arturo 

Saavedra, H6ctor Agullar Camln, Angeles Mastretta, Rodolfo Becerril, 

Jorge Le1pen, Jos6 Carrei\o, l"ranc1sco Cárdenas, Alfonso Zárate, 

V1rg1lio Caballero, Horm1sdas Cobas, Susana Fischer, Eva Vázquez, 

Abraham Garc!a, V1rg1n1a Bello, Héctor Landeros, Leonardo Efrench, 

Ja1me Muñoz, F'ernando Aguilar, José Luis Becerra, Gabriela MarUnez, 

Guillermo R1 vera, Ale,Jandro Ramos, Adalberto Ríos, Verónica Rasc6n, 

Jesús Chávez, S1gfrido BarJau, Miguel Angel Granados Chapa, 

Francisco Covarrub1as, Rafael Resénd1z y Tr1stán y Bertha Ru1z Lang. 
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B.-LO<lROS 

Una vez formal1::a·:!o el establec1m1ento de la Fundac16n Manuel 

Buendfa, vendría el reto principal; Dar cuerpo y concretar los 

ideales no de un grupo de amigos, s1no de cuantos se acercaron a 

formar parte de ella. 

La sedi? inicial de la Fundación queda establecida en la 

oficina de Manuel Buendfa, ub1cada en Insurgentes Sur, a. mediados de 

septiembre. Anteriormente habfa permanecido cerrada por esta.r tres 

meses en manos de la pollcia. 

La tarea inmediata es actualizar y contlnuar el archivo 

perlodlst1co, del cual s« cncctrt?an Oerardo Tena, Enrique Parada, 

Juan M. Bautista, Santiago Gonzá.lez y Pedro A. Matamorvs, como 

voluntarios. 

Ante la precaria .:ntuac16n económica de la fam1l1a Buend1a, se 

firma un contrato con Editorial Ocliano para publicar las columnas de 

Buend1a seleccionadas por temas. Andrlis León Qu1ntanar, dueño de 

Oc6ano, paga las regaHas de los libros a publicar en tiempo futuro. 

"Publicar la obra de Buend1a es ratlflcar su trascendencia, porque 

es un registro cotidiano de Ja historia. Es una referencia de 

est ud10, anAl1s1s o biogra fta de un determinado sector", apunta el 

vicepresidente de la F'undao::ión. 

El primer libro que surge del conven10 es La Ultraderecha en 

Méx1co, mismo que se ed1 ta en fechas similares a los trámites 

of1c1a!es de la Pundac16n y le da un impulso, por ser ella la 

coed1tora. La introducc16n del libro la escribe Francisco Mart1nez 
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de la Vega, y las solapas Miguel Angel Sánchez de Armas. 

Al finalizar 1984 apare'.:e Los Dias de Manuel Buencti:a, el cual 

reóne los testimonios de los amigos del columnista. en dive1•sas 

etapas de su vida profesional. La recopilac16r. y la coordinación del 

m1smo, baJo la responsabilidad del socio fundador Iv,\n Restrepo. 

Iniciado 198$, el C.:·nse JO Directl vo Juzga prudente la 

?reparación de una asamblea con el fin de iniciar formalmente las 

actividades, misma a la que convoca su presidente Franc1sco Hartinez 

de la Vega. 

Al mismo tiempo el prop6sito es recolectar la cuota personal 

que se requ1ere como base de las futuras acciones. Queda establecida 

por la cantidad de 24,0U(l pesos, mAs seis mil destinados al pago del 

acta constitutiva. 

A las once de la mañana del dfa 12 de febrero de 1985 se lleva 

a cabo la primera asamblea de ia Fundac16n Manuel Buend1a, A.C., en 

el Auditorio del Colegio Nacional de Economistas. 

Al tomar la palabra Francisco Mart1nez de la Vega, ante la 

mayor1a de los socios, elogia el empeño de los miembros fundadores 

para iniciar labores. A la vez propone la creación de dos comités, 

uno de becas y otro de vigilancia, como órganos independientes de la 

mesa directiva, tanto para tomar las decisiones de su campo como 

para asegurar la participación de los miembros. 

Los asisten tes y su directiva planean, asimismo, tramitar la 

reducción de impuestos a los donativos que las personas otorguen. 

En esta primera reunión, el mal ffs1co del presidente de la 

Fundación es notable; a pesar de ello, preside con energ1a y en sus 

palabras infunde esperanza. "Por su gran fortaleza espiritual, pero 

su enfermedad le impidió realizar las tareas que se habla 

propuesto", dice S.1nchez de Armas. Horas más tarde hospitalizan a 
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F'ranc1sco Mtz. de la Vera, y a los seis dlas, el 18 de :febrer-o, 

durante la v1g~s1mo octava intervención quirúrgica a :.a que es 

sometido, mucre. y queda sir1 l¡¡ fl~ura pr1nc1pal la Fundación Manuel 

Buendia. 

A la hora ce traba.iar, es poca la gente. Cada quien vuelve a 

sus ocupaciones Prueba de ello, al año s1gu1ente, ante la 

convocatoria de la segunda asamblea en marzo de 1986, asiste 

solamente la m1 tad de los socios. El cargo de pres1den te queda 

pendiente "Nad1e Jo pcdrla r·eemplazar", d1ce el v1cepres1dente, que 

ha quedado a la cabeza de todas las act1v1dades. El secretarlo 

Gonzi'ilez Rub10 ha renunciado poco tiempo antes. 

De las act1v1dades sobresalientes, se lnforma que durante el 

ano de trabaJo :febrero 1985-febrero 1986, editan otros tftulos de la 

obra per1odist1ca de Manuel Buendía, coedltada con Oc.Sano: Ejercicio 

Perlodisl1co, La :::ar.ta Mad1·e y Lvs Pt<trol.;1·0.s 

En EJerc1cio Per1odistico la presentación la realiza F'ranc1sco 

Javier GonzAlez Rubio, La Santa Madre está pres1dido por el aná.l1s1s 

de Abraham Garci:a !barra, tlt u lado: Buendla, el Clero y la 

Antlh1stor1a. En Los Petroleros, la introducción a las •:olumnas la 

escribe Francisco Cárdenas Cruz. 

En las solapas de ellos, H1guel Angel Sánchez de Armas anota un 

análisis introductorio al tema, Asimismo, en las primera páginas, 

unas palabras en memoria del presidente fundador: "Nos duele su 

ausencia, pero a: igual que la de Manuel Buendfa, la herencia de 

Francisco Mart1nez de la Vega nos enriquece. Con 61 empezamos el 

camino, por 61 habremos de continuarlo". 

En las hoJas in1c1ales de los libros, el editor Andrés León 

Qu1ntanar agradece el esfuerzo de la Fundación Manuel Buend1a, A. 

c., para continuar "la ser1e editorial que recoge la obra de quien 
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fuera quizás uno de los m.'l.s •:omplet·~s periodistas mexicanos de la 

1ípoca contempor:inea, y s•.n duda el mis :nfluyente ce<lumnista 

poHtlco de la se~unda mitad del siglo." 

Esta se~i.:nda Asamblea se lleva a .;at•) en el mezzantne de la 

Agencla Hexlcana de lnform:J.clón, el nuevo k•cal de la Fundación 

Buendla. que ha pr<:·JO•)f'·~ior.adc AHI a S•)llcltud de la directiva. 

Se informa tambi~n de la actual1zac16n del archivo 

periodístico. El trabaJc• de seleccionar e integrar se dificulta por 

la vasta tem:í. uca que guarda. Se procede a una nueva ordenac16n, al 

parecer más f!:eneral. Asimismo logran m1crofllmar las columr.as de 

Buendla, gracias al apoyo del socio H6ctor Landeros. 

La falta de re:urS•)S ecc•n6m1c.)S ha imperlldo la marcha de los 

programas de becas. El actual pa tr imoniv s6lo permite cubrir los 

salarios del personal del arcluvo y los ~astos del mantenimiento de 

la oficina. El vicepresidente no percibe salario alguno. 

Igualmente, la Fundacion participa, Junto a la Union de 

Periodistas Democráticos, la Unión Nacional de Estudiantes de la 

Comunicación, el Sindica to Nacional de Redactores de la Prensa Y la 

Asociación Mexicana de Investigadores de la Comunicación, en las 

actividades de prot.esta en el primer aniversario luctuoso y aün 

impune, del columnista. En los años posteriores mantienen su 

presencia, con las organizaciones adheridas a los actos. 

Para la tercera asamblea, en el año 1987, asisten so lamen te 18 

miembros. Otros socios se han sumado, pero se ha deJado el desempeño 

total al vicepresidente. Al respecto, Miguel Angel Slinchez de Armas 

anota, optimista :"Muchos incluso no pagan su cuota, pero moralmente 

sabemos que están con la Fundación, que son un apoyo en determinado 

momento. Además, una buena parte apoya de otras maneras." 

En dicha época algunos obJeti vos se han empezado a concretar Y 
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la publlcaclón de llbros sigue su paso. A pesar de ello, en dos 

momentos la rundación ha pasado por momentos diHciles al punto de 

desaparecer, por fa:ta de recursos humanos y económicos, aunatia a la 

poca parucipacion de lvs socios. 

Mi~uel An¡:el S:ínc hez de Armas, con el bnfasis que le 

caracteriza cuando habla de la F'undaci.6n, cuenta: "Dec1d1 permanecer 

en la tarea. Alguien tenia que hacerlo. Don Manuel lo hubiera hecho 

también por mi." 

Al finalizar 1986, AMI fac1l1 ta, en el tercer piso de su misma 

ti1recc16n, Cuauht~mo•: t(i, un nuevo local, en el cual hoy se labora. 

Es una amplia oficina en forma de escuadra. Cuenta con varios 

escritorios distribuidos a lo largo del salón. Al :final, en una gran 

mesa, varias computa doras que los becarios usan constantemente. Las 

paredes en algunas partes se cubren de llbreros, archiveros y de los 

anaqueles que guardan los documt!nt•Js per1odlsticos. De un lado entra 

la luz del dia, a través de los ventanales. Los tramos de paredes 

restantes han sido tapizados totalmente de carteles que convocan a 

homenaJes, conferencias o protestas alusivos a Manuel Buendla, as1 

como algunas fotos ampliadas del columnista. 

En el at\o de trabajo 1986 aparece el libro Los Empresarios, de 

Manuel Buend1a, en el cual Rodolfo Becerril Straffon anota la 

introducción, con el t1tulo Gran Empresariado y Grupos de Presión. 

En las solapas la participación de Miguel Angel S.\nchez de Armas. 

Asimismo se publlca en la Unión Sovi~tica, La Ultraderecha en 

M6x1co, traducido al idioma del lugar, coed1tado por la Fundación, 

Edi.ci.ones Océano y la editorial Progreso de Moscl1. 

Fuera de la obra de Buendi:a aparece, en el mismo ali.o, 

Comuni.caci.6n y Polftica, del autor Miguel Angel Granados Chapa, 

texto que rel1ne temas del derecho a la i.nformaci6n, la prensa, la 
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comun1caci6n al terna ti va, la pubhc id ad y la. cultura, las pol!ticas 

de comunicación del Estado Hex1cano, etc. 

Asimismo sale el llbro Persona.)es, de Francisco Hartinez de la 

Vega. el cual re00p1la !a ,,r.roi del autor en tvrno a personalidades 

de di versas épocas, en su ser y en su quehacer. Desfltan alH Lázaro 

Cárdenas, Adolfo López Hatec·s. Jos(, Pagofs :..:err,o, Narciso Bassols, 

Francisco J. Múgica, Han uel Buendfa, Ja v1er Barros Sierra y Jesús 

Reyes Heroles, entre otros. 

Las recopilaciones de la obra de Manuel Buendla que guardan al 

parecer interés general llegan a su fin, y r.into a log dos libros 

mencionados anteriormente, termina el convenio con la editorial 

Ocf,ano. Se busca entonce!: un ¡;r·oyect.) C•Jn las universidades del 

país, a fin de publlc;d.r l:l obrñ restante del columnista, que aún es 

vasta, y con el prop6slto dí! dirq_nrla concretamente a los 

estudiantes de periodismo. 

El primer convenio se firma con Ja Universidad Veracruzana, en 

octubre de 1986, para el libro titulado El Humor, que contiene dos 

ensayos sobre el estilo per1odist1co y la columna, Junto a la obra 

de Manuel Buendfa donde el maneJo del humor y la ironía en diversos 

temas cobra mayor fuerza. 

Tal acuerdo, por e1emplo, establece el tiraJe de tres mil 

ejemplares, de los cuales 1,250 son para la Fundación, con el fin de 

aplica.r el dinero de las ventas al fondo de becas y apoyos. 

El segundo convenio se firma con la Universidad de Puebla, y 

aparece Pensamiento y Acción de la Derecha Poblana, del cual la 

Fundación, como en todo acuerdo, aporta el material por publicarse y 

la universidad los gastos de 1mpres16n y edición. Entregan 500 

eJemplares a la Fundación Buend!a. 

Para el año 1987 un tercer contrato con la Universidad de 
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Colima hace posible la ref:di..:16n del libro En Defensa dr la Palabra. 

que contiene las columnas de Buend1a en torne. al prolcde-ma de 

Acapulco y a !a a·:!m1nistracion dei gobernador Rub~n F'1gueroa, las 

respuestas violentas del funcionario a través de desplegados y las 

palabras del gr·emio period1suco como apoyo ante las amenazas de 

muert.e provenientes del gobernante. 

A flnes de 1988 se espera la aparición del libro titulado El 

Oficio de Informar, de Manuel Buend1a, •:oedltado con la 'Jniversidad 

de GuadalaJara, en el cual la temática aborda la libertad de 

expresión, la comunicación S•-'·:ial y en general la referenna a los 

medios de comunicación y a lo~ periodistas. 

"El programa con las uni verstdades -dice Sánchez ·de Armas-, 

tiene por fin abrir espacios para la edición de libros de 

pei·iod13t.:ts e inve:nir,adores que sean de valia pai·a el estudio de la 

comunicación social y que por diferentes causas no hayan sido 

editados". Al mismo tiempo se levantan sus ceJas y los OJOS se 

agrandan, al hablar de los convenios. Su cara blanca y en forma 

circular, resalta aún más cuando coloca su dedo continuamente 

enmedio del labio inferior. En su frente amplla se le marcan dos 

ligeras arrugas horizontales si se refiere a los problemas por los 

que la Fundación atraviesa. 

Poi· otro lado, el libro Instantáneas del Poder de Manuel 

Buend1a, sobre el tema de la clase pol1tica, aparece en mayo de 

1988, coeditado con Editorial Meridiano. Y el prólogo escrito por 

Osear Hinojosa. 

El proyecto editorial de la Fundación contempla conseguir 

dinero para financiar libros de estudiosos de la comunicación, 

investigaciones que generalmente las editoriales con proyectos 

comerciales no aceptan. El objetivo es brindar apoyo a determinado 
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hbro, editarlo, y con la venta del mismo financiar un siguiente, y 

asI sucesivamente. 

"Es acercar a los investl gadores hacia la Fundación, mediante 

-.;n proyecto ed1 torial v table; a la vez ovtendromos presencia para 

continuar la difusión de Ja obra de Buendla". También han buscado ia 

part1c1pac16n en la Pe!'1a Internac1onal del L~brl) en la ciudad de 

H6iuco y en GuadalaJara. Ahí, a la par de que se recupera dinero con 

las ventas, consiguen otro modo de difusión. 

A travhs de gestiones en las dependencias gubernamentales, en 

mayo de 19tl6, obtiene la F'undac10n Manuel Buendía de la 

Adm1nistrac16n P1scal, autor1zac16n para que las personas f!s1cas y 

morales que le otorguen dona ti vos, puedan ded uc1rlos de sus ingresos 

acumulables. En este punto se esp.,ra conse~uir real apoyo financiero 

de cuan ta persona simpa ti ce con el proyecto. 

Las becas inician su desar!'C1llo, en el m1smo año. Sin 

reglamentos estr1ctos1 basado en la petición del estudiante y con el 

aval de un profesor, se establece un convenio. 

Se han otorgado a varios Jóvenes de la escuela Carlos Sept1~n 

Garc!a, pagándoles su colegiatura. Se encuentra vigente la ayuda 

hacia la elaboración de dos tesis en el grado de licenciatura en 

C1enc1as de la Comun1cac16n de alumnos de la Univers1dad Nacional 

Autónoma de M6xico. 

Los convenios le brindan al estudiante material de papeler!a, 

copias fotostátlcas, el acceso a cuanta información se requ1era del 

archivo periodlst1co y el uso de la computadora para agilizar el 

trabajo del becario. En el caso de las tesis, su impresión. 

El vicepresidente, Miguel Angel Sánchez de Armas, habla 

constantemente de los proyectos que contempla para la Fundación, de 

la urgen te necesidad de contar con recursos propios y emprender los 
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objetivos q'..le se han trazado desde un principio. A la vez, at iP.ncte ;1 

toda persona que 3e acerca a ia Fundac:6n, ya sea a saludar, o s1 

llegan per·1odistas o Jóve:ies qut· piden informaoon sobre algún tema 

o espec~f1camente SC'bre Manuel BuendLJ.. Hlg'..lel Angel S!í.n·~hez de 

Armas recibe con amabilidad, entabla pl:\ticas fácilmente y ofrece 

con detalle cuantc• informe I·equieren. 

Fracciona cada rr.a1)ana de traba.10: contesta las incontables 

llamadas por teléfono. Va de un lado a otro para ocuparse de las 

tareas pendientes. l.a secretaria, las personas que recortan el 

periódico y los be•;arios, tan pronto lo ven deso.:upado, le preguntan 

e piden la aprobao:ión en el quehacer que en el momento realizan, y 

para todos debe tener respuesta. 

Se refiere a lo~ proyectos de la Pundación Manuel Buendla en 

r·elación a la utilización de la computadora, con lo cual busca 

i•ompei· el cü·cuiv de :a dcpcr:dcncia de las ayudas económicas. Esto, 

a travós de prestar serv1c1os a investieadores en el manejo de su 

información por computadora, y a la vez obtener algunos ingresos. 

También, ·oontinuar enriqueciendo el archivo con datos de 

comunicación social y venderlo como banco de da tos a oficinas de 

prensa, a un1vers1dades, etc. 

El convenio básico referente al asunto se ha establecido con la 

Fundación Rosenblucth, la cual aportó una base de datos, un programa 

computarizado que hab1a que complementar con la información 

per1od1stica, y de tal labor se encarga la Fundación Manuel Buend!a. 

Actualmente el archivo sólo se avoca a temas de ·~omunicac16n 

social. La temática de todos los asuntos se deJa de lado finalmente 

por falta de recursos y de personal encargado para la tarea. 

A últimas fechas, se esperan algunos recursQs para continuar el 

apoyo a las becas, de la venta de libros en los parques, con el 

- 142 -



¡;erm1so otor¡jado por las delegaciones CuauhUmoc y Coyoacá.n. o con 

la :asi.>tenc¡a a Jas exposiciones y feria;; del libro. 

Sánchez de Armas sube el tono de voz y dibuja la emoción en su 

C"ara: "Pronto ger:eraremos nuestr0 p1·opios re~ursos y podremos 

rescatar los planes estancados o aquellos que no se han podido 

llevar a cabo. V amos a lograr una ¡:;ran Fundacion". 

Asimismo han canalizado recursos a conferencias y cursos de 

periodismo. No se aporta mucho, dice, per-:· importa la pre::1encia de 

la Fundación, lo ideal ser1a ofrecer apoyo r pagos completos a 

cursos de comunicación y periodismo en el pa1s. 

Dentro del tema, otro proyecto que aún se contempla, pero con 

la participación clec1d1da de los socios, es implantar cursos 

periodfsticos, que de la Fundacibn nazcan y s.; desarrollen. 

"La escasez de recursos económicos nos ha lim1 tado. Deb16ramos 

tener gente que se dedicara de lleno a administrar y fomentar lo que 

se ha logrado, pero hoy no podemos pagar sueldos decorosos y por lo 

tanto no podemos ex1g1r tiempos completos", anota el vicepresidente, 

al tiempo que él continúa responsabilizado del engranaje total. 

No es uniforme la aportación económica de todos los socios¡ se 

ha elevado la tarifa, pero no hay cobrador, y a los miembros se les 

olvida pagar. Por este medio, materialmente cuentan con pocos 

recursos. "Muchos no nos dan, pero a tra v6s de sus intervenciones se 

han logrado los convenios con universidades, los permisos para 

vender en Jardines, la reducción de impuestos, y otras cosas útiles 

para la Fundación". 

"Uno de los propósitos es impulsar acciones diversas en el 

campo periodístico". Por esta razón, la Fundación se suma a la 

iniciativa de la Universidad de Zacatecas y a la de Puebla, a partir 

del segundo año, como miembro del Premio Manuel Buend!a que otorgan 

- 143 -



los primeros y muchas universidades má.s. En los a1\os consecut1v•~s 

aporta la tarifa asignada para 1,1 monto del reconocimiento y ofrece 

sus lnstalaciones para que ah! se establezca l;i sede de la presea, 

por razones prácticas l' para asegurar su permanencia. 

Una vez que ha marchado la Fundación Buendia en el Distrito 

Federal y ante la inquietud que han despertado los actos de 

homenaJe a Manuel Buend1a, en Guadala¡ara p0r ejemplo, un grupo de 

periodistas y profesores se unen a la tarea de la Fundación en 

M6xico, D.F., y se constituye as1, una dele¡;acion en tal lul!lar. 

El acto de toma de protesta se lleva a cabo el 18 de septiembre 

de 1986, en el Auditorio Hanuel Buend1a del CREA. Toma la 

responsabilidad José •rrinidad Padilla L6pe:z:. ex-11der de la 

Federaci6n de Estudiantes de GuadalaJat'a. 

Al dia siguiente se congtituye fot'malmente la delegación en 

Colima, teniendo a V1ctor de Santiago como su representante. 

Los fines no cambian. Su trabaJo ha tenido también la tarea de 

difundir su obra, protestar por cuanto periodista ha ca1do y a la 

ve:z: continuar la lucha por esclarecer el asesinato del autor de Red 

Privada. 

Angel Buendia, colaborador principal de la Sección Jalisco, 

afirma "Gracias a la Fundación, aqui en GuadalaJara, muchos Jóvenes 

han conocido la obra de Buend!a porque la difundimos ampllamente 

para contrarrestar el primer móvil del crimen, que fue acallar la 

voz de Hanuel". Agrega: "Me morir1a de tristeza, si no traba.Jara por 

Manuel." 

La inquietud por formalizar la Fundación en otros lugares, como 

en los casos de Puebla y Chihuahua va tomando camino. Igualmente, 

diversos grupos de periodistas en el país han solicitado el apoyo de 

la Fundación Buend!a, y se les ha dado en algún momento, ya sea 
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econ6m1ca o moralmente para darles fuerza en su lu•:ha. Por eJemplo 

en Chihuahua, Luis Silva, al frente de un ;rupo de reporteros 

expulsados de un diario, se consutuye en delecación y edlta la 

revista Traspatlo con patrocinio de la F'undación para el primer 

número. 

En Chiapas, con el grupo Ambar, no hay dele¡iación, pero en 

~.umerosas ocasiones se ha manifestado su lucha per1ud1st1ca con el 

aval del nombre de Manuel Buendfa, ;• saben adem!i.s que cuentan con el 

apoyo moral de la Fundación. 

"!lo son delegaciones formales, except•) las de Jalisco y Colima, 

que aunque no tienen un lo•;al flp son grupos que comulf.an con los 

ideales de Buend1a, y poi· ese lad·) la obra se diiunde ampliamente y 

a la vez se ha logrado mayor un16n en la protesta ante el asesinato 

de ~l y de muchos per1od Lstas", asevera Sánchez de Armas. 

Por su parte, AleJandro Gómez Arias, a•;reedor al Primer Premio 

Manuel Buendía y que dona el monto a la F'undac16n, dice: "Yo don.S el 

premio porque me interesa que la F'undac1ón viva y cr-ezca; fue una 

pequeña aportación que yo consider6 como un estímulo para que 

continúen con esa labor." 

Finaliza G6mez Arias: "Es importante que a la Fundación se le 

apoye, en primer lur,ar por la obra que realiza, y luego porque su 

presencia es un reclamo constante para que se haga JUSllcia en el 

caso de Buendia. Asi la Fundación debe continuar como testimonio de 

fuerza para el gremio periodístico y de exigencia de Justicia en 

este caso y en el de tantos periodistas asesinados". 
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• 

VI.-TRASCEHDEHCIA DE su OBRA 

A.-TESTIKO!UOS 

En el asesinato de Manuel Buendia, uno de los fines, a la par 

de terminar con su vida, seguramente es el de acallar su voz para 

terminar la obra de Red Privada. 

En efecto, se consigue 11n prqióslto, cae Manuel Buendla ante 

las balas hacia él dirigidas. Sin preverlo y contrariamente a los 

ob¡ettvos principales del crimen, brotan, ¡unto a las m•.:lltiples 

protesL.1s, la inquietud y la movilización eu lo1-no a ese personaje. 

Muchos sectores deciden plasmar su nombre en diversas formas y 

situaciones. Desde entonces, el gremio periodístico le dedica 

pé.ginas de su medio Pegularmente: en su memori:i, de su obra y en 

protesta permanente. Se registran hoy veintenas de artículos, de 

n.otas informativas en los principales diarios del pais. 

El columnista se extiende y permanece inesperadamente en 

múltiples circunstancias. "Lo que realmente !uzo el asesino fue 

convertirlo en un héroe", diría Elena Por'uatowsRa. 

Manuel Buend1a se le denomina por eJemplo, a la Sala de 

Redacción de Noumex en Sonora. Al Auditorio del CREA en 

GuadalaJara. En Michoacán a la Unión de Periodistas Democráticos. En 

Campeche a la Plaza de la Libertad de Expresión. Una Salón de la 

Facultad de Ciencias Politicas en la UNAM, la Redacción de 

Noticieros del SJstema QuJntanarroense de Comunicación Social en 
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Chetuma.l. etc. Una escuela prima.ria. en Zit.'icua.ro y otra Pon el 

barr10 de lztacalco del Lllstrlto Federal y un Jard1n de n11\os en 

ciudad Nezahua.lc6yotl. ademAs se erige una estatua en la entrad.a de 

su ciudad natal. 3emana.s ded1cadas al estudio de la Comunicación, 

generaciones de periodistas, toman su nombre. 

Los homena)e3 a su l:i.l:h'r se efectúan a través de ·:onferencias 

'levadas a cabo por l;:i Asoc1ac16n Me:ucana de Investi¡:adores de la 

Comunicación, por la UPD, por la Federa.:i6n de Estudiantes de 

Gua.dala.Jara, en la HNAH, en la !.Jnivers1dad de Colima, entre otras, y 

que continúan en los a.1\os posteriores. 

En 1987 la UPD crea el PremH· Manuel Buend1a, dedicado al 

periodismo Joven, mismo que entregan en tal ano a Rafael Barajas "El 

Fisgón". 

Los reconocimientos Post-Mortem vendr-1an como test1mon10 

perdurable de su quehacer-. En 1984 la UPD le concede el Pr-em10 

Franc1sco Martfnez de la Vega. El Club de Penodistas de M6xico, en 

su XV Certamen Nacional de Periodismo, le as1gna su Premio Nacional 

de Per iodlsmo. 

La Or-gan1zac16n Internacional de Per-iodistas, con sede en 

Praga, en el mismo a1\o le otorga el Diploma y la Medalla de Honor 

Julius FuciK, que r-ememora al periodista checoslovaco sacrificado en 

una pr1s1ón hi tler1ana. 

La in1c1ativa mayor nace en 1985 en la Un1vers1dad de Zacatecas 

y en la Uni ver-s1dad de Puebla, al fundarse el Premio Manuel Buend1a 

para Trayectoria Periodist1ca. 

El obJetlvo básico residirá en "evaluar la trayectoria 

per1od1stica de ind1v1duos, grupos, asociaciones e instituciones 

dentro del país y promover el desempeno period1stlco incorruptible e 

intachable como lo :fuera el de Manuel Buend1a, adem:l.s de rendirle 
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as1 homenaie." 

Luis Medina y victor Bacre Parra, respectivamente, :'1rman como 

responsables de la primera convocatoria. misma que apare;:e en varios 

medios impresos. 

El JUrado, inteP,rado por periodistas i' un funcionar:c de cada 

un1versidad, designa al abogado y escritor Ale;andro G6rr.ez Arias 

como acreedor al Primer Premio Manuel Buendia, el .::ual ~e es 

entregado en la Un1ve!"s1dad de Zacatecas, en el aniversa;-:o de la 

muerte del per iod is ta m1choacano. 

06mez Af'ias dona el monto, que consiste en 200,000 pesos, a la 

Fundación Manuel Buendia. Ganador de incontables premios 

period1st1cos: Fernfindez de Liza.rd1, Maf't1nez de la Vega, Premio 

Nacional, el de la Fundación Ell:as ZourasKy, etc., considera que 

haber recibido el de Manuel Buendia guarda un intef'6s s:ngular, 

porque de algún modo se les da a quienes siguen la corriente 

prof!:resista e ~ndepcndiente del <lUtc•r de Red Privada. "En este 

sentido es un orgullo, aón cuando comprenda que la figura de Manuel 

Buend1a se ubique por encima de mi traba.Jo, pero me estimula y a la 

vez me asusta tener el premio del nombre de un periodista cuya vida 

y fin son eJemplos para el periodismo mexicano." 

A la convocatoria del año siguiente se suma la Fundación Manuel 

Buendl'.a y diez universidades del pals, por lo tanto el premio 

comprende una cantidad económica y un interbs mayor. El ;urado, 

compuesto igualmente por algunos periodistas y un funcionario de 

cada organismo participante, decide otorgaf'lo a Julio Scherer 

Garci:a, director del semanario Proceso, quien lo recibe a nombre de 

todo el equipo de la revista por la significación y el estimulo que 

ello implica. La entrega de 1986 se lleva a cabo en el Paraninfo de 

la Universidad Autónoma de Puebla. 

- 148 -



El Tercer Premio Manuel Buend1a, t-;>37, se da conJunt<\me:1te a 

H.1.guel Angel Granados Chapa y a Elena Pon1a tows1'a. Dentro del JUI'a.-i.., 

participan tar.ib1én los ant<!riores ~alardonados. La U1uvers1daC: 

Au-.ónoma de Sinalca es anfltr1ón 'l representan~e por esta ocasión de 

todas las '.'.>r·ganizac1or1es. 

La escritora y pe1~1odista Elena Pon1atowska cede su cantidad 

correspond1en te, dos mlllones de pesos, al Sindica to de Costureras 

19 de Septiembre, "para contribuir a su lucha por un mejor bienestar 

social." Recuerda que ¡;ara ella fue una emoción enorme, un momento 

muy solemne el acto de rec1b1miento. "Significa seguir dentro de la 

trayectoria de Buend1a y si ei cre1a en nosotros, pues nunca 

defraudarlo". 

La convocatoria de 1988 al Cuarto Premio Manuel Buend1a, al 

igudl •.¡u" las pasada::, reitera la 1nv1 tac16n a mAs univer.9ldades del 

pa1s a ".sumarse a este reconocimiento a la labor del comunicador 

social en M.;xico", y por supuesto pagando el monto asignado. 

Convocan la Un1vers1dad Autónoma Agraria Antonio Narro, 

Universidad Autónoma de Ciudad Juti.rez, Universidad Autónoma de 

Colima, Universidad Autónoma de Coahuila, Universidad Autónoma del 

Estado de México, Universidad Autónoma del Estado de Horelos, 

Universidad de GuadalaJara, Universidad Autónoma de Guerrero, 

Universidad Autónoma de Hidalgo, Universidad Autónoma de Puebla, 

Universidad Autónoma de Querlitaro, Universidad Autónoma de Sinaloa, 

Universidad de Sonora, Universidad Autónoma de Tamaulipas, 

Un1 versidad Autónoma de Zaca tecas, Federación de Estudiantes de 

Guadalajara, Fundación Manuel Buendla, A.C.(Nacional, Colima, 

Jalisco, Puebla, Chihuahua), Unión de Periodistas Democráticos y 

Asociación Nacional de Extensión de la Cultura y los Servicios, A.C. 

(ANECS, A.C.). 
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A Carlos Mons1vA.1s se le concede el Prem10. Lo rec1be en el 

teatro de la Un1vers1dad Autónoma de Sonora, represFmtante por esta 

vez de los organ1smos participes. 

"Rec1b1r el pren110 que lleva tu nombre es un honor, y un 

compromiso, en medio de los avances del conoc1m1ento póbllco de los 

métodos de obtención y retención del poder. Elles siguen al mando. 

pero la democratización informativa es ya un l1mlte v1s1ble de su 

impunidad", son las palabras finales del •ilscurso del galardona.jo en 

la ciudad de Hermos1llo. 

Acciones todas a mantene:· Vl\'O el recuerdo, la d1fus16n de la 

obra y la permanencia del nombre: Manuel Buendia. 
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1.-PERIODIST>.S MEXICANOS 

El gremio periodfsti-:o es por antonomas1a te:;l1go de los 

sucesos <le la realidad nactonal y en su tiempo, atestigua el 

quehacer· desarrollado pc·r sus compat\eros. En el caso concreto, no 

es aJeno al quehacer de Han uel Buend1a. 

De ellos, quienes lo conocieron, leyeron e identifi.:aron su 

labor, trazan con sus opiniones un3. t1nea que ubica y da testimonio 

del periodista que se proyectaba a diario a travhs de su Red 

Privada. De la incidencia e importancia que ella cobraba en el 

público mexicano. 

Franci::ico Martinez de la Vega, poco antes áe concluir su ciclo 

de vida, deJa impresa su opinión de quien fuera su amigo en El 

Ateneo de Angan(1Ueo y su compat1ero próximo en el quehacer 

per1odistico. 

Si su obra, afirma MarUnez de la Vega, ya lo habia clasificado 

como uno de los periodistas más capaces, congruentes y como uno de 

los grandes maestros de nuestro oficio, su martirio lo inmortalizó 

como eJemplo, guía y exponen te de los más nobles requerimientos de 

esta nuestra tarea, que sólo sigue siendo misión, apostolado y 

entrega al servicio permanente de la sociedad. 

Destacarla que "la vida y obra de Manuel Buend!a ennoblecen a 

e, nuestro oficio. Su muerte nos deJa un compromiso que no debemos 

traicionar: servir a nuestra verdad, sin concesiones ni temores, en 

toda circunstancia. As1 se lo propuso Manuel Buend1a y as! lo 

cumpli6"61 Acentuarla finalmente; "No podemos olvidar su nombre, 

- 151 -



• 

su huella, su e.)emplo." 

José Emilio Pacbeco, al referirse espec1f1camente al estilo 

per1odlst1co de Buend1a, determina: "Las balas que asesinaron por la 

espalda al gran per1od1sta m1choacano también h1c1eron más vital, 

más valiente, más necP.saria cada página suya. su muerte es la prueba 

tri~1ca e irrefutable del poder dt> las palabras.•62 

Por el espacio que en cierta forma nos limita, se eligió a dos 

periodistas mexicanos e igual número de periodistas extranjeros para 

que emitan su opinión. Damos voz a quienes han logrado 

reconocimiento y respeto entre la opinión pública, por su labor. 

As1, la eser i tora Elena Ponia towsKa se refiere a la vigencia de 

la obra de Manuel Buend!a. Basada en la publicación de tal obra, en 

la trayectoria y el público con el que cuenta Manuel. "Buend1a es 

hoy un ejemplo para los Jóvenes", asegura. 

lkdica, firma su libro rec1enle La flor dl' Lis, a veintenas de 

personas. La gente se amontona delante de ella, todos quieren 

saludarla, piden entrevistas, opiniones. Si, por supuesto que sr, es 

la respuesta invariable. Al terminar la noche de "su estrellato", de 

la presentac16n de su obra, habla de Manuel Buend1a. En su cara no 

se dibuja tristeza, ni se advierte el minimo esfuerzo por recordar. 

Como s1 fuera parte de ella, ese nombre, su obra, el análisis. 

No se detiene, fluye su conversacibn en torno a Buend1a. 

"Vi v!a todo el tiempo para el periodismo. Soñaba y trabaja ha en su 

columna. Por eso en México llegamos a tener un periodista de ese 

nivel, de esa altura, de esa honestidad, lo cual es un valor muy 

grande." 

Considera que el columnista cobra mayor influencia en la clase 

pol1t1ca y un impacto enorme en el pó.blico, por eso la cantidad de 

cartas que recibfa. "Manuel tenia muchlsimos lectores, porque tenla 
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lectores, tenía también influenc~la en los pol1ticos." 

Pequei\a, de falda neera y blusa amarilla acorde al color de su 

pelo, su nariz se torr.a m.fls respingada al mover su cabeza hacia 

atrás cuando habla. "Buendi:a siempre apoyó a los refupados de 

Centro y Sudamérica y ellos sent1an que él estaba r\eflnlt1va y 

dec1d1damente a ayudarlos a fondo. El estaba por l~ causa 

latinoamericana, era amit:o de Fidel Ca:itro, de los n1caraguenses, de 

los salvadoreños, de los revolucionarios." 

Da por cierta la existencia de un per1odismo que sigue a 

Buendía. "Granados Chapa es uno de ellos, los periodistas que 

denuncian, que son atacados e incluso que son asesinados son 

Buend1as, ya hay m:.ichos Buend1as en México." 

Sus OJOS hundidos se tornan mAs brillantes y azules, al traer 

el recuerdo de la am1stad con Manuel, del Ateneo de Angangueo y del 

~' momento en el cu:i.l :-ec1be el pr<>rn10 Buend1a. Asoma en sus labios una 

franca sonrisa, discreta y alegre antes de tornarse scr1a y con 

actitud de respeto determina: "Don Manuel Duend1a es un compromiso 

para todos nosotros, a quien quisimos y él nos qu1so. Seguir siendo 

un poqu1tlto Buendia, es un compromiso que creo nunca vamos a 

perder, hasta que nos "peta tiernos" o hasta que nos den un balazo." 

Por su parte, Alejandro G6mez Arias, doctorado en abogacía, 

colaborador por mAs de quince al'los de la revista Siempre, resal ta 

los puntos claves en la obra de Manuel Buendl'.a, su compañero en el 

Ateneo de Angangueo. "Buendia deja una obra muy importante. Era un 

per1od1sta profes1onal, muy original, que dedicaba 21! horas a su 

e, oficio, además sigue una trayectoria que se refleja en su trabaJO 

period1stico." 

Asevera que sobresale en dicha labor, la publicac16n de hechos 

y situaciones reales, documentos veraces, con un estilo su1 generis, 
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de una calidad ext.raordinaria, •no creo que haya sido toda v1a 

sustituido en este aspecto en el periodismo nac10nal." 

Del tono ba:!s1mo de su voz, emite poco a poco palabras 

cuidadosamente pensacias; en AleJandro G6mez Arias al parecer todo es 

respeto y sabidur1a condensada en su pequeña flgura. Libros de 

diferentes 6pocas y t.emas sat.uran su alargada sala de estudio. Un 

amplio autorretrato de Frida i:halo le da al ambiente belleza y 

honor. 

"Buend1a era quizás el periodista mli.s importante como 

denunciante, era temido, y como tal tenia mucha influencia en el 

periodismo y en la pol1t1.;a nacional, pero no porque maneJara ideas 

pol1t1cas sino por la denuncia, ror su combate cr1tico." 

Por ese lado, el columnista corr1a riesgos constantes, que al 

fin lo llevaron a su muerte. El desinter6s o la oscuridad en el 

esclarecimiento del crimen, revela contra qub poderosos intereses 

luchaba, explica 06mez Arias. 

El era un defensor del sistema, analiza, pero creo que en la 

obra tan amplia de Buend1:i hay direcciones muy claras en defensa de 

la Revolución Mexicana, en defensa de los principios y derechos 

constitucionales mAs importantes. Eso lo lleva a luchar contra la 

intromisión de fuerzas extrañas, o de la reacción mexicana. Era en 

el fondo un periodista profundamente revolucionario. 

La compostura de AleJandro G6mez Arias se acentl1a con el traje 

gris que porta, en su cara denota seriedad al hablar de Manuel 

Buend1a. Los años le otorgan dulzura en los pequeños OJOS, la nariz 

llgeramen te aguileña res a 1 ta de su boca reducida y de labios 

delgados. 

Asimismo se refiere a las intervenciones de Red Privada en el 

Ambi to internacional. En Estados Unidos, su obra era considerada 
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tanto en las agencias oficiales como por aquellas per,Vinas 

interesada2 en las cuesll·:•nes launoamer1.:·ana:i. Su lu:ha a favor de: 

la causa de Latln•)am~rica :il¡:ue siendo útil, en el sentido de que la 

ubica der,tro de la corrient'.' prc~res1sta, antump~r1.J.!1sta, 

defensc•ra de los derechc•:: de lc·3 pueblos dé!:nles. 

Much·J de lo que l·l denuncia tiene interés ,.;tual, afirma, at1n 

permanece vivo. En otros escritos queda el e_1emplo dP. esperar que 

haya un per1vd1smv .:ic dcr~-..:.n·:t.3.., q-..:.e t..:.'mt'? la corriente de Buendla. 

que hace mucha falta en el pa1s. El hueco que deJ6 Buend1a no ha 

sido llenado por ningún otro pert0•:list.a, e,qe estilo no ha sido 

recogido. F'ue un maestro, pero tl¿ne pocos segtndores. o ninguno 

diría yo. 

Alejandro üómez Aria:;, con su :f:-ase caracter1stlca antecedente 

a toda ...respuesta: "corno ust¿d sabe", asegura que el dfa que se hable 

de corrientes perlodisticas Manuel Buend1a tendrti un lugar 

importante dentro de su génerc>, en su col'riente. 

Con la cabeza en m•Jv1miento aftrmativo, concluye: "Creo sin 

duda que es uno de los periodistas más importantes de este s11.Ho." 
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2.-PERIODISTAS EXTRANJEROS 

Resulta tmpos1ble asignarle a Manuel Buendía, un n''.:mero flJO de 

lectore:; en el E:Xterl•)r. Si bien no publ1ca regularmente sus 

columnas en med1os de otros palses, s6l•J tomaríamos en cu.:nta la 

cobertura del diario E:xcélsior fuera de Móx1co y su colaboración 

esporád1ca para la ae,enc1a Inter-Press Serv1ce de l~·s anc.s 1976 

a 1981, 

Lo cierto es, la inclinación c•onstante de su tem:.tica en torno a 

Latinoam6r1ca, Estados Un1dos o Europa. 

3u quehacer en Red ?r1 va da con el tiempo adquiere respeto entre 

los pe,·l<Jc.llstas acreditados en H<>xico, un fa.ctor determinante para 

que ante su muerte l;i not1c1d sea divulgada en toda la prensa 

internacional, y su nombre: proyectado :1 travtls de notas, 

comentarios, entrevistas y reporta;es, en torno de su asesinato. 

Los corresponsales en M-'xico pa rtic1pan tamb1iin en las 

protestas. Su presencia y su voz reafirma en otro planc el trabajo 

de Manuel Buend1a. 

La A.soc1ac ión de Corresponsales E;rtran ier»;.s en MG x 1cü, la 

Federación Lat1noamer1cana de Periodistas y otros organ:smo.s de 

carácter conunental, a partil' de la con:fus16n e 1nd1i::n3:1ón que 

causa el cr1met, organizan un Sem1nar·10 Especial sobre los riesgos 

de per1od1stas en zonas de conflicto y en sociedades aparentemente 

estables como nuestro país, efectuado en el mismo 198 1J., en el Hotel 

Presidente Chapultepcc. 

Aquello se convierte in1c1almente en un homenaJe que> la prensa 
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extran.iera le rinde al columnista, posteriormente en diversas mesas 

de traba¡o se alude concretar:iente al tem:i Buend1a. 

M:is adelante ha sido moti'"" de inquietud y referencia. Como en 

el caso del ltbr·o '"/ec1n0s Y->.t::tantes. un retrat•: de los meio:an•:is." 

F.:l autor, Alan F.tding, nac1dc en Bra~1l, educado en Inglaterra, 

trabaja por diez años de C•)rrespQnsal en Méi<1co p<1ra el d1ar10 

estadounidense 1'he New Yorf: T lmes. 

R1d1ng elanora en su ;'-::·:-: un anil1s1s y la h1stor-1a de :a vida 

politlca, rellgiosa, cultural y económica de nuestro pa1s, dirigido 

especialmente al público extranjero, y a dec1r de Carlos F'uentes: 

"será el l!.bro clflsico sobre Hé:n<:o durante mucho tiempo." 

Al hablar de la pren!:.'.1 :nex1~an;:i. ::;e refiere al per1od1sta 

michoacano: "También han surr,ido al¡;unos c.:ilumn1stas como 

importantes voceros de la izquierd;,, aunque en ai\os recientes pocos 

har. alcanzado la influenc1a de Hanuel Buendía en Exctlls1or. 

Evitó toda i.dentlf1':ac1ón ccn cualquier partido pol1tlc•) y de hecho 

mantuvo buenas relaciones con muchos funci.ona1·1os, pero tamb1.Sn 

hacia campaña diaria contra facciones ultraderech1stas, contra la 

corrupción en sectores poderosos del gobierno, y contra la pol1ti.ca 

de Estados U ni.dos en Cen lroam~rica. El 30 de mayo de 1984 Buend1a 

fue asesinado con una bala en la espalda disparada por un asesino a 

sueldo. La reacción de desconcierto que provocó su muerte -De la 

Madrid asistió al velatorio- refleja la importancia que desempeñaba 

Buendía en el equl.librio más amplio del sistema.•63 

Por su parte George Na tanson, ex-representante de la cadena 

norteamericana CBS News y por cuatro veces presidente de la 

Asociación de Corresponsales Extranjeros en Mbxico, diría que "la 

muerte de un periodista es la muerte de todos por el peligro mismo 

de la profesión y el ataque que representa para los demás 
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compañeros. 

"Somos los !-.1stor1ado;-oes, afirma, porque estamos escribiendo 

d1a con d1a lo que mañana va a ser histor13, y a la vez formamos la 

opinión públi=a. inclusc• lo que esc:·ibe un periodista puede c<1mbiar. 

gobiernos, por el impacto y la responsab1 lida<I que se adquiere. "En 

tal sentido, Manuel Buend1a se desempel\o con honestidad 

excepcional. 

"Es un modelo a seguir, de tratar de llegar a su nivel de 

excelencia" asegura Ha tan son con palabras articuladas di.f1c1lmen te, 

ante la lmposibilidad de mane.iar correctamente nuestro idioma. De su 

pelo cano y tez lívida resalta el br1llo de sus ojos azules a través 

de los lentes. Con ligeros movimientos de sus manos o en ocas;.c.nes 

entrelazadas, explica que la influencia de Buend1a era en el ámbito 

nacional, porque le da pena decirlo, pero en los Estados Unidos 

reina :::i i(!11or1ncia sobre Hl.ix1co. 

"Es un tipo valiente, como debe ser un per1od1sta", cont1núa, 

"comparto con él muchas ideas poltt1•;as, por eJemplo creo que la 

politica norteamericana hacia Héx1co es equivocada, menos aún dudé 

sobre lo escrito referente a la CIA. Le tengo s1mpat1a y admiración 

por el valor de su trabajo, por su honestidad, por la credib1lidad 

construida y ganada al escribir, al citar fuentes, opinar e 

investigar". 

De la forma de Red Privada, el.ta que el per1od1smo requiere sus 

bases, saber escribir y gustar. Para e iercerlo son necesarios 

disciplina, deseo, talento, amor a la profesión. "El tenla buen 

estilo, adem!l.s escribfa sobre cosas que llamaban la a tenc16n, sabia 

escribir y comunicar al poder llegar a tanta gente." 

Concreto y ta.iante al responder, la figura delgada de Natanson 

se acentíia con su altura. Se repite cada pregunta, para cerciorarse 
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que la entiende y que su respuesta será correcta, asimismo recalca 

la pronunciación de los verbos. a fin de no caer en la trampa del 

tiempo en las con)ugaciones. Explica que la obra de Buendia vale 

para los historiadores, pa:-a los estudiantes o para los pol1ticos, 

entre el público en general corre el riesgo de olvidarse con 

facll1dad. 

Exterioriza finalmente, por segunda o tercera ocas16n, la 

simpat!a hacia Manuel Buendia: "Lo admiro!> mucho, por ser un gran 

periodista, un gran compañero, gente de nuestra profesión que 

produce orgullo el haberlo con•,c.:.do." 

El testimonio de H1,~uel Bonasso, periodista argentino, conserva 

fundamental importancia por la interacción profesional establecida 

con Manuel B uendfa. 

Bonasso, anteriormente asilado en M6x1co, colaborador de la 

revista mexicana Proceso y d~ Semana de Bogotá., pr.,sidente 

en 1985 de la Asociac16n de Corresponsales en Hlíx1co y autor del 

libro Recuerdo de la Muerte, guarda exacta memoria de la solldar1dad 

de Buendia en el limbito latinoamericano. 

Se considera testigo del respeto que existía entre la mayor.ta 

de los corresponsales extranJeros hacia el columnista, por ello la 

protesta generalizada al producirse el asesinato. "Sin lugar a dudas 

Red Privada era una referencia para los corresponsales extranjeros 

serios, preocupados por enriquecer sus fuentes, por cotejar sus 

informaciones, sus apreciaciones, sus observaciones de la realidad 

t..• con las de los analistas del pais. En el caso concreto, la columna 

era una materia inevitable de referencia, de comparación para 

aquellos que intentaban tener una vis16n lo más completa y rica 

de la realidad mexicana." 

La amistad entre el periodista argentino y Buend1a nace a ra1z 
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de la lucha común ·~ontra la d1ctadura militar Argentina. Por un lado 

Bonasso act\la en Móx1co en muchas ocasiones como su fuente. Y Ped 

Privada, JUnto a colaboraciones de otros pa1ses, contribuye a aislar 

a la dictadura en el plano lnternac1onal, aleJarla de los paises 

respetuosos del derecho lnternac1cnal, deter1orar su lmagen y 

contr1bu1r s1gn1f1cativamente para el retiro de los militares. 

"Don Han uel Buend fa creaba conciencia en el gobierno mexicano, 

en los dir1¡?entes polH1cos, en los organ1smos de poder, de cuan 

repugnante era realmente la dictadura m1lltar argentina, al 

profundizar, dar elementos de Juicio y mostrar las violac1ones al 

derecho 1n ternac1onal. Ello irritaba profundamente a los mili tares 

porque se daban cuenta del ale )amiento en el cual se encontraban al 

mantener M6x1co las relaciones más fr1as y congeladas posibles por 

esos años. Si lo que escr1b1a Buend~a no era. conocido all:I. por los 

mecani~mos de la censura es otra cosa, pero a la dicta.dura le 

molestaba y por lo tanto ten1a alguna. trascendencia, respecto de la 

gente que luchaba contra los verdugos también, se sabia quién era 

Buend1a y se le respeta. ba, entonces esto ya tiene una trascendencia 

que va m:l.s allá. del público especificamente mexicano." 

De voz firme y poten te, Bonas so explica detalladamente cada 

punto que toca, extiende su plática sobre Buend1a con antecedentes y 

consecuencias, ofrece un anális1s de cuanto aborda. Asegura que al 

columnista se le conoce en Argentina al a.parecer el libro Recuerdo 

de la Muerte, en el cual intenta hacerle un .homenaJe Junto a otros 

periodistas mexicanos, como Julio Scherer, por su labor en la causa 

de la resistencia argentina ant1d1ctatorial. 

En efecto, el libro, publicado en casi todos los pa1ses, y con 

el cual el autor gana el Premio Internac1onal Rodolfo Walsh de 

novela de Ho Ficc16n1 contiene en sus primeras hojas una 
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dt!d1cator1a. "Un dfa se puso a investigar con nosotros. Un d1a 

desenm-;,scar6 a l•)S asesinos que enviaban a Hc'.-xico los militares 

argentinos. Un dla le puse como pe1'sona.1e en ¿;;tt! l1br0. Un d1a :ne 

promet16 que pr~·sentar~a la e-d1c16r. mex1c::ina.. üt!"'•J óla. que nad:e 

deberá olvidar, cay·o acr1b1ll:ic:o por la e::palda. 

asf.lsinos. Que al~ún nu~.,·o Et:.en,1ia deberá :iesenn:ascarar. En un 

ciclo demasiado largo de asesinos que di.s¡.',il'>" pvl' la e~palda y 

periodistas que lc•s desenmas-:aran y c~wn ,if' bruces ::;obre las 

avenidas de Am?rica Launa. Hasta que 103 pueblos. Ha•na que manden 

parar. Hasta ese dfa, Hanuel Buend1a. !fo ln memor1am. Ac.'.i., entre 

nosotros." 

Entre un cigarro y otro. encendtdo enmed10 de la tupida barba 

que se une por los lados con su pelo rubio y 11geramente crespo, 

Bonasso SU"IVIZ~ Pl tnno de su voz al referirse al amigo Buend1a. Sus 

OJOS verdes se posan en la ctumenea de la casa y cu en ta del último 

encuentro con Manuel Buendfa. 

Lo vi indignado y preocupado a rafz de la aparición de dos 

art1culos calumniosos, infames, publlcados en la prensa 

norteamericana, donde no atacan sus puntos de vista, sino a su 

persona. La fuente indubitable radica en la CIA, según 

investigaciones del propio columnista. "Es sugerente que apareciera 

dos meses antes de su muerte", apunta Bonasso. 

El asesinato de cualquier ser humano es repudiable, explica, 

pero el de un periodista suele estar vinculado a una expresión de 

carácter social. El crimen hacia un pertodista es siempre 

parad1gmá tico, porque indica la voluntad de silenciar a la sociedad 

en su conJunto, a esa parte que formula los fenómenos de corrupción, 

arbitrariedad, de inJusticia o delictivos, según sea el caso. 

"Aún más censurable cuando se trata de un periodista de gran 
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personalldad y proyección como en el caso de B11end 1a. Por su cc:l •.11r.;1a 

Red Privada, por $U gravitaci6n en la opini6n p\\blica sobre todo en 

las capas m:..s poll ttzadas e ilustr:ldas respecto a la realidad 

mexicana." Ho ie gusta hacer campeonatos, pero asegura ser objetivo 

al decir que don H.-i.nuel estaba entre los per~od1stas más importantes 

y veraces de Hl'Xl.CO, ubicado en un núcleo muy reducido, que podr1an 

contarse con los <Je,los de la mano. 

Aunado a ell.:>, publicar una columna d1ar1a, en un medio de gran 

importancia y circu lac:16n a nivel cont in en tal y ser el principal 

columnista del periódico, Z\!1c(!ura que el asesinato adquiere una 

relevancia y una trascendenci:. mis grande, porque sintetiza y 

expresa el enorme in ten to por depestab1l1zar poli ticamen tu a la 

sociedad. 

L,_,3 amplios sillones de la sala se ajustan a la complexión 

robusta de H1i:.uel Bona~su. Lcvzrnta el brazo derecho y con el dedo 

l'.ndice remarca sus palabras. No se detien<> a meditar las respuestas, 

fluyen con naturalidad en conceptos, anális1s en los que intenta 

globallzar cada s1 tuac16n. Al tonallzar la voz, revela claramente su 

origen. 

Ubica a Manuel Buend1a como un hombre del sistema, pero 

crítico, 111cido dentro del mismo. Que buscaba la democrat1zaci6n y 

la respuesta a las necesidades de la población, a travbs de una 

transformación mur grande proveniente de los ideales del proceso de 

la Revolución Mexicana. "Es importante anotar que en los últimos 

años se iba radicalizando, acentuaba más sus cr1ticas internas al 

sistema." 

Todo ello provenia, anallza Bonasso, de su acendrado e intenso 

nac1onallsmo mexicano. "No en el sentido chauvinista, es un 

nacionalismo de apoyo a chilenos, ar¡;en tinos, centroamericanos, 
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colombianos. lfo es un nac1onallsmo pequet'io, mezquino, referido 

exclusivamente a M.;x1co, !llno con proyección y vocac16n 

la t1noame rica na." 

Buend1a. :-ecuerda el per1od1sta argentino, quería preservar la 

identidad poHuca y cultural de Am,,;r1ca Latina. Desde el sur del 

Rlo Bravo, hasta la Patagor.1a, :frente a los pod~!'usos vecinos del 

norte. Luchab::i por af11·mar el v1ej(> ~...tea! bol1.-ar1ano y por eso era 

un gran per1od1sta lattnoamertcano, no solamente un gran periodwta 

mexicano. En la medida que defendía los intereses nacional1stas de 

su pa1s, ello se hacía extens1vo a ta .;au~a de Latinoamérica, a la 

necesidad que vemos .;acta vez rn.i3 presente en estos momentos de deuda 

externa, de ·:ris1s econ,,m1ca t ~rr1ble, de amenazas de recesión, de 

creciente pauperizaci<ir. y miseria de las grandes masas humildes de 

América Launa. 

" Trato de ser lo más flel y cuidadoso posible al hablar de 

Buendía", anota con preocupación Miguel Bonasso, "intento evocar las 

charlas que tuvimos, para no traicionar su persona. Siempre nos 

v1mos como amigos, aunque nos tra L\bamos de "usted'', ello no 

implicaba que nuestra relación no fuera profunda¡ intercamb1Abamos 

:frecuentemente los puntos de vista sob1·e lo que ocurría en Am,,;rica 

Latina. 

Rememora al autor de Red Privada. Tenía miedo y lo venc!a, por 

eso era valiente, porque estaba consciente de los riesgos de un 

periodismo eJerc1do con honestidad, pero siempre estaba dispuesto a 

defenderse, dice Miguel Bonasso. 

"La idea de una muerte violenta no era aJena a su vida 

cotidiana, 61 sab1a el precio que podía pagar, el mAs alto, que es 

el de la vida. Ello lo unifica a toda una pl6yade de periodistas 

heroicos que han existido a lo largo de Am6rica Latina. Como el caso 
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de Roque Dalton. periodista salvadoreño, el de P.odolfo W'alsh o c!P. 

Francisco Urondo en la Argentina, el del pe1· iodista nor:eamericaro 

8111 Steward, asesinado por los esbirros de Somoza, el del chileno 

Augusto Ollvar!'s. Jefe de prensa de Salvador Allende, y de tantos 

otros que hemos conocido, que pagaron su voluntad de in::ormar con la 

Vida." 

Tenemos muchos nombres de rn.\rtires en el periodismo llbre que 

han dado la vida por la verdadera libertad de prensa, considerando 

que la verdad transforma a la sociedad y que debemos decirla sean 

cuales sean los riesgos que se corran, asevera Miguel Bonasso, al 

tiempo que d1bu Jil en su sernbl.~nte el recuerdo de muchas pe1·sonas. 

Sus OJOS vuelven a ubicarse en la flgura reconstruida de 

Manüel Buendia. Reafirma y eleva el tono de sus p<.ilabras finales: 

"S6 perfectamente que Buend1a sabia los riesgos que corria y que 

pod1a :ier asesinado, -::omo lo fue. Ello enaltece su fl¡¡ura y le da 

una proyección que trasciende lo per1odistlco y lo ubica como un 

ciudadano en el meJor sentido de la palabra, de ser un hombre que 

antepone el inter6s colectivo, el inter.§s de la comunidad a la cual 

pertenece, a su propio inter6s y a\ln a lo mAs importante que todos 

tenemos, que es la vida." 
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VII.-COHCLUSIOHES 

El crimen de un periodista es condenable en una proporción aún 

mayor que cualqu1e1· asesinato porqüe expresa un golpe de car!i.cter 

social. Indica el ataque a una parte si¡m1f1cauva que formula sus 

causas y su defensa. 

El a3esinato del periodista Manuel Buendla llega en uno de los 

momento:; de fuerte cris1z econó:mca en el pafs y de las 

consecuencias sociales que de ella derivan. Su muerte representa un 

intento más por desestabilizar a la sociedad en su con.Junto, al 

segar a una de las voces de mayor influencia en ese momento. 

De ah1 deriva la condena un'1n1me de la sociedad y del gremio 

periodi:stico ante la muerte de Manuel Buendi:a. Las protestas 

dan cuenta de haber acallado a un representante de la verdadera 

libertad de expresión. 

Viene tras de ello la exigencia de justicia. Pero a lo largo 

del tiempo se ha caldo en el juego de protestas por un lado, y de 

promesas por el otro. 

Por má.s cuatro años, en la investigación gubernamental ha 

predominado la negligencia, la lentitud y la confusión. La falta de 

inter6s por resolver el caso confirma los poderosos intereses que 

posiblemente se está.n salvaguardando. 

Mientras el gremio periodístico presiona, las declaraciones en 

torno al traba.Jo de investigación aseguran "a vanees". Si el olvide o 

apatla recorre a los periodistas, pasa lo mismo en las dependencias 
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gubernamentales. Un círculo que sólo 3e podrl\ romper con la 

exigencia constante de los trabaJa•iores de la informac16n 1unto a 

otros sectores de la soc1edad y con una clara voluntad poHtica. 

De altr que de2pu6s de haber investigado, analizado y 

comprendido a Manuel Buend1a en su dimens16n de ser humano, 

period1sta y maestro, se i::onc!uye que: 

t.-El asesinato de Manuel Buend1a constituye un part.eaguas en 

la historia del per1od1smo contemporáneo de H6xico. 

é!.-El g~ner.: par1vd1st1co de opinión en su especie de columna, 

pierde a uno de los más inteligentes y honestos cultivadores del 

mismo. 

3.-Los círculos empresariales, los del poder püblico, las 

agencias de inteligencia norteamericanas y los sectores de la 

ultraderecha mexicana, se hallan atrapados en el crimen y su pos1ble 

esclarC!cimJ.ento. 

'!.-Los estudiantes de C1eni::ias de la Comunicación del pa!s, los 

acad6m1cos de esta drnc1pl1na, los per1odrntas profesionales, 

nacionales y extran1eros, muestran indignación e impaciencia por las 

t~cticas dilatorias que elementos del poder Judicial emplean para 

avanzar en la investigac16n que lleve a la impartlci6n del castigo a 

quienes segaron la vida de Manuel Buendfa. 

5.-La obra periodistica de Manuel Buendia es hoy un documento 

valioso para la historia de M~xico por la riqueza de su contenido. A 

su obra se recurre por ser ella un retrato de los momentos de mayor 

contrariedad y tropiezo de la vida nacional, a partir de la d.Scada 

de los sesenta. 

6.-El eJercicio periodistlco de Buend!a deJa una estela en el 

periodismo mexicano por el certero análisis pol1tico y la 

singularidad de su estilo. Una labor que logra cimbrar e influir a 
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vastos sectores de la sociedad y a los c1rculos de poder. 

7.-Hanuel Buendía es ejemplo de un estilo, un comprom1so y una 

conducta a segu1r para quienes ayer, hoy y mañana asuman el quehacer 

per1odtst1co. 

'! 
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APEHDICE 

RESPONSO POR MANUEL BUENDIA 

Por Mercedes Durand 
Presentado en el homena Je en la FCPyS de 
la UllAH, el 27 de mayo de 1986. 

En el nombre del Dios de los pobres, del Hi.10 que vela por los 
oprimidos y del Espiritu Santo quien vi¡ula desde el horizonte por 
los marginados, los despose1do!l, los perseguidos y los que pronto 
irAn a morir en una emboscada o de la "muerte natural", entre 
comillas, por inanición o indi¡:enc1a, te evoco Manuel Buend1a ... 

Tú que ca1ste asesinado por las balas ordenadas contra ti por 
alguno de los que denunciaste, con voz de fuego, en tu Columna "Red 
Privada" ... Fue el 30 de maye, •iel •)rwelllano año de 1984. Aún no 
pasaba el Cometa Halley destrQzando suetios espaciales y reactores 
nucleares. Todavia abr1a nus puertas, al público, la Superleche. 
Apenas abrigaba desvelos inconfesados y noches de parranda bohemia y 
pol1tica, el Hotel Reeis. Los miles de habitan tes del Hul tlfamiliar 
"JuArez" aún hacian su vida normal ... No existian "niños milagro" 
emergidos de las ruinas del ca tacllsmo que asolara la Ciudad de 
M6xico el 19 de de septiembre de 1985... y menos Televisa, te 
acuerdas como la cuestionabas. organizaba el campeonato Mundial de 
Futbol para resarcirse del trauma que le dejara el terremoto, el 
cual hizo tambalearse su alienante catedral catequizadora de Avenida 
Chapultepec ... 

Sabes, Manuel Buend1a, tu muerte -ese crimen avieso que tal vez 
en el año 2010 sea descubierto y castigado- se asemeJa a la de 
Monsel\or Osear Arnulfo Romero... Los dos fueron asesinados por 
balas. A los dos se les calló pcrque su voz hacia peligrar la 
estructura de quienes temen a la denuncia y se esconden en la oscura 
vereda de la impunidad. Honsel\or Romero cayó abatido el 24 de marzo 
de 1980 en una iglesia de San Salvador. Tú viste la nube de sangre 
que cegó tu v1da, el 30 de mayo de 198'1. Aquf mismito, en el 
Distrito Federal, desde donde te estoy hablando ... 

Manuel Buend1a, intangible mas presente, cuántas Columnas has 
deJado de escr1b1r. Temas son infinitos. Por ejemplo la ramboman1a 
de Ronald Reagan, su actitud mesiánicamente peligrosa y sus 
aficiones fundament.alistas ... Fíjate que el habitante, en turno, de 
la Casa Blanca se cree el redent.or del mundo. El piensa que su Dios, 
ha de ser made in USA, lo ha designado como salvador de la humanidad 
y garante de la libertad. Por ello agredió a Granada, la isla morena 
que se antoJa al nombrarla como clavel del aire o fruta del 
trópico ... Desangró y sigue martirizando a L1bano. Atacó, a mediados 
de abril, a las ciudades libias de Tr1poli y Bengass1. Aplaudió -
aunque lo hizo con sordina porque el vaquero hollywodense le hace al 
diplomático- el asesinato de Olof Palme. Continúa enviando, 
cotidianamente, millón y medio de dólares para atizar la guerra 
salvadoreña. Agrede a México por su pol1tlca exterior y su apoyo al 
Grupo Contadora. Y f1jate que se empeña en dest1·ozar a Nicaragua ... 



El entorno internacional es interesante, Manuel. Allá, en la 
otra orilla, lo has de ver mejor. Y en la serena actitud en que 
yaces meditarás mejor sobre lo que no leemos ni comprendemos, acá de 
este la::!o ... 

Manuel Buendl:a, tu lugar sigue y ha de seguir vacl:o. El 
anallsta político, en materia de columnas period1sticas, quizás no 
ha nacido aún. Pienso que la estafeta tuya la habrA de tomar alguien 
decidido y valeroso. Ello lo vislumbro para el siglo pr6ximo. De 
manera, querido colega periodista y maestro, que puedes seguir 
tranquilo. Sueña y vigila. Tienes pleno derecho a las dos cosas. 
Puedes resucitar algún d!a y volver sobre tu máquina de escribir a 
"desfacer entuertos" ... Aunque yo no te lo aconsejo. Quizás cuando 
publicases tus ana.lisis pol!ticos te crucificarían en una cruz de 
rayos lasser o te desollejarian con cuchillos atómicos ... 

La situación del mundo es corrosiva. Hay mucho 16g3.mo. El humus 
de la tierra se halla contaminado. Los celajes ya no se tiñen de 
colores festivos. El ambiente es negro como lo habrán de ser y "el 
dia estb lejano", los tiempos del invierno nuclear. Los cuatro 
Jinetes del Apocallpsis cabalgan desenfrenados por la t!erra. El 
odio, la indiferenci;,;, la corrupción, la crisis, la desigualdad, el 
peculado y la falta de conciencia campean en el orbe... No soy 
pesimista, Manuel Buendl:a, te elaboro una relación de lo que 
actualmente palpo en los cuatro puntos cardinales del Globo ... 

Termino con la certeza de haber sido clara en lo expresado. A 
ratos me gana la ellpsis. No es cálculo, Manuel, sb que tO entiendes 
mis giros y mis decires ... 

Acá de este lado te extrai\amos mucho. Pero ten la seguridad de 
que t1,;. ejemplo y tu palabra habrán de germinar. Los niños y los 
Jóvenes siempre despiertan al alba de tiempos. Espero que ello 
suceda un dia de tan tos ... 

Finallzo mi responso dici6ndote al oido: MANUEL BUENDIA, tu 
ausencia no nos deja descansar, ni vivir en paz. Tu catarata de 
palabras se ha quedado suspendida en murales de silencio. Ese gesto 
tan tuyo de dominador de la situación se pierde en vaharadas de humo 
y de niebla. El reloj fatal que aprisionaba tu muñeca, el día del 
v1aJe sin regreso, precisa marcar nuevas horas. En la calle, los 
tragafuegos aguardan al columnista de sus perplejidades sin razón y 
sin por qub. La ciudad de México requiere de tu pluma. No es posible 
discurrir en el mundillo de las 11neas Agatas y de los grabados y 
los empastelamientos sin tu cólera y tu carcaJada grave ... Precisamos 
de tu enérgico freno. Pero mientras él renace y nos envuelve la 
lluvia del smog y las ligrimas apretadas, a mitad de la mejilla, te 
susurro. MANUEL BUENDIA: respeto ese silencio tuyo, no lo buscaste 
tü, no lo querlas todavla, entonces te ruego, per1od1sta mártir, que 
descanses en paz ... 
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PRESENTACION DEL LIBRO IHSTAHTAHEAS DEL PODER 

Parucipación de Luis Javier Garrido 
Viernes 10 de Junio de 1988 

Expreso ante todo mi a¡¡1·adecimiento a la Fundación Manuel 
Buendla por la invitación para estar esta noche ante ustedes y 
reflexionar un poco sobre la obra de Buend[a. 

El dfa que un historiador recuerde l·) que ha sido la historia 
del r6gimen pol!t1co pr1fsta, seguramente subrayarA un factor 
:fundamental que caracteriza a estos casi sesenta años de l1egemon1a 
de un partido en la vida cte M6xico. Este rasgo será probablemente el 
de la impunidad. 

10 de Junio de 1971. 17 atíos del crimen del ,Jueves de Corpus, 
un crimen impune. 

30 de mayo de 1984, mAs de cuatro años del crunen de Manuel 
Buend1a, otro crimen impune. 

Debo confesar que yo llt~i;:u~ tarde a la lectura de Manuel 
Buendfa. La razón es que yo vivía fuet·a de M.Sxico y en uno de mis 
viaJes a la ca pi tal, algún amigo me pla llcó de Buendfa. Yo desde 
luego desconocía a ese periodista for Jado en La Prensa y en otros 
periódicos, y que se habla convertido muy rip1damente, a finales de 
la dlicada del setenta, en una verdadera institución pública de 
M6xico. Y digo insti t uc1ón sin carácter peyorativo. Manuel Buendfa 
fue para los ciudadanos mexicanos de finales de los setenta y 
principios de los ochenta, un amigo de todos los dfas, que llenó los 
desayunos y las malianas de todos aquellos que estaban preocupados 
por el porvenir nacional. 

Yo particularmente recuerdo que en cada vl.aJe que hacfa a 
M6xico, compraba con avidez el Exc6lsior todas las ma1,anas1 para 
leer, como todos los mexicanos, la columna de Buend1a, quien nos 
ha deJado un gran vado a todos los lectores de periódicos 
mexicanos. As1 es que, de alguna manera lo llenamos con estos ll.bros 
excelentes que nos estA dando la Fundación Manuel Buend1a. 

Quisiera en breve intervención, citar un poco a Buend1a en el 
contexto de lo que ha sido la historia de la prensa mexicana. 

Tal historia de la prensa es la de una serie de relaciones 
con:flictl vas con el poder público. Lo que caracterizó a la prensa 
mexicana después de 1917 fue un papel de subordinación al poder 
público que aceptaron los periodistas, toleraron los lectores Y 
auspiciaron los poderes nacionales, regionales y locales¡ de tal 
suerte que a lo largo de las décadas se fue for Jando en nuestro pa1s 
una prensa que fue ante todo, un instrumento del poder público. 

Si quisiera plantear de manera realista lo que han sido los 
periódicos de México, d1r1a que en lo esencial, han reflejado los 
intereses del gobierno y no los intereses de la sociedad. 

En los (iltimos 30 años, muchos espacios de libertad se han 
abierto en la prensa mexicana¡ los más bellos a ni ve! local, algunos 
a nivel nacional, y en este Mlixico de 1988, hay sin duda muchos 
periodistas y muchos órganos de prensa que pretender reflejar más a 
la sociedad, a sus problemas y a sus intereses. que al Estado y a 
los intereses de quienes gobiernan a M6xico. 



En la vis16n de los intelectuales mexicanos entre los cuare.n•.a 
y los sesenta fue dominante la idea dE> que para transformar a 
M6xico, había que promover un¡1 prensa favorecedora del poder 
público, sometida a las instituciones poHticas y que fuese fiel a 
los gobernantes, e hiciese una ligera cr1tica de lo que acont.eci:a en 
el país. Yo dirJ;1 q'.te entre la prensa trarticional sometida al Estado 
y la prensa q\:e ·.remo~ aparecer hoy, comprÓmetida con la sociedad, 
hay un per~odo de t!'ansinón que se da precisamente la d6cada de los 
setenta, en la cual me atrevo a sugerir que uno de los pilares 
fundamentales fue ¡.¡rec13ar;¡er.~e Hanuel Buendia. 

Buendía entendió a finales de los setenta, que era menester en 
México, otro tipo de periodismo, un period1sm.:> que s1 bien estuviera 
de alguna manera cornpr0met1do 0:on el poder público, o con lo meJor 
del poder público mexicano, tendria que ser un canal de comunicación 
entre qu1enen geob1ernan y la población, expresar también a la 
sociedad y no solamente al Estado. Un prensa •1ue buscase civilizar a 
los gobernantes por la vfa del diilogo, haciendo denuncias de los 
excesos del poder públic.1, aunque a fln de cuentas, permaneciera 
siempre fiel al sistema y a sus instituciones. 

En el libro que hoy se presenta, el periodista Osear Hinojosa 
nos recuerda cómo en sus tc::<t-:-o Buendla guardó siempre una posición 
de lealtad, a los hombres que gobiernan a M~xico. De los distintos 
Pri, dice Osear Hinoiosa, Buendla favoreció al menos peor. Fue 
partidario, con exceso -remarca el periodista-, de la institución 
presidencial. Trató a lo que consideró lo meJor del r6g1men, y desde 
esa posición buscó influir a la sociedad para que ponderase sus 
actiturlPs; creo que ese fue el papel fundamental de Buend1a. 

Alt:una vez me he pregunta<.lv, ¿::;1 don Han11el viviera el dia de 
hoy, qu6 escribirla':. Y estoy seeuro que sus columnas serían muy 
distintas a las de finales de los setenta y principios de los 
ochenta. Creo que serla mucho menos condescendiente con los 
gobernantes, y estarla sin duda mucho mis comprometido con la 
sociedad. La prensa que se esti abriendo en Hlixico a nivel local y 
nacional, no seria explicable sin fi{!urag como la de Manuel Buendía. 

¿Quli rasgos caracterizaron a su estilo de hacer periodismo·?. Si 
algo distingue a sus columnas es su autenticidad. En ellas est:i 
claro, diAfano, transparente, el otro Manuel Buendía; con toda su 
profunda sensibilidad de amor a M6xico, con toda su vocación 
nacionalista, con todo su compromiso con las mejores causas del 
pueblo mexicano. Si algo lo caracterizó, serla probablemente el 
haber sido, a :finales del siglo XX, uno de esos hombres puros, 
liberales, como aquellos que hicieron en la generac16n de la 
Reforma, una de las mejores epopeyas de la historia de M6iuco. 

Buendfo prestigió desde luego, lo que es el g6nero de la 
columna period1stica en México. Las columnas per1odlst1cas hablan 
sido, y lo siguen siendo en los muchos peri6d1cos que se publican en 
la ciudad de M6xico, columnas de chismes, que cuentan an6cdotas, que 
especulan sobre los problemas internos del partido gobernante, que a 
fin de cuentas legitiman la ant1democracia y todas las demAs 

e prActicas aberrantes del sistema polltico mexicano, Columnas en las 
cuales sistemáticamente se desacredita a la oposición y se busca 
ocultar los problemas de M6xico, al elogiar las supuestas virtudes 
de quienes gobiernan y esconder la realidad de lo que pasa en la 
alta burocracia politica, 

A pesar de haber sido un hombre leal a las insti luciones y al 
Estado mexicano, a pesar de tratar de ser objetivo y ponderado, sus 
Instantáneas de\ Poder son me parece, suficientemente crudas como 
para hacer el retrato de una antología prilsta que mucho nos aterra, 
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cuando leemos cuUes son 
pol1't.¡cos meiucanos que 
dueños del pa!s. 

los comportamientos de todos estos 
se sienten, con espiritu patr1mon1alista, 

Buendfa s¡mplemen te nos de )6 un tesumonlo de su 6poca. Estoy 
se~urc de que en el slglo XXI se leer{l, como se lee hoy a Guillermo 
Prieto, como se leer{l sin duda también a Carlos Hor:sivAis, como 
espléndidos cronistas del México de su tiempo. Cree• q'..le Buend1a sin 
embargo, insistió demasiado en que los errores eran de los hombres y 
no del sistema. En su columna "Alfonso milagroso", P•:>r ejemplo 
remarca demasiado lo anterior. Una columna escrita hace seis a11os 
con relación a las elecciones presidenciales de 1982, señala que 
Alfonso Martl:nez Dominguez, el famoso Alfonso del ló de JUnio de 
1971, hab1a cometlc!Cl trcpeHas fraudulentas innecesariamente. Hoy 
sabemos con mAs claridad, que lo que falla en Méxicc• no son s6lo los 
hombres, es tamt,i¡¡n el sistema. 

Sin embargo los que seguiremos siendo lectores de Manuel 
Buend1a le estaremos agradecidos, porque en estos retratos que nos 
ha deJado, nos permite reconocer cómo adem{ls del sistema, le han 
fallado los hombres a México. 

Yo estoy seguro de que Buend!a tendr1a otro tono hoy en d1a 
para Juzgar a este gobierno monolito del que nos habla en 
InstantAneas del Poder; otra manera para hablarnos del hombre del 
antifaz, de la impunidad de quienes gobiernan, de los Legorreta, de 
los De la Hadrid, de los Ortiz Hena. 

Estoy seguro de que Buend1a haría hoy una critica mAs en6rg1ca 
del poder. Pero quienes in tentamos encontrar el sentido a los 
problemas de México, no lo hubiéramos podido hacer si no hubiese un 
Buend!a allanado el camino para que M~Xl<:'O sea una nac16n 
pr6x1mamente democrática, libre y dueña plenamente de sus recursos; 
y eso no ser! posible, hasta que hayamos pasado de esa cr1t1ca en 
los espacios per1od1sticos, a la acción. 

El ejemplo de Buendia de escribir con libertad es, creo, la 
meJor de sus lecciones . 



EL PREMIO HAHUEL BUEHDIA, 
UHA RAZO!l COHTRA LA CULTURA DE LA IMPUHIDAD 

Por Carlos Hons1vAis 

Texto leido por el autor el lunes 30 de mayo 
de 1988, al recibir el Premio Ha:-.uel Buendla 
en la Universidad Autónoma de S::iora. 
Publicado en la revista Proceso ~el 6 de 
Junio de 1988. 

El premio que hoy nos convoca no hubiese existido -:te manera tan 
s1lb1ta de no mediar ~n asesinato. En iunc16n de lo anterior, y a 
cuatro años del crimen, las 17 universidades y los gruFos y las 
organizaciones que lo entregan, al evocar con el homena_:e a Manuel 
Buend1a el eJerc1c10 óptimo de un oficio, condenan tamt:~n el perdón 
previo que el sistema actual le otorga a los asesinos c'":i 
"infl uenc1as", esa "licencia para matar" que es pr1 v ilegio 
complementario de los poderes reales. El caso de Manuel Buendia es 
uno entre los muchls1mos datos que desembocan en la ccr_:iusión 
lnev1table: la impu1udad es uno de los t6rminos clave de la etapa 
contemporánea o "modern1zadora" del rógimon de la Revo4ución 
Mex1cana, y de los sexenios de L6pez Ha teos. Dlaz Ordaz. Echeverrla, 
López Portillo y De la Hadr id. 

Enumero algunos hechos de los últimos 30 a1\os que sintetizan en 
lo polltlco y en lo Jurídico a la cultura de la impunidad: 
-la represión al movimiento ferrocarrilero en 1958-59, c¡'..l.e incluye 
varios asesina tos, miles de arres tactos y el encarcelamiento por casi 
doce :iños do Valent!n Campa, Demetrio ValleJo y otros :Ideres, 
sujetos a una parodia Judicial. 
-el asesinato del llder campe.uno Rub6n Jaramillo y su familia. 
-la ma lanza del 2 de octubre y la múltiple represión al movimiento 
estudiantil del 68, que se amparan en campañas difamatorias, en 
elogios corales de las CAmaras de Diputados y Senadores. y en los 
procesos grotescos· que destinan años de cárcel a lideres del Consejo 
Hacional de Huelga, activistas y profesores universitarios. 
-la matan za del 10 de Junio de 1971 que inaugura, con paradoja al 
calce, la •apertura democrática''. 
-los asesina tos de los Ud eres uni ver si tar1os poblanos J oel Arriaga, 
Enrique Cabrera y Josa fa t Tenorio Pacheco. 
-los ml!.s de 500 desaparecidos cuya suerte Jamás se aclara. 
-la explos16n de San Juanico Ixhuatepec, uno mAs de los pagos 
nacionales a la petrol1zación a toda costa. 
-la denuncia de las condiciones de seguridad en la Unidad 
Tlatelolco, preá.mbulo a lo que ocurre el 19 de septiembre de 1985. 
-los ase:una tos de los profesores democrA ticos opuestos a Vanguardia 
Revolucionaria, de Misael Núñez en el Estado de México. a Celso 
Wenceslao L6pez en Tuxtla Gu tiérrez. 
-los asesina tos de periodistas en este sexenio. 

Luego de la santa alianza de pollt1cos y empresarios para el 
saqueo de los recursos económicos y naturales, la impunidad mAs 
ostentosa es la del presidencialismo. En un níimero cuantioso de 
casos, una sola persona decide por todos, nombra gobernadores como 
virreyes y secretarios de Estado como sel1ores feudales, otorga 
concesiones y préstamos por razones que nunca explica, !orna 
decisiones que afectan irreparablemente la vida de la población 
en ter a, cree encarnar la Patria y la Historia, llega al extremo de 
afirmar en una de sus encarnaciones: "Yo no contraje la deuda, la 
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.;ontraJo el pueblo de M.Sxico", y, ya en el colmo de la autarquía, 
elige a quien lo sucederá. 

¿Cómo se llega a la impunidad como m6todo de gobierno? Las 
razones son muchas y se complementan: para no mostrar debilidad ante 
la crítica; para no crear fisuras en el seno de la clase en el 
poder; para afianzar la complicidad en la cúpula, que es el gran 
lazo histórico; para no dar motivo a venganzas; para certificar ante 
todos que el gobierno Jamás se equivoca... a esto no se llega de 
golpe, pero está desde el principio del sistema polltlco fundado en 
el presidenciallsmo. Y la gran impunidad apuntala a las siguientes, 
a su imagen y semeJanza: la de los secretarios de Estado, los 
¡¡obernadores, los llderes sindicales. 

Si como tanto se afirma, en la ciudad de México quedan sin 
resolver el 80Z de los delitos contra individuos, el 6xito de la 
impunidad es absoluto en los renglones del ecocidio, el fraude 
presupuesta!, el contrallsmo, las prebendas salariales, el 
despilfarro y la ineptitud administrativos. Ante eso, no hay verdad, 
nl respuesta alguna. Asf por eJemplo, ¿qué fue, entre mortificadas 
excepciones, el proyecto de la Renovación Moral? A la postre, nada 
más un breve regaño propagandistico al sexenio anterior, que sólo 
renovó y fortaleció la euforia ante la falta de consecuencias 
penales de los actos del aparato Judicial y pollc!aco, de las 
transnacionales, de los grupos financieros, de los empresarios. 

Si se me pide un resumen de la tarea periodística de Buendia, 
elijo lo siguiente: en lo fundamental, Manuel 1nvestlg6 y escribió 
con tal di: reducir en algo las devastaciones de la impunidad. En 
nuestro medio, uno no evita el triunfo ª" lo::: holdings, ni los 
enriquecimientos veloces, ni el ascenso de mediocres y tontos, n1 la 
conversión de hampones notorios en Glorias de la Comunidad, pero 
tampoco se trabaja estrictamente en vano y nunca se JUStlfica del 
todo el desánimo de los periodistas. Pese a su aparente indefensión, 
la opinión póblica se manifiesta cada vez más críticamente, y si la 
mayor!a de las denuncias no tienen efecto, por lo menos ha concluido 
la 6poca de los Prestigios que no Necesitan Demostración. El poder 
ya no es sinónimo de credibihdad, y la acumulac16n de análisis 
cr1tlcos se convierte en el gran Juicio que la sociedad acaba 
suscribiendo (Si se quiere una prueba, v6ase cómo se escrib!a antes 
de los políticos, y cómo se eser ibe ahora, incluso en los órganos 
más leales). 

Como muchos otros, Buend1a dio a sus textos periodísticos 
la calidad de espacios de resistencia. Que por lo menos a lo largo 
de un articulo, y aportando pruebas, alguien discrepase de manera 
radical del talento o la honestidad o la clarividencia del político, 
del obispo, del empresario. Y por esta fe en los poderes de la 
prensa, hoy tan extendida, Buendla se pr'~<tr6 y trabaJ6. El quer1a 
minar en algo el atroz intervencionismo ti"l gobierno norteamericano, 
el cinismo declarativo de los funcionarios, la fatuidad empresarial, 
las manipulaciones de la Jerarqufa eclesiástica, las incursiones 
fascistas de la ul traderecha. Y él veía en el per1odismo, y con 
razón, a un minimo y máKimo valladar contra la avidez de los 
poderosos, y contra la incapacidad del .Sistema, que es complicidad 
orgánica, para enjuiciarlos siquiera. Buend1a murió por atenerse a 
esta convicción, pero su muerte ilum1no la validez de su 
perspectiva. Entre limitaciones y contradicciones inevitables, el 
periodismo es instrumento extraordinario de la sociedad civil en la 
lucha por implantar la democracia, que tanto depende del fin de la 
impunidad. 

El auge •ie la impunidad en mucho nos explica el auge del 



abstencionismo, la despoh t1zaci6n 1 la apa t1a. El trastocarse en ta.11 
enorme medida el sentido de la Justicia, se deteriora en igual 
medida el sentido de la participación comunitaria. Entre nosotros la 
impunidad va de la rnocencia instantánea de los culpables (de cierto 
nivel en adelante), a la culpabillzación de las v1ctimas, sujetas a 
calumnias, "expulsiones" ·:ie la historia de los vencedores, campañas 
de odio, cárceles, golpizas, torturas, asesinatos, promesas 
sonrientes de Justicia 'ilgún d1a en alguna galaxia. Aún esperamos 
los resultados de las investigaciones sobre el 10 de JUn10 de 1971, 
sobre San Juanico, sobre el edificio Nuevo León, sobre las 
condiciones de los edificios ca1dos durante el terremoto, sobre la 
muerte de Manuel Buend1a. (A ratos se me ocurre anunciar una 
recompensa para quien halle un funcionario que se responsabilice por 
algún hecho administrativo, el que sea). 'f el aflanzan11ento de la 
impunidad requiere de la construcci6n de la amnesia pública, o, si 
esto se dificulta, del recurso de Sor•iera Institucional. (Un ejemplo 
del di:l.logo t1pico: "Seflor Licenciado vengo a denunciar un crimen"/ 
"A mi gobierno le concierne cualquier violación del reglamento de 
tránsito"/ "Se trata, señor licenciado del l1der obrero 
independiente que fue torturado y asesinado luego del secuestro. 
Denunciamos el contubernio entre la empresa y los lideres charros"/ 
"Justo en nuestro rt!igimen, señores, la revolución mexicana no es más 
que la Consti tucion hecha batalla"/ "Se flor, exigimos la detenci6n de 
los culpables"/ "Ordeno, en atenc16n a mi alta investidura, que en 
este instante comience la investigación, que para serlo debidamente, 
entregarA en el plazo de cincuenta al'\os el formato de las 
conclusiones preliminares. Muchas gracias por su vi111ta"J. 

Desde 1968 la batalla contra la impunidad es cada vez mis 
asunto comunitario, y ya no tanto el esfuerzo heroico del individuo 
aislado (aunque esto aün se produce en distintos lugares del pa1s). 
Si estn tarea no es desde l ue1;10 la 1'.ln1ca posible en el periodismo, 
s1 es central en la construcc16n de la democracia, y por eso 
much1simos periodistas se empet\an en distintos niveles nuliflcar la 
desinformac16n, y en sustentar documentalmente las impresiones 
populares (por lo general bien orientadas) sobre ineficacia, 
corrupción y represión. Destaco de este gran conjunto periodistico a 
los anteriores destina ta1·ios del premio Manuel Buend1a:AleJandro 
G6mez Arias, Julio Scherer, Elena PoniatowsKa, Miguel Angel Granados 
Chapa, señalados adversarios del clima de las impunidades. Basta 
set\alar, en el vig~simo aniversario del movimiento estudiantil del 
68, el gran collage de Elena PoniatowsKa, La Noche de Tlatelolco, 
recreaci6n indispensable del clima emocional y social del movimiento 
y texto insustituible en las determinaciones de la memoria 
colectiva. La ellminaci6n de fotograf1as y pel1culas, los homenajes 
a Diaz Ordaz que salvó a la patria a costa de la vida de sus 
opositores, la t[lctica del PRI de esconder el significado de la 
fecha entre adulaciones a la Juventud, la fantas1a de una 
"generación del 68" incorporada al r~pmen; todo el esfuerzo 
gubernamental en pro del olvido no equivale al i•igor emotivo de la 
colectividad que se expresa en La Hoctie de Tlatelolco. 

También basta señalar cómo cada a1\o, el 7 de Junio, el 
prestigio profesional de Julio Scherer y del magnHico equipo de 
Proceso, se acrecientan cuando se les decomisan por omisión los 
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premios nacionales de per1oa.1smo, que tan t:olJraaamtnte teG nan 
•conferido los lectores. En verdad, y afirmarlo es una obvJ.edad 
republicana, ellos le hacen falta al Premio Nac1onaJ de PerJ.odismo y 
no a la inversa. 

¿Qué sucede con la prensa en 1988? Pese al var iad1s1mo 
panorama, y con tal de fracasar, intento el acercamiento a algunas 
características del per1od1smo contempor<'íneo de Hé1u:o: 
-El encarecimiento forzado de d1ar1os y revistas impide, de modo 
taJante, el crecimiento del pübl1co lector. Expul!lad,>s de la 
información ststemá.tica, millones de personas se atienen a los 
ofrecimientos de radio y televrn16n, que suelen barnizar la 
des1níormaci6n con lo que podr1a llamarse "1mpre:11ones de ocho 
columnas• (el lejano v1slumbramiento de la notlc1a). Esto dificulta 
o 1mpide a la mayorla de la población integr<:Ir mrnimas visiones de 
conJUn to respecto a la nación y al mundo, pero no e·" 1 ta, :nn 
embargo, que se difundan conocimientos fundamentales sobre la marcha 
del pals, la calidad del gobierno, y la creaci6n o la nul1flcaci6n 
de alternativas individuales y colectivas. Por escasos que sean los 
lectores, compara t1 va mente hablando, tas acciones extens1 vas del 
comentario y la discusión arnpl!an de cualquier modo los alcances de 
la op1n16n pública. En Hlixico, la prensa !ague teniendo ventajas 
formativas sobre la telev1s16n, donde la noticia es s1n6nimo de 
espectAculos que suceden porque s! a velocidades inauditas, nada 
tiene que ver unos con otros, desaparecen si.n expllcac16n adjunta, 
horroru:an sólo porque la desgracia aJena es horrible (aunque 
tamb1~n la desgracia ajena :fomenta el entusiasmo por sabernos a 
salvo) y acontecen Blempre en otro pa!s, en otra región, en otra 
colonia, a otra hora. Esto se ha comprobado a lo largo de la campaña 
presidencial: ni la. abundancia d" lo: rPr:ursos publlci tarios del 
PRI, ni la parcialidad y cerrazón de los medio.9 electrónicos, 
impiden la movili:zac16n de los partidos de oposición. En lo 
esencial, la man1pulación de los medios no afecta a la voluntad 
cívica, distrae pero no inmoviliza. 
-Ignoro, y no tengo manera de saberlo, cuánto na gastado en esta 
campaña el ¡¡ob1erno en publlc1dad directa o ind1recta, en la 
adquisición de las Conc1enc1as Insobornables de algunos periodistas, 
en la negociación s.1.empre pa tri6tlca con los duef'¡os de las 
publlcac1ones. Pero, a cambio de esta ignoranc1a, observo por ve:z 
primera que, as1 sea de manera pobre y desigual, si se han seguido 
period!sttcamen te todas las campaiias. Es te debut de la pluralidad 
informativa se debe a una conJunci6n de factores: urgencia prHsta 
de cred1bil1dad, presión de los lectores sobre las publicaciones, 
emergencia de una nueva generac16n de periodistas con posiciones 
cr!t1cas, crec1m1ento de la tolerancia ideol6¡pca en el conjunto de 
la sociedad, necesidad gubernamental de vAlvulas de escape para la 
fur.1.a anti-priista, incremento del valor social de la democracia. Si 
esto aún no contrarresta el magno apoyo ofic1al a un sólo partido, 
ni la inerc1a del abstencionismo, n1 la calida.d de reflejo 
condic1onado del voto pr.1.1.sta, significa ya la inserción de 
actitudes democráticas en el period1smo nac1onal. 
-Pese a la discusión que generaron hace todavía d1ez al'\os, hoy los 
egresados de las escuelas de comunicac1ón constituyen la parte 
fundamental del per1od1smo mexicano. Su presencia elimina vicios muy 
arraigados (la retórica de los egresados de-la Universidad-de-la
V1da, el má.s notorio), y trae consigo nuevos problemas, que en lo 
bis1co se reducen al ínev1table aprendizaje. Ya en perspectiva, 
quizás el meJor aporte de estos egresados sea su espíritu mAs 
democrAt.1.co, y una v1sión menos voluntarista del oficio. S~ que 
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generallz6, pero s6 también que ya no son 
reportero g.tn¡¡ster a lo Carlos Denegri, ~ue 

capacidad de insultar, adular, chantajear. 
per1od1sta.s lo censen t1rian ahora. 

posibles los fenómenos del 
ce encumbra por su 
N1 el lectc:-, n1 los 

-En forma correspondiente, se ha acrecentado la import.ancia de la 
11 ter a tura testimonial (cr6n1ca, re por ta Je), y del reportaJe de 
1nvest1¡¡aci6n. En algún momento, hace todav1a diez at.:; Manuel 
Buendla era el reportero de 1nvest1gac16n a la vista. :,:;,y son ya 
centenares y se develan a d1ar10 los antiguos m1sterlcs de la clase 
en el poder, los "vt!los de la impunidad". 
-Todavía en 1978, al flnal del prólogo a Ustedes les C:nsta, una 
antolo¡¡ia de la cr6n1ca, adjud1qu6 a la CI'ón1ca y al !"'!!portaje la 
func16n de darle voz a quienes carec!an de ella pübl;.camente. Hoy, 
la s1tuac16n se ha mod1f1cado en lo substanc1al. no s6k la prensa e 
incluso los medios electrónicos admiten selectivamente ia voz de los 
marginados en el repart.o del ingreso y del poder, sin; que ellos 
mismos, y en forma c:recien te, crean sus publ1cac1ones y documentan 
sus proceso. La antigua mudez nacional esta. cm vías de extinc1.:.n, y 
los colonos, los chavos-banda, los campesinos, las cos: ·.ireras, los 
obreros, los ciegos, publ1can para cerciorarse de la caildad y la 
efect.1v1dad de sus voces. 

Podrla extenderme, pero ha llegado el momento de certificar m1 
emoc16n y mi agr1\dec1miento por el Premio Buendfa. Yo -:-.:.1 muy amigo 
de Manuel, y por eso estoy cierto del gusto que le hub:..era producido 
que no me diesen el premio. "¿Para qu6?", habría dichc. •ya bastante 
sufrimo11 con leerlo y tratarlo". Una frustración más, :¡uerido 
P.:inuel. Rec1b1r el premio que lleva tu nombre es un hcr:=:r, y un 
comprvm1so, en medio de lo.:; a vanees del conocimiento público de los 
m~todos de obtenc16n y retenc16n del poder. Ellos siguen al mando, 
pero la democratlzaci6n informativa ea ya un l!mite vu.:.ble de su 
impunidad . 
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